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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN
Nunca de rodillas. 

Ese espíritu de nuestros compañeros y
compañeras defensores de la vida que fueron asesinados 

Unido a los saberes de nuestros taytas y mamas 
nos acompañan en esta resistencia.

 Blanca Chancosa

Octubre desde 1492, sentenciaba un cartel el lunes 18 de mayo, durante 
las primeras movilizaciones en pandemia en Quito.  Guayaquil ya se 
había movilizado por el derecho a tener una muerte digna; los com-
pañeros y compañeras voceros de Derechos Humanos, de luto por sus 
familiares muertos, ya habían sido brutalmente reprimidos el jueves 14 
de mayo. En pandemia.
De octubre a mayo las mujeres seguimos tejiendo gestos tiernos y fir-
mes; además, cuidamos todo el tiempo. En pandemia.  Hoy resulta im-
posible reconciliar el teletrabajo, el cuidado intenso y la tenacidad de 
oponerse a la explotación que no pudieron imponernos en octubre, 
pero que tratan de imponernos ahora. En pandemia, nosotr@s segui-
mos resistiendo, continuamos caminando, continuamos llamando a 
movilizaciones, cuidamos, luchamos.   
Nunca de rodillas: seguimos las huellas de aquellos y aquellas que han 
resistido más de cinco siglos, que nos heredaron la esperanza, los sabe-
res y la dignidad. Lo hacemos en honor de nuestros muertos/muertas, 
porque sus espíritus están con el pueblo y abonarán fuerza para la re-
sistencia.  Si pretenden que el cuidado se transforme en la securitiza-
ción de nuestros espacios por parte del Estado, tendrán que pasar sobre 
nosotras. 
Vamos a parir nuevos mundos. Octubre volvió y nos encontró más 
decididas que nunca. Peleamos por nuestras vidas, porque el valor de 
todas las vidas sea el mismo. Son luchas de años, luchas de siglos.
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En esta segunda edición hemos incorporado textos de Milagros Agui-
rre, Pablo Ospina, Raúl Zibechi, Santiago Cadena y Alejandra Santilla-
na, escritos al calor de Octubre, y una reflexión de Patricia Sánchez so-
bre el cambio que ha experimentado Guayaquil entre octubre de 2019 
y mayo de 2020.
No queremos que la toma de poder sea nuestra única estrategia, el 
principio y el fin, sino que creemos en construir la autonomía desde 
lo comunal; una constante búsqueda del Sumak Kawsay. La toma del 
gobierno ha hecho que la izquierda se burocratice en la administración 
del Estado para llegar a lo mismo, renunciando a la transformación de 
la sociedad. 
Respetando los dolores de cada una, pero sabiendo que la resistencia 
es la única opción. 
Invocando a todos los ancestros,
A la sabiduría como guía,
A la resistencia con alegría pese al dolor de cinco siglos,
Al mundo del todos y todas somos uno.

Madre Tierra (Allpamama)
Madre Agua (Yakumama)
Padre Fuego( Intytayta)
Viento (Wayratayta)

Erika Arteaga Cruz, Patricia Sánchez, Natalia Sierra, Blanca Chancosa 

28 de mayo de 2020
(día 75 de la cuarentena)
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PRESENTACIÓN

LUCHA DE SENTIDOS

… producir el sentido es hoy la tarea. (Deleuze 1970)

El acontecimiento

Por un momento los de abajo pueden traspasar las fronteras impuestas 
por el orden y anunciar el sentido de un nuevo tiempo. En nuestro 
país, desde el páramo y la selva, los indios invaden las ciudades y traen 
algo de esperanza en un mundo corroído por el absurdo, para ir des-
de el rechazo a las medidas al combate al modelo. En Chile, los cen-
tennians dejan sus libros y saltan el torno de contabilidad del metro, 
para convertir el rechazo a los 30 centavos en rechazo a los 30 años de 
agonía. Abren la puerta del descontento, las anchas alamedas, por las 
que regresa el pueblo anunciado en la hora del martirio. Regresan los 
olvidados, los silenciados, los excluidos, con la fiesta en los labios y el 
cuerpo; regresan con los sueños en los ojos y en la frente. La gente co-
mún les da la bienvenida, les reciben en las ágoras, en las calles, en las 
universidades, en los parques. Las mujeres tejen nuevos gestos, a la vez 
tiernos y firmes, para reconciliar el tiempo del trabajo con el tiempo 
del cuidado, para caminar a la luz de la libertad del cuerpo y del alma. 
Las redes sociales quiebran el monopolio de los grandes medios. Por 
un momento parecería que es posible asaltar el cielo con las manos.
Los guardianes del orden, gobernantes y dominantes, buscan refugio 
en sus escondrijos, sorprendidos en su desnudez. Por un momento 
vacilan; pero luego buscan la seguridad en el Estado de seguridad, 
en los gases de la policía y en las balas de los militares. Llega el Gran 
Hermano para auxiliar a los estados débiles. Esperan que el tiempo les 
devuelva el timón, las riendas. Y empiezan una nueva batalla, la pro-
ducción de sentido, para dar la vuelta al acontecimiento, mientras tra-
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tan de deslegitimar las luchas. Una estrategia combinada de la ofensiva 
de los grandes medios, nacionales y transnacionales, con la operación 
judicial, para atacar a los sublevados, y convertirlos en perseguidos, 
desaparecidos, encarcelados, enjuiciados. Se ensañan sobre todo con 
los cuerpos de las mujeres, la violencia y la violación para detener la 
rebeldía.
No hay descanso para las luchas que buscan un cambio profundo; “pa-
rece que sólo derriban a su adversario para que éste saque de la tie-
rra nuevas fuerzas y vuelva a levantarse más gigantesco frente a ellas.” 
(Marx 2003, 17) 
En la nueva batalla por la producción de sentido, no es suficiente el ar-
chivo, la memoria, el testimonio; se requiere un esfuerzo de reflexión, 
el debate teórico-filosófico, la construcción de un diagrama diferente 
que nos permita ver la novedad del acontecimiento y sostener la mili-
tancia en el sentido producido. El saber no está separado del poder; se 
produce una serie compleja del ver-hablar-saber / poder-contrapoder 
/ “sujetividad”-identidad-ser; la triple pregunta: qué sabemos, qué po-
demos, quiénes somos. 

La base material

Según un informe del Banco Mundial “la pobreza afecta al 43% de los 
hogares indígenas de la región —más del doble de la proporción de no 
indígenas— y el 24% de todos los hogares indígenas vive en condicio-
nes de pobreza extrema, es decir 2.7 veces más frecuentemente que la 
proporción de hogares no indígenas”, agregando que “(a) simismo, el 
hecho de nacer de padres indígenas aumenta marcadamente la proba-
bilidad de crecer en un hogar pobre, lo que impide el pleno desarrollo 
de los niños indígenas y los ancla a la pobreza” (Banco Mundial 2015: 
11), da pistas contundentes sobre una desigualdad estructural que con-
tinúa siendo alarmante y que explica en gran medida la persistencia de 
la movilización indígena. (Banco Mundial 2015, 11) (Zapata 2019, 13) 
Empero no se trata de una respuesta ante la pobreza. El problema está 
más bien en la riqueza, en la desigualdad. ¿Por qué la derogatoria del 
Decreto 883 se convirtió en el símbolo del levantamiento?



9

MÚLTIPLES VOCES

Recogemos en este texto las múltiples voces que se presentaron en el 
paro, en una combinación de memoria y análisis. Los textos están mar-
cados por el tiempo, se presentaron en diversas fechas, desde fines de 
octubre 2019, hasta enero de 2020. 

LA CONAIE

En primer lugar, la de los pueblos indígenas que encabezaron las lu-
chas. Las resoluciones del Consejo Ampliado de la CONAIE, del 23 
de octubre, inmediatamente después del paro, es a la vez un balance 
del “triunfo”, la ratificación de la oposición al programa económico y 
represivo del gobierno y de la autonomía ante el correismo, y una pro-
yección, la propuesta del paso al Parlamento de los pueblos. 
Y presentamos también el documento que denuncia el cerco mediático 
y la persecución del gobierno y del poder después del levantamiento. 
La contraofensiva del poder en la disputa de sentido, tuvo como uno de 
los pilares claves la desinformación de la prensa y los grandes medios. 

LA MEMORIA

Blanca Chancoso, mujer, dirigente indígena histórica, señala que Oc-
tubre fue un anuncio y continúa; y destaca el papel del movimiento de 
mujeres, para aportar un sentido nuevo y complementario a la movi-
lización. 
Marlon Santi realiza un recorrido desde la selva hasta la capital, en el 
Ágora y en el diálogo público con el Gobierno, y afirma categórica-
mente que la agenda del movimiento indígena nunca fue el golpe, sino 
lograr transformaciones profundas en las políticas sociales y en las po-
líticas públicas del gobierno. 
Marco Andino muestra la participación de las comunidades en la Sie-
rra Centro, destaca el papel de la comunidad, como el centro de las 
decisiones y de la vida. 
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Daniel Ramos testimonia que, para los jóvenes, para los milennians, 
“estos días de lucha fueron una iniciación, un aprendizaje, en una vi-
sión del Ecuador que no habíamos mirado, y en sentirnos parte de la 
diversidad social atacada por la incapacidad del gobierno y la sumisión 
ante los mandatos del Fondo Monetario Internacional.”
José Astudillo aborda la fuerza de la palabra y reseña la ruta de los 
diálogos intermediados por la Conferencia Episcopal y La Delegación 
de la ONU, hasta llegar al acuerdo de la derogatoria del Decreto 883. 
Concluye: “Lo que logró la comisión de la ONU y la Conferencia Epis-
copal, el día 13 de octubre es una tregua frente a la complejidad de los 
conflictos aún presentes en la sociedad ecuatoriana.” Hay dos proyec-
tos en debate: la propuesta presentada por el Parlamento de los Pue-
blos, encabezado por la CONAIE; y la “ley para el fomento productivo”, 
orientada a recaudar fondos para el Presupuesto fiscal y garantizar los 
compromisos con el FMI.

ANÁLISIS

La simbólica

En el paro de octubre se crea una simbólica plurinacional, con una 
nueva tópica del espacio público, como escribe Alejandro Moreano. 
“El Paro y la marchas indígenas pusieron en acción pública y reafir-
maron en la escena su identidad profunda.” Las “caracolas” muestran 
un poder no sólo de resistencia, sino de gestión de la humanidad del 
futuro. Se combina la fiesta precolombina con la fiesta carnavalesca, en 
la identidad indígena-intercultural.

Una nueva fase de luchas de la humanidad

Natalia Sierra analiza el contexto mundial del capitalismo mafioso, 
del colonialismo racista y xenófobo, de la violencia patriarcal, como el 
marco para el surgimiento de “una serie de movilizaciones sociales que 
sorprendieron al mudo por su sincronía histórica y política”, un nuevo 
“fantasma de los otros mundos posibles y de las otras humanidades 
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por venir.”   “¡¡BASTA al salvajismo capitalista, colonial y patriarcal!! Y 
decimos basta porque somos humanidad, porque aún hay humanidad 
en nosotros a pesar de tanta rapiña de los poderes dominantes.”

Agotamiento de un modelo de control

Juan Cuvi, Érika Arteaga, Jorge Cueva y Xavier Maldonado se pregun-
tan si se trata del fin de un gobierno o del fin de un régimen. Conclu-
yen que el levantamiento abre las puertas de un nuevo proceso: “El 
desenlace de las movilizaciones fue (…) un triunfo del movimiento 
indígena, empezando porque sentaron al Presidente de la República en 
una mesa común para establecer un diálogo público. No solo se derogó 
el Decreto 883 que fue el detonante de las protestas, sino que se entró 
a discutir alternativas para salir de la crisis económica sin golpear aún 
más a los sectores populares.”

Estallido social

Mario Unda y Maritza Idrobo interpretan la movilización de octubre 
como un estallido social en que confluyen diversas fuerzas, sin un su-
jeto central; “ante los vacíos y falsías de los “canales institucionales” y 
de la democracia representativa, la sociedad movilizada crea espontá-
neamente otras formas de democracia, más profundas y vitales.” “El 
decreto 883, que establecía el incremento de los precios de los combus-
tibles, especialmente de la gasolina extra y del diesel, fue el detonante 
que disparó el estallido social.” El estallido social mostró las fracturas 
en la sociedad y la violencia del Estado; “expresó la confluencia de las 
inquietudes y los descontentos de los diversos componentes del campo 
popular.” Nos alertan: “si la confluencia no logra desarrollar vías de 
articulación y transcrecimiento, el pueblo se disgrega y se disuelve su 
capacidad de influir en las decisiones centrales.”

La autonomía

Napoleón Saltos sigue la formación del acontecimiento y plantea que 
está en la autonomía frente a los dos proyectos en pugna, el progre-



12

sismo neoliberal y el neoliberalismo de derecha, está en el enfrenta-
miento al neoliberalismo como un modelo no sólo económico, sino 
como un modelo de biopoder que tiene como centro “el empresario de 
sí mismo”; y en la apertura de un campo programático alternativo. La 
movilización de octubre es la expresión de la violencia “divina”, que se 
proyecta en un campo simbólico de disputa civilizatoria. El poder do-
minante busca instrumentalizarla: el gobierno crea el relato del golpe 
como justificación de nuevas formas represivas; mientras el correismo 
intenta orientarla hacia una estrategia golpista. El levantamiento del 
Ecuador es un primer grito que encuentra el eco en las movilizaciones 
de otros países en nuestra América.

Rebelión en los Andes ecuatorianos

Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro señalan que la Rebelión en los 
Andes ecuatorianos “equivale a un terremoto que mueve y cuestiona 
las bases de nuestras sociedades inequitativas e injustas.” Surge ante 
“el agotamiento de una modalidad de acumulación y de sus sistemas 
políticos – sean progresistas o neoliberales – sustentados en profundas 
estructuras injustas, coloniales y forzadas a niveles explosivos por las 
demandas insaciables del capitalismo global.” El Decreto 883 “cons-
tituye un acto de vandalismo económico inspirado por las presiones 
fondomonetaristas y por varios grupos locales que pugnan por llegar 
al poder a futuro.” La respuesta fue una rebelión general, hasta llegar a 
un diálogo que derogó el Decreto 883. Sin embargo, el morenismo in-
tenta aplicar nuevas medidas en la misma dirección. El Parlamento de 
los Pueblos presenta una propuesta, pensando en otra economía. “La 
disputa de la economía ecuatoriana se está dando entre dos mundos: el 
poder gubernamental, económico y político frente al poder popular.”

Hegemonía y contrahegemonía

Francisco Muñoz analiza las luchas por la hegemonía durante el Paro. 
El punto de partida es la “Crisis de hegemonía ideológico-cultural, (…) 
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ligada a la forma de Estado de excepción, que en el tránsito de uno a 
otro momento limita el orden jurídico-político-constitucional y genera 
condiciones para la expresión profunda, desafiante y combativa de los 
sectores subalternos.” El paro está atravesado por la contradicción co-
rreísmo-anticorreísmo, en el juego de una estrategia desestabilizadora 
y un discurso antiterrorista oficial. Pero la movilización logra rebasar 
este marco y pasamos a la contradicción entre el proyecto morenista 
ligado a los compromisos con el FMI y el Programa alternativo presen-
tado por el Parlamento de los Pueblos y la CONAIE. La movilización 
se da en el contexto de una oleada continental que cuestiona el modelo 
económico y político. Ahora se abre la disputa en el terreno electoral.

LAS PERSPECTIVAS

El Paro de octubre abre un nuevo teatro de lucha entre el Proyecto 
neoliberal y el Programa alternativo esbozado por el Parlamento de los 
Pueblos. 
Presentamos La Propuesta al país, entregada por el Parlamento de los 
Pueblos y la CONAIE, el 31 de octubre. Plantea que “La discusión so-
bre los subsidios a los combustibles, así como la política económica en 
general, debe abordarse de manera integral, en función de la realidad 
del país y de la situación de los más pobres, y por fuera de toda pres-
cripción normativa del FMI y, en particular, de la Carta de Intención 
suscrita el mes de marzo del presente año.” Y señala: “Somos una socie-
dad plurinacional que genera oportunidades todos los días: campesi-
nos, indígenas, obreros, microempresarios, empresarios, trabajadores 
autónomos, estudiantes, mujeres, profesionales, jóvenes, en fin, toda la 
sociedad, crea diariamente una riqueza que, lamentablemente, no se 
distribuye de forma justa. Nuestra propuesta de una alternativa al mo-
delo económico que se presenta a continuación plantea que la rique-
za que es creada por todos los ecuatorianos sea distribuida de forma 
equitativa y que nos permita construirnos como una sociedad libre, 
justa, democrática, participativa y que resuelve sus conflictos desde el 
diálogo, la paz social y la búsqueda de consensos.”
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Como un ejercicio de este nuevo debate, cerramos el libro con un ar-
tículo de Carlos León González que abre la discusión sobre un tema 
tabú, la política monetaria, y plantea la “desdolarización y el desendeu-
damiento externo” como una “relación de causa y efecto”.

SEPARAR EL TRIGO DE LA PAJA

El Paro de octubre fue la expresión de la ira popular, cuestionó las ba-
ses del modelo económico neoliberal y de la democracia representativa 
liberal, vaciada de su contenido material, la participación y el poder del 
pueblo.
No se pueden mezclar las expresiones de protesta y hasta de ira de la 
población contra el paquetazo, con la estrategia vandálica y golpista de 
grupos entrenados. Los levantamientos indígenas y sociales han mos-
trado su carácter firme y pacífico. El camino está abierto. 
El acontecimiento se estructura en la autonomía ante los dos proyectos 
fracasados: el modelo del progresismo neoliberal, el neoliberalismo de 
la derecha. El racismo y el regionalismo de Nebot y los socialcristianos 
han obtenido el rechazo en el país. Los sueños electorales de la derecha 
quedaron truncos. La Asamblea no tuvo voz.
Que no se llamé a engaño el gobierno y el Estado. El rechazo y la lucha 
continúan. Otra vez los indios, los humildes, los barrios, las mujeres, 
los jóvenes, los trabajadores, abren el camino de la esperanza. 
Hay un reto: cómo lograr que el “estallido” se convierta en una voz or-
gánica, juntar todas las voces, las luchas de clase contra el capitalismo, 
las luchas contra el dominio colonial y el racismo, las luchas contra el 
patriarcalismo, construir un proyecto alternativo de vida, construir el 
Estado y la sociedad plurinacionales, desde abajo, desde las CaracolAs.

LA COMUNA
Quito, enero de 2020
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RESOLUCIONES CONSEJO AMPLIADO 
DE LA CONAIE

La Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador CONAIE 
reunida en Consejo Ampliado en su sede el día 23 de octubre, luego de 
un profundo análisis llegamos a las siguientes resoluciones:
1. Reconocer el triunfo colectivo de todas las organizaciones que hace-
mos el movimiento indígena así como, a la Casa de la Cultura Ecuato-
riana, a las Universidades: Central, Salesiana, Católica, Andina Simón 
Bolívar, FLACSO, a los comunicadores/as comunitarios e indepen-
dientes, a las brigadas médicas, a los trabajadores, a los transportistas, 
a los estudiantes, a los docentes, a las mujeres, a los jubilados, a los ba-
rrios de Quito y a todos los sectores organizados y no organizados del 
campo y la ciudad a nivel nacional, por la activa y voluntaria participa-
ción en las jornadas de movilización por la derogatoria del decreto 883.
2. Extender un reconocimiento a todos los luchadores sociales, y a 
quienes dejaron su vida en la lucha, a los cientos de heridos, víctimas 
de la violencia estatal y a todos quienes permanecen en pie de lucha 
desde sus comunas, organizaciones, barrios populares.
3. Sostener el compromiso con la ONU y con el pueblo ecuatoriano 
en la construcción de una paz verdadera, con justicia social, para lo 
cual exigimos al Gobierno Nacional generar condiciones políticas y 
garantías de respeto a los derechos consagrados en la Constitución y a 
los acuerdos internacionales. En consecuencia, a los principios de res-
ponsabilidad, honestidad y transparencia el proceso de diálogo debe 
ser público
4. Instar al Gobierno Nacional a asumir la responsabilidad por el uso 
excesivo de la fuerza pública en contra los manifestantes que ha ocasio-
nado fallecidos, heridos, detenciones, persecución y criminalización 
de la protesta social. Exigir la liberación de todos/as los compañeros/as 
detenidos y procesados, la reparación integral a las víctimas, el cese in-
mediato de la persecución política, judicialización, ataque y calumnias 
a los dirigentes y al movimiento indígena en su conjunto.
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5. Demandar al Gobierno Nacional en el marco de la justicia social, 
el esclarecimiento de la verdad y el derecho a la No repetición, la re-
nuncia de la Ministra de Gobierno María Paula Romo y el Ministro 
del Defensa Oswaldo Jarrin por haber perpetrado una masacre contra 
el pueblo ecuatoriano, cometiendo vulneración sistemática de DDHH 
contra manifestantes, lo cual constituye indicios de delito de lesa hu-
manidad. 
6. Iniciar acciones legales contra el Estado Ecuatoriano ante las ins-
tancias nacionales e internacionales por la violación sistemática de 
derechos humanos que produjeron muertes, heridos de gravedad y 
detenciones arbitrarias, que se establezca responsables y la posterior 
reparación integral a las víctimas. Por hechos suscitados en el paro na-
cional del mes de octubre. 
7. Reconocer a los y las jóvenes luchadores/as sobre todo a la Guardia 
Indígena quienes gracias a su presencia en el paro nacional defendie-
ron a su pueblo y salvaron vidas.
8. Convocar a las distintas organizaciones sociales y populares de la 
sociedad ecuatoriana a la conformación de manera inmediata del Par-
lamento de los pueblos que construirá a través de una minga pluri-
nacional una propuesta de nuevo modelo económico que asegure el 
sumak kawsay y de esta manera no permitir que se endose un nuevo 
paquetazo contra el pueblo, dicha propuesta se alimentará y validará 
en los territorios a través de la conformación de asambleas populares.
9. Rechazar los argumentos de que la CONAIE se vio influenciado por 
el Correismo o ciudadanos venezolanos, cubanos, planteamos que son 
argumentos que solo intenta deslegitimar y desprestigiar nuestra lucha 
social y capacidad organizativa, así como también profundizan un dis-
curso xenofóbico hacia ciudadanos de otros países que han migrado 
por circunstancias adversas a nuestros países. Ratificar que somos ca-
paces de hacer nuestra propia lucha y rechazamos las pretensiones del 
Gobierno Nacional, como las de los sectores oligárquicos, que preten-
den desarticular la lucha social del pueblo ecuatoriano.
10. Rechazar la actuación de los medios de comunicación masiva na-
cional: TELEAMAZONAS, TCTELEVISION, GAMATV, ECUAVISA, 
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medios impresos, diario el EXPRESO, el UNIVERSO y todos los me-
dios que difunden información falsa, exigimos que actúen dentro de 
principio de veracidad y objetividad y emitan información, oportuna y 
contrastada, respecto a la movilización de octubre y al actuar de los y 
las dirigentes. Exigiendo la ratificación en el mismo tiempo y espacio 
de manera pública
11. Rechazar el proyecto de Ley Orgánica para la Transparencia Fiscal, 
Optimización de Gasto Tributario, Fomento a la Creación de Empleo, 
Afianzamiento de los Sistemas Monetarios y Financiero, y Manejo 
Responsable de las Finanzas Públicas, entregada por el presidente Le-
nin Moreno a la Asamblea Nacional ya que responden a presiones del 
acuerdo con el Fondo Monetario Internacional (FMI) para favorecer 
a la clase dominante empresarial en detrimento de los sectores más 
vulnerables de la sociedad.
12. Respaldar al compañero Jaime Vargas presidente de la CONAIE 
frente a la investigación abierta por la fiscalía por el presunto delito de 
subversión, así como con todos los compañeros/as criminalizados por 
el Gobierno Nacional.
13. Instar a las autoridades locales, a no considerar la presencia de po-
licías y militares en los desfiles cívicos como un acto de rechazo por 
haber apuntado y disparado sus armas de fuego contra el pueblo ecua-
toriano.
14. Apelar a la solidaridad del pueblo ecuatoriano con nuestros compa-
ñeros/as asesinados, heridos, detenidos a nivel nacional que han sido 
víctimas de la brutal represión en las jornadas de lucha y resistencia del 
Paro Nacional.
15. Revindicar la lucha de los hermanos pueblos latinoamericanos de 
Chile, Haití, Colombia, Paraguay, Argentina que están enfrentando las 
desigualdades y las medidas antipopulares de los gobiernos neolibera-
les.

Jaime Vargas
Presidente Nacional de la CONAIE
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ATAQUES, VULNERACIONES Y CERCO 
MEDIÁTICO 

11 December, 2019Author Kapari Comunicación
Por:  Andrés Tapia, Dirigente de Comunicación de Confeniae
 Apawki Castro, Dirigente de Comunicación de Conaie.

El contexto del Paro Nacional y Levantamiento Indígena y Popular es 
de amplio conocimiento y desde el periodismo, analistas, políticos y 
gobierno se ha escrito y opinado mucho al respecto, sin embargo, no se 
ha  presentado una visión crítica que aborde las situaciones afrontadas 
por el movimiento indígena en cuanto al cerco mediático, que blindó 
la difusión de contenidos e información sobre los objetivos de la movi-
lización, las vulneraciones de los derechos a comunicadores comunita-
rios y el linchamiento mediático contra los dirigentes del movimiento 
indígena durante el post paro.

Agresiones, amenazas y detenciones a comunicadores

Desde el primer día del Paro Nacional, 3 de octubre, las jornadas estu-
vieron marcadas por agresiones de la Policía Nacional. En la ciudad de 
Puyo, Pastaza, Marlon Santi y Jairo Gualinga, dirigentes nacionales de 
Pachakutik y Conaie, y parte del equipo de comunicación de la CON-
FENIAE “Lanceros Digitales”, eran detenidos mientras se encontra-
ban realizando una cobertura comunicacional de las incidencias en la 
Amazonía; el momento exacto de la detención fue captado por nuestro 
equipo de comunicación que realizaba la cobertura en ese preciso mo-
mento y se puede apreciar como Marlon se encontraba con su teléfono 
en alto cuando fue apresado sin justificación alguna. 
Más de 16 comunicadores fueron agredidos en los primeros días del 
Paro de acuerdo a un informe de Fundamedios. Por citar solo dos 
ejemplos, el 4 de octubre en Sucumbíos, Leyda Ángulo y Geovanny 
Astudillo fueron detenidos por más de 12 horas y liberados sin acu-
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sación particular. Por su parte, Camila Martínez, comunicadora de la 
CONAIE, fue golpeada por la Policía y detenida el 7 de octubre en 
Guayaquil, siendo sentenciada a 5 días de prisión acusada de una con-
travención de segunda clase, contemplada en el artículo 394 del Códi-
go Integral Penal (COIP). Nadya Donoso, gestora de Comunicación 
de CEPAM, aseguró que no se cumplió con el debido proceso. “Hay 
muchas irregularidades en el tratamiento que están dando a Camila. 
Durante unas horas la tuvieron retenida en una patrulla, engañaron a 
los defensores que la iban a movilizar sin decir a dónde la llevan”, seña-
ló en entrevista a Fundamedios.
No solo la Policía agredió a los comunicadores de medios comuni-
tarios, populares y alternativos, hubo también agresiones verbales y 
amenazas. Así, la misma Ministra de Gobierno, María Paula Romo, 
adujo un “complot” de comunicadores y medios alternativos a quienes 
acusó de orquestar “un ataque en redes sociales, con cantidad de infor-
mación falsa” y en plena rueda de prensa del 15 de octubre, increpó a la 
comunicadora Ana Acosta del medio digital Wambra Radio: “ustedes 
han sido muy importantes en las noticias falsas” 
Ante estas afirmaciones, en un boletín del 17 de octubre, la CONAIE 
expresó “su preocupación por las limitaciones y amenazas recurrentes 
para el libre ejercicio del derecho a comunicar con responsabilidad, 
como fueron la instalación de inhibidores de señal móvil en el Ágora 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, los intentos de censura y bloqueo 
a los contenidos alojados en las plataformas digitales y las formas y ex-
presiones de intimidación, difamación y amenaza a los comunicadores 
comunitarios”. 

Ataques, restricciones y hackeos 

Las restricciones, hackeos e intentos de bloqueos de las cuentas ofi-
ciales del movimiento indígena fueron permanentes, siendo las más 
afectadas Conaie Comunicación, Comunicación Confeniae y la cuenta 
del presidente de la Conaie, Jaime Vargas. Mensajes continuos de res-
tricción para las publicaciones aparecieron durante las protestas y en 
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las semanas posteriores. La Conaie denunció la instalación de inhibi-
dores de señal móvil en el Ágora de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
entre los días 8 al 11 de octubre, donde permanecían masivamente los 
manifestantes y era el único medio para dar a conocer la veracidad de 
los hechos ocurridos, así como los intentos de censura y bloqueo de 
manera constante a los contenidos alojados en las plataformas digita-
les. La cuenta oficial de Twitter del Presidente de la CONAIE, registró 
al menos 10 episodios de bloqueo y suspensiones temporales, también 
recibió centenares de ataques desde trolls y cuentas personales, así 
como divulgaciones en medios de comunicación difamando al diri-
gente de manera sistemática. 
La información falsa no correspondió a los medios comunitarios y al-
ternativos como lo afirmara la Ministra de Gobierno, más bien fueron 
cuentas “trolls” y diversas fuentes las que generaron información ma-
liciosa, tergiversaron; y en otros casos, mintieron de manera frontal 
frente a los sucesos. Así mismo existieron noticias descontextualiza-
das, junto a permanentes intentos de hackeo y bloqueo que fueron de-
bidamente denunciadas.
Llegaron a crearse inclusive cuentas falsas que “ofrecían” información 
sobre supuestos ingresos “millonarios” de la dirigencia indígena (ht-
tps://twitter.com/conaieleaks/status/1186722432658399238?s=19). 
También se generaron comunicados falsos tomando el logotipo de la 
CONAIE y se emitieron noticias que no habían salido desde las cuen-
tas oficiales del movimiento indígena. Cabe señalar que este tipo de 
información, en un momento delicado como el que vivió el país, pudo 
haber conducido a graves sucesos que, fueron controlados y contra-
rrestados al desmentirse las informaciones falsas y emitirse pronuncia-
mientos desde nuestras cuentas oficiales. 

Denuncias a dirigentes indígenas

Figuras políticas identificadas con partidos de derecha han realizado 
también una sistemática campaña de deslegitimación acompañada de 
denuncias penales contra los dirigentes visibles de las manifestaciones. 
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Las acusaciones se han dirigido principalmente al presidente de la CO-
NAIE, quien hasta los actuales momentos enfrenta 6 denuncias pena-
les, 2 de las cuales ya han sido iniciadas. Entre las denuncias destaca la 
realizada por supuesto delito de “terrorismo” por parte del ex vicepre-
sidente de la república Alberto Dahik, quien sorpresivamente ha vuel-
to a la palestra pública luego del paro nacional. No es el único político 
en hacerlo, Macerlo Hallo, ex candidato a la alcaldía de Quito, presentó 
denuncia contra Jaime Vargas y Leonidas Iza por supuesto delito de 
“instigación”, en el caso figuran además, Marlon Santi, coordinador na-
cional de Pachakutik y Marlon Vargas, Presidente de la CONFENIAE. 
El asambleísta Fabricio Villamar denunció a Yaku Pérez, Prefecto del 
Azuay por Pachakutik y ex Presidente de la Ecuarunari, por supuesto 
delito de “rebelión”. Dos investigaciones previas han sido ya abiertas 
por Fiscalía, una por presunto “secuestro” contra el mismo Vargas, Iza 
y 5 dirigentes indígenas y sindicales más, entre ellos el Presidente de 
Ecuarunari, Carlos Zhucuzhagñai y Mesías Tatamuez, presidente del 
FUT. A su vez, a Jaime Vargas se lo investiga también por presunto de-
lito de “Grupos Subversivos”, esto sin contar la cantidad de indagacio-
nes abiertas contra decenas de dirigentes provinciales a nivel nacional.

Cerco mediático

La CONAIE señaló en un comunicado oficial: “Haciendo uso del de-
recho constitucional a la comunicación e información, su actuar (el de 
los medios comunitarios, alternativos y populares y sus plataformas 
digitales) para romper el evidente cerco mediático que quiso imponer-
se, impulsado por la hegemonía de los monopolios de comunicación 
nacionales, y de esta manera, (permitió) dotar de información verifi-
cada, verificable y desde el lugar de los hechos a la ciudadanía, estable-
ciendo un flujo de información permanente que permitió visibilizar y 
contrastar los hechos que ciertos medios convencionales ocultaron y 
descontextualizaron en sus emisiones”.
Lo señalado se reafirma con lo expresado por medios internaciona-
les que, ante el cerco mediático que vivió el país durante las protestas, 
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acudieron al territorio nacional y verificaron la información y hechos, 
entre ellos Russia Today, DW, Reuters, EFE, BBC, The Guardian, CNN, 
Telesur y otros más. El medio RT, señaló que muchos medios “con-
fundieron cobertura con su acepción de encubrir o tapar”, generaron 
tendencias nacionales con transmisiones de series televisivas de niños 
como Bob Esponja “durante la grave convulsión social que vivía el 
Ecuador”, “quitaron los micrófonos a testimonios contrarios al gobier-
no y se los dieron a comentarios que promovían racismo y discrimi-
nación”. 
Russia Today cubría en vivo las manifestaciones y fue objeto de seña-
lamiento por parte de la Ministra de Gobierno, quien en una rueda de 
prensa señaló que “le llamaba la atención que la agencia de noticias 
rusa RT trasmitiera en vivo lo que sucedía en Ecuador”.
Este medio fue sacado del aire en el mes de noviembre por la Corpora-
ción Nacional de Telecomunicaciones CNT, sin explicación alguna. Lo 
mismo ocurrió con la cadena Telesur, sacada del aire el 12 de octubre, 
en uno de los días más conflictivos del levantamiento indígena.  Las 
agresiones y vulneraciones a los comunicadores comunitarios también 
tuvieron eco en medios internacionales como reflejaron en varios de 
sus titulares.
Ante al cerco mediático implantado en el país durante 11 días de para-
lización y la posterior campaña de desprestigio al movimiento indíge-
na, las plataformas oficiales del movimiento indígena se convirtieron 
en las voceras oficiales de la información que ocurría en el lugar de los 
hechos. Las estadísticas de alcance de los portales de Conaie y Confe-
niae ilustran el crecimiento de estos canales digitales al que acudió la 
población para informarse sobre los acontecimientos del paro nacio-
nal, logrando un alcance que superó los 75 millones de visualizaciones 
en Facebook durante los 30 días de paro y post paro. 

Linchamiento mediático

Una campaña de linchamiento mediático a los dirigentes del Movi-
miento Indígena empezó tras finalizar el paro nacional. El canal Te-
leamazonas dedicó su noticiero estelar 24 Horas del 24 de octubre, en 
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uno de los horarios con mayor audiencia en el país, para difamar a los 
rostros visibles del paro. En el reportaje subtituló frases descalificativas 
a su gestión como “Muy poco o nada aportan en impuestos” y acto 
seguido “Donde si aportan es en el reclamo y la protesta en las calles”. 
Uno de los dirigentes aludidos fue Leonidas Iza, Presidente del MICC, 
a quien se lo intentó vincular con casos de secuestro, incitación y otros.
De igual manera el reportaje se refirió a Marlon Vargas, Presidente de 
la CONFENIAE, a quien se lo tildó de “Anti minería y anti Extractivis-
mo” como una forma de descalificarlo.  
No fue el único reportaje, el mismo medio televisivo sacaría el 14 de 
octubre en su noticiero de la mañana, 8 minutos de entrevista al ana-
lista político Hernán Pérez en el que éste acusa a Jaime Vargas de ser el 
responsable del delito de “sedición” y se recomienda que los dirigentes 
“deben ser castigados penalmente”. Pero no terminan ahí las “dedicato-
rias” que Teleamazonas ha dado al Presidente de la CONAIE, un mes 
después del paro, el 14 de noviembre, este medio dedicaría nuevamen-
te su horario estelar del noticiero 24 Horas con 3 notas sucesivas en el 
mismo programa, una de ellas sobre las actividades de Jaime Vargas 
en Guayaquil, resaltando el supuesto “rechazo” que recibiera por un 
grupo de ciudadanos, luego identificados con la alcaldesa de la urbe, 
Cynthia Viteri.
Los ataques en la prensa escrita han sido aún más sistemáticos, Diario 
Expreso de Guayaquil, ha dedicado una docena de artículos refirién-
dose a la dirigencia indígena. Empezó pocos días después del paro con 
dos artículos sobre supuestos bienes y propiedades con las cuales los 
líderes viven en un “acomodo” diferente al de sus bases, bajo el título 
“Una realidad no muy precaria” del 20 de octubre. En el mismo señalan 
a 12 dirigentes indígenas y sindicales e incluso dan cifras de lo que se-
rían los bienes de dichos líderes. Lo que no  señalan fue que en algunos 
casos los bienes son de propiedad colectiva de las organizaciones a las 
cuales pertenecen y representan los dirigentes, como luego fue debida-
mente aclarado.
Los artículos de El Expreso continúan y en ellos no solo se señala a 
Jaime Vargas y Leonidas Iza, también se refieren peyorativamente a la 
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estructura de la CONAIE aduciendo la presencia de “gente camuflada 
en organismos de derechos humanos o en medios de comunicación 
comunitarios y alternativos”, en artículo titulado “La decadencia de 
la CONAIE” del 26 de noviembre. Lo sorprendente es que las líneas 
centrales de estas columnas muestran mucha similitud con los argu-
mentos del Ministro de Defensa Oswaldo Jarrín y la Ministra de Go-
bierno María Paula Romo, sobre supuestos grupos subversivos y una 
conspiración terrorista que buscaba tumbar al gobierno, ¿coincidencia 
o casualidad?
Pese a la frenética descarga de estos artículos, sus argumentos se han 
desvanecido ante la falta de pruebas que lo sustenten y más aún con el 
informe de la ONU sobre la represión gubernamental durante el paro 
nacional, donde la Alta Comisionada Michelle Bachellete señaló que 
hubo un uso desproporcionado de la fuerza por parte de la fuerza pú-
blica e instó al gobierno nacional a abstenerse de hacer declaraciones 
que estigmaticen a los pueblos indígenas.
A los hechos descritos en televisión y prensa escrita, se suman medios 
digitales con las recientes y conocidas expresiones de racismo de pe-
riodistas como Andersson Boscán de La Posta, quien en uno de sus 
programas del 21 de noviembre 2019 señalara: “Indio encontrado, in-
dio preso, es lo que merece el país… metemos presos a otros 200 y si 
esto no alcanza metemos presos a otros 200 y cuando se acaben ya no 
hay a quien meter preso”.
Pese al rechazo generalizado de la opinión pública, tales expresiones 
serían minimizadas por el mismo periodista quien las justificará como 
un “lenguaje incendiario” que es “parte de un estilo”. Peor aún, ante 
el rechazo de los dirigentes de la CONAIE a éstas y otras formas de 
racismo por parte de medios y personalidades políticas, varios medios 
y periodistas han minimizado y rehuido de tratar la naturaleza del pro-
blema (el racismo y el odio), como por ejemplo el portal 4 pelagatos 
con su nota “La Conaie ve racismo hasta en la sopa” con una foto de 
portada y varias menciones a los dos autores de este artículo; a esto se 
suma un anterior titular que dedican al primer autor señalando “Vio-
lencia: CONAIE impune a todo”, con la foto del mismo. 
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Estos nuevos hechos se suman a los ya conocidos de meses atrás y que 
han perdurado en el imaginario popular como fueron las expresiones 
racistas de Jaime Nebot “dígales que se queden en el páramo” o de la al-
caldesa de Guayaquil Cynthia Viteri durante los días del paro, así como 
otros de la aristocracia guayaquileña con el juego “póngale la pluma al 
indio Jaime Vargas”, y que junto a las expresiones racistas del mismo 
Boscán, generaron la reacción del Consejo de Igualdad de Nacionali-
dades y Pueblos, instancia gubernamental que ha pedido se investigue 
y se sancione a los responsables.
Para rematar, no han estado exentas personalidades de otros países 
como el periodista peruano Jaime Bayly, quien en un programa televi-
sivo confundiera a Jaime Vargas con otro líder de la Amazonía peruana 
y, tras sentirse aludido en un comentario, respondió con una inusitada 
carga racista utilizando palabras como “tribu”, “salvajes” e “inciviliza-
dos”.
Además el periodista difamó al presidente de la CONAIE aduciendo 
que ganaba 500.000 dólares al año y que dichos fondos eran deposita-
dos en una cuenta, misma que corresponde a la CONAIE, más no es 
una cuenta individual de su presidente. 
Los ataques no han cesado y mucho de lo aquí señalado constituye tan-
to una vulneración del derecho al ejercicio de los medios comunitarios 
como estipula la Ley Orgánica de Comunicación, y por otro lado a 
los derechos colectivos consagrados en la Constitución y en los trata-
dos e instrumentos internacionales sobre pueblos indígenas. Espera-
mos que este artículo contribuya a desentrañar las difíciles situaciones 
afrontadas por dirigentes del movimiento indígena durante el paro y 
post paro. Mientras tanto el movimiento indígena avanza y las decenas 
de comunicadores comunitarios que actuamos durante las históricas 
jornadas de octubre nos mantenemos firmes desde nuestra trinchera 
comunicacional, combatiendo el cerco mediático y cumpliendo con la 
tarea de informar y comunicar la realidad desde nuestros territorios, 
comunidades y organizaciones de base a las que nos debemos. 
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OCTUBRE FUE COMO UN ANUNCIO.
OCTUBRE CONTINÚA

Entrevista a Blanca Chancoso
Dirigente del Movimiento Indígena

P. Al comenzar el nuevo año, ¿cómo ve el levantamiento de octubre?
B. Ch. El levantamiento de octubre tenía un objetivo muy claro, la de-
rogatoria del Decreto 883. Pero no era solo eso. Era la línea política 
que Moreno ha venido desarrollando: la postura del gobierno sobre el 
extractivismo que afecta a los territorios y sobre todo al agua, y que tie-
ne una gran contradicción con el cambio climático. El endeudamiento 
que va más allá de lo que el gobierno puede recuperar y que empobrece 
al país. Las medidas económicas que ha venido soltando de a poco, 
como en primer lugar la subida de la gasolina super. Lo curioso era 
que el gobierno decía que no tenía dinero, pero decidió la condonación 
de intereses a favor de los 270 más ricos y no recupera. Se ha ido ri-
fando algunos sectores estratégicos, como las telefónicas. Le veníamos 
diciendo al gobierno que había descontento. 
La CONAIE mantuvo diálogos con el Gobierno, pidiendo amnistías 
ante las persecuciones que venían del régimen anterior, junto con ello 
presentamos una Agenda sobre la cual no hemos tenido respuestas 
desde 2017 hasta el presente, salvo en uno o dos aspectos, como el 
Convenio de devolver la educación bilingüe, o elevar de subsecretaría 
a Secretaría. Eso no es tan real, no ha permitido que tenga un funcio-
namiento real, pues, si bien se nombra un Secretario, el que decide es 
el Ministro. No ha podido gastar ni siquiera el presupuesto asignado, 
pues no tenía autonomía ni la autoridad suficiente. En el hecho de la 
Universidad Amauta Huasi, el ofrecimiento de la sede de la UNASUR 
no se ha cumplido.  El diálogo se quedó en mesas técnicas sin deci-
sión. Todo esto es una muestra de la falta de voluntad política del go-
bierno para avanzar en el diálogo; y más bien se veía que trataba de 
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utilizar para darnos luego el bandazo con el Decreto 883 que agudiza 
las condiciones económicas del país. Los pueblos indígenas hemos es-
tado exigiendo respuestas al gobierno, y al mismo tiempo preparando 
la movilización, con asambleas, encuentros. Era como algo anunciado, 
como si el mismo Gobierno hubiera ido preparando para llegar ahí. 
El Decreto 883 golpeaba a todos, no sólo a los pueblos indígenas. Ni 
siquiera el diálogo con los transportistas logró solucionar, pues era una 
respuesta parcial y más bien fue un factor que aceleró más.
En la convocatoria para la movilización se ha ido jugando con dife-
rentes fechas. Primero se pensó en mayo, luego a fines de septiembre y 
finalmente se llamó para el 14 de octubre, para empatar con las fechas 
del 12 de octubre. Pero el Decreto 883 precipitó las cosas, y hubo una 
respuesta desde las provincias. La gente salió y ya no quiso esperar la 
fecha del 14, quería una respuesta inmediata, por eso salimos en los 
primeros días de octubre. Esto obligó a la CONAIE a adelantar, rectifi-
car las fechas para el 9 de octubre.  

P. ¿Cuál fue su participación?
B.Ch. Estoy a pocos meses del cambio de la directiva del Ecuarrunari; 
y estaba con el compromiso de preparar la movilización en territorio. 
Llegó la movilización cuando estaba en la provincia. Me uní a las co-
munidades y luego también en coordinación con la FICI, para tomar 
las resoluciones de cómo mantener la movilización en territorio y ve-
nir a Quito. Yo me uní a la movilización de las comunidades. Desde el 
Ecuarrrunari me llamaron para que me una al equipo de la dirección 
política regional, y también desde la CONAIE, pero preferí venir con 
la gente, acompañando como militante, como exdirectiva. Me uní a la 
movilización y me pidieron que acompañe coordinando la venida a 
Quito. La movilización no es solo estar en la calle o en la marcha, sino 
atender otras tareas, una minga. Lo que hice es unirme a esa minga. Un 
acompañamiento permanentemente, todos los días estaba allí.
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P. El gobierno ha dicho que el correismo utilizó el paro para la des-
estabilización. ¿Cuál fue la posición de los pueblos indígenas ante el 
correismo en medio de este levantamiento?
B. Ch. El gobierno no está aceptando sus equivocaciones. Y más bien 
su salida por la tangente es poner ese pretexto. En esta movilización 
habíamos gente de todo, indígenas, no-indígenas, campesinos, afros, 
académicos, estudiantes, hombres, mujeres, jóvenes, que estábamos 
convencidos, como una expresión del descontento ante el quehacer 
político del gobierno, y que estaba expresado en el Decreto 883. Podía 
haber habido gente de todo, es posible que sí, correistas, no correis-
tas, no tengo por qué especificar, pueden haber estado. Pero hay una 
dirección, existe un Consejo de Gobierno de la CONAIE, un Consejo 
de Gobierno del Ecuarrunari, un Consejo de Gobierno de la CONFE-
NIAE, que son los que dirigen, los que toman las decisiones, tenemos 
una dirección; y a todos esos gobiernos hay una dirección que son las 
Asambleas. Podemos tener analfabetos, pero no somos analfabetos po-
líticos. Sabíamos contra qué y por qué luchábamos. Cuando veníamos 
caminando de mi provincia había compañeros que nos decían noso-
tros no somos CONIE, no somos FICI, pero nos unimos a esta lucha 
contra el Decreto 883. Pero como eran de la provincia, les dijimos va-
mos juntos o van por otro lado, pues si pasaba algo, no nos tengan que 
decir que pasaba por estar con tal o cual sector. Y ellos reconocieron. 
Más bien estábamos una sola fuerza. Por ejemplo, cuando el gobierno 
dice que el correismo pagó el transporte, nosotros hubiéramos ubica-
do cuando alguien entre con dinero, y hubiéramos podido mandarles 
sacando o tomar una posición. No hubo tal. Más bien había gente que 
quería venir a Quito, y que estaba inmovilizada cuando comenzó el 
paro. Cuando tomamos la decisión de venir caminando, se pusieron a 
disposición para poder salir de ahí. No es que nos iban a regresar, sino 
que se pusieron a disposición. El único pase, credencial para poder 
pasar, el único pase legítimo era el que daba la Federación. Podríamos 
llamar un poder paralelo. Al único poder que todos respetaban era a 
la FICI. La unidad se fue construyendo en el camino. Y entonces to-
dos venían y decían denme el pase, el permiso, era el único que valía, 
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firmado por la Federación y su Consejo de Gobierno, con su logo y su 
sello. Vimos cuántos carros van. Algunos van adelante y otros vamos 
a pie, pues no avanzábamos todos. Aparecieron camiones particulares, 
porque no les costaba nada para poder llegar a Quito. También los que 
tenían carros pequeños, que tal vez no estaban en la movilización, pero 
necesitaban llegar acá, y entonces se sumaron, se juntaron diversos in-
tereses.
Cuando el Gobierno nos reprimió, creyendo que nos iba a asustar, a 
atemorizar, que íbamos a salir corriendo con esa acción represiva, ase-
sina, surtió otro efecto. La gente de la ciudad también se indignó. Ha-
bía hombres y mujeres, mayores, que talvez no podían estar al pie del 
cañón en primera fila, sin embargo no nos faltaban con agüita, con un 
pedazo de pan de la gente pobre; su pobreza compartida ayudó para 
fortalecer la lucha. Y no pasó solo en Quito. Si se conversa con los 
compañeros que estaban en las carreteras, recibieron igualmente apo-
yo de la gente de la ciudad, del pueblo, que salían con su limonada, con 
su pan, sus frijolitos. Entonces yo digo que ahí no es convocatoria de 
Correa. El momento que la gente oye Correa, no quiere oír ni saber 
nada de Correa. Habrá simpatizantes, pero no con la magnitud de la 
movilización que tuvimos. La gente del pueblo no vino porque convo-
có Correa. Y si hubiera financiado, la comida hubiera sido diferente 
(sánduches y colas). Era comida del pueblo que compartimos, un pe-
dazo de pan, una avena, un agua de anís. 
Se fue construyendo la unidad en nuestra lucha. Y cuando se vio que 
había compañeros, compañeras que cayeron heridos de gravedad y 
también muertos por la represión, la gente reforzó la lucha. Es cierto 
que tampoco queríamos poner más muertos, porque duele, porque la 
lucha es por la vida. Y si estaban aquí, la lucha era contra el Decreto 
883, estaba claro. Hubo pronunciamientos de decir abajo Moreno, que 
se vayan todos los asambleístas. Pero con las experiencias anteriores, 
la postura no era como lo exclusivo, era el 883, estaba muy claro. Los 
asesores que tiene el gobierno actual son malos asesores. No estoy con-
tra la juventud, pero no tiene gente que sabe ver, son gente ciega que le 
estaban haciendo pensar que era sólo por botarle a Moreno. Cuando 
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nosotros sabíamos qué sacábamos si le botábamos a Moreno y el De-
creto quedaba. Entonces no ha reflexionado y no ha aprendido. Para 
el gobierno, para salir del apuro de ese rato, fue la urgencia de firmar 
la derogatoria del Decreto, pero dejando una hebra de hilo de la piola 
suelta para decir, bueno, calmémosles con esto, y a los días retomamos, 
como está haciendo ahora. No ha aprendido la lección. 

P. Ustedes llegaron de provincias en un momento clave. También en 
el Ágora había muchas voces y se construyó la unidad en el camino. 
El movimiento de mujeres jugó un papel clave para unir esas voces. 
¿Cómo fue esa experiencia?
B.Ch. Viendo todo eso que estaba ahí, nosotras las mujeres estábamos 
en las calles. Pero queríamos tener desde la mirada y las voces de mu-
jeres, hacer escuchar nuestra voz de una manera organizada y recoger 
esas voces que estaban dispersas, de las mujeres también de la ciudad 
que querían expresar. Y eso hizo que nos convoquemos. Nos autocon-
vocamos en el proceso de la lucha para podernos organizar. Si había las 
compañeras. ¿Quién sostiene también la lucha? Como dicen, barrigui-
ta llena, corazón contento. No faltaba el pancito, la comidita caliente. 
¿Quiénes hacían? Las mujeres. Tal vez no todas estaban en las trinche-
ras, en primera fila, pero son las que ayudaban a preparar la comida, 
trayendo la comida. Que no falte la cena, el desayuno. Si queríamos 
expresar. Así como también había mujeres que estaban al pie del ca-
ñón, ellas también igual que los hombres; también habíamos compa-
ñeras que queríamos sensibilizar a la gente de la ciudad desde otros 
espacios.  Eso hizo que nos reuniéramos las mujeres. En lugar de ma-
char hacia donde estaba el centro del enfrentamiento, lo que hicimos 
es sensibilizar, hacer ver en otros sectores, barrios, de los pelucones, en 
la Amazonas, en las Naciones Unidas, allí no sentían la movilización, 
el levantamiento, lo que era la bomba lacrimógena. Lo que hicimos es, 
si estaban allí turisteando, es llevar el mensaje, la voz, decirles, miren, 
acá estamos luchando por esto, y que lleven el mensaje a otros. Yo creo 
que surtió efecto. Porque cuando nos dimos cuenta, de un día para 
otro si se movilizó alrededor de diez mil mujeres; y más tarde tuvimos 
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la respuesta de la ciudadanía de Quito, los barrios salieron a las calles 
cuando vieron todo esto. Entonces, la lucha fue conjunta y talvez no 
nos hemos hecho notar la exclusividad del liderazgo individual de tal o 
cual mujer. Se mantiene que la lucha es juntos.

P. Después del levantamiento se convoca al Parlamento de los pue-
blos, ¿cómo vio esa experiencia?
B.Ch. Esta es una experiencia muy importante. Si bien es verdad que 
los Parlamentos están instituidos desde 1996, cuando preparamos la 
Constituyente, ahora fue diferente. Reinstalar el parlamento tenía otra 
fuerza, otra experiencia, ampliar las alianzas, fortalecer la unidad, ha-
cernos sentir actores todos, apropiados todos. El cambio del país no 
viene solo en los hombros de los pueblos indígenas, sino de todos, ni 
solo de las mujeres, ni solo de los hombres, sino de todos; para todos 
viene la responsabilidad. Y más aún, el último día, cuando el Gobierno 
ya derogó el Decreto, que fue público, quisimos hacer sentir al Go-
bierno que el acuerdo no era solo el acuerdo con los indígenas, sino 
con la ciudadanía ecuatoriana, que estábamos expresados a través de 
la organización, pero que estábamos pendientes. Y eso era importante 
que estuviéramos asumiendo en conjunto. En el Parlamento me tocó 
aportar a través de esta tarea también, de recoger la opinión de todos. 
Se pone una propuesta en respuesta al Decreto del Gobierno, una pro-
puesta alternativa desde el pueblo, que no es solo de los indígenas, esto 
es del pueblo, planteamos una propuesta, que es otro aporte, otro nivel 
de lucha. Por eso para nosotros, lo de octubre no se queda en octubre. 
Lo de octubre fue como un anuncio, una cuestión ante el gobierno, 
y con el Paramento le estamos diciendo que aprenda la lección, que 
no es cierto que nos hemos movido por derrocarle al Presidente, sino 
que fue sobre las medidas. Y si esas medidas ahora el gobierno quiere 
engañarnos con otro nombre u otro número, queremos decir que está 
jugando con nosotros; y que ahora mismo la gente está expresando su 
preocupación. La gente se mantiene movilizada, está pendiente, está 
llamando. Y nosotros ya teníamos previsto que el gobierno tiene esta 
maniobra de esperar los momentos de festividades para sacar estos 
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otros decretos. El 20 de diciembre se autoconvocó el Parlamento nue-
vamente para decirle al gobierno que estamos pendientes de eso, que 
estamos movilizados. Que sepa también el Fondo Monetario que no 
estamos de acuerdo con estas medidas. 

P. Parece que el Gobierno no ha aprendido, después del levanta-
miento envía una Ley con 480 artículos en la misma dirección y, 
cuando es negada, insiste con una nueva Ley reducida, que acaba de 
ser aprobada por la Asamblea. En el Presupuesto se anuncia nueva-
mente el alza de los combustibles, las privatizaciones, No aprende 
en lo económico, pero también está pendiente el tema de la perse-
cución. Éste es uno de los levantamientos más cruentos, se ha hecho 
varios levantamientos, pero esta vez la represión ha cobrado ocho 
vidas, hay un número alto de heridos. ¿Cómo se está actuando ante 
eso, cómo responder ante esta insensibilidad del Gobierno?
B. Ch. Corrijo, no son solo ocho vidas, después dos más de los que 
quedaron heridos se fueron; y parece que hay otros que no se lograron 
recoger. Sí, ha sido muy duro; y también da mucho coraje. Cuando 
hablamos del Gobierno de Moreno, no hablamos solo del Presidente 
Moreno, estamos hablando de la política del Gobierno de este período, 
con Asambleístas, con Ministros que son los que hacen el Gobierno, 
con Lenin a la cabeza, incluidos los Asambleístas. Los Asambleístas 
no funcionaron en los días de la movilización. Eso debe quedar claro 
al país, los Asambleístas tenían la obligación de convocarse e instalar 
en Asamblea, para dar una respuesta en esos días de movilización, y 
no permitir la masacre que se dio. Sin embargo no estaban, no dije-
ron nada, no han hecho ni siquiera un juicio político a los ministros, 
a quienes debían llamar la atención. Eso queda claro para el pueblo 
ecuatoriano, para las próximas elecciones. Esos señores pertenecen a 
un partido político, a varios partidos políticos. Y muchos de ellos que-
rrán reelegirse, volverán a las provincias a pedir el voto para su partido. 
Deberían tener vergüenza, y el pueblo ecuatoriano tiene que tomar en 
cuenta, mirar muy bien que son del partido, responsables también de 
la masacre de octubre, y también son responsables ahora en la apro-
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bación de la Ley, en el capricho de Moreno con el Fondo Monetario 
Internacional. Son responsables de eso. En ese sentido, hay que casti-
garles ahora mismo. El pueblo ecuatoriano tiene que saber. Para que 
vean que no es la oposición al Moreno solamente, sino a la política con 
esos asambleístas. 

P. Es importante lo que usted dice. No solo es un problema del go-
bierno, no era botarle a Moreno. Sino enfrentar el modelo y enfren-
tar al Estado en su conjunto, el Ejecutivo, el Legislativo, el Judicial, 
porque todos no han respondido frente a las demandas. 
B. Ch. Como no han respondido, la lucha tiene que ser a este nivel. 
No tiene que haber, como saben decir, ni perdón ni olvido, para todos 
ellos. Sinvergüenzas, han de venir a estar pidiendo votos. Ahí es el mo-
mento y tener muy claro; y cada vez que pidan el voto, hay que ir con-
tabilizando nombres y apellidos, los números de los partidos políticos. 
Éste es de tal partido, de tal partido. Ahí el pueblo tiene que responder. 
Creo que eso es ahora. No ha terminado octubre, la lucha continúa. 
La sangre derramada de los compañeros, nuestra movilización no fue 
para dejar los muertos ahí. Ni tampoco porque buscábamos ser per-
seguidos ni enjuiciados. La lucha fue por la vida, la liberación de los 
pueblos es por la vida. Y la lucha también por la paz, pero con vida, y 
dignamente. No la paz en la tumba; sino la paz por la vida. Y en este 
sentido, no se ha terminado la lucha, debe continuar, y vamos a con-
tinuar. Esa es la resolución del Parlamento en la última asamblea, se 
está autoconvocando, las mujeres se están autoconvocando, nos esta-
mos autoconvocando, porque hacemos hombres y mujeres juntos en 
esta lucha. Posiblemente esta vez toque a las mujeres, posiblemente 
estaremos los jóvenes, o estarán todos. Desde las diferentes trincheras 
nos corresponde ahora, en este ciclo hay que continuar, no podemos 
guardar ni esperar el próximo. Dentro de poco iniciarán las campañas 
electorales, pero las medidas, la política de Estado, no están esperando 
iniciar en las campañas, sino ahora; y ahora nos toca dar la respuesta. 
Nosotros continuamos, octubre no se ha acabado, hay que continuar, 
la resistencia de los pueblos continúa.
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LA AGENDA NO ERA UN GOLPE,
SINO CAMBIOS TRASCENDENTALES 

Entrevista a Marlon Santi
Presidente Nacional del Movimiento Pachakutik

P. Estamos empezando un nuevo año. Desde este tiempo, ¿cómo 
analiza los acontecimientos del paro de octubre?
M.S. El movimiento indígena tenía una agenda que se fue definiendo 
contra la minería, el extractivismo petrolero y las leyes que el gobierno 
ha ido dictando, en acuerdo con el Fondo Monetario Internacional, 
en contra los ecuatorianos, contra la gente pobre. Se escuchaba que 
la nueva ley de emergencia económica que se iba a dictar, iba en con-
tra los bolsillos del pueblo y la gente pobre. Antes hubo diálogos con 
el gobierno, la CONAIE tuvo mesas de diálogo, tuvo acuerdos, hasta 
de gobernanzas territoriales. La Agenda se fue estructurando, ya que 
el diálogo fue un espacio de discusión, pero no de efectivización de 
políticas públicas que beneficien a los pueblos indígenas, La agenda 
minera del gobierno se iba ampliando, igual la agenda minera; y no 
había condiciones para seguir en el diálogo cuando la agenda social no 
se hacía efectiva. En ese sentido, en octubre, nuestra gente estaba para 
salir el 14 de octubre, pero se adelanta porque el gobierno emite antici-
padamente el Decreto 883, que de golpe sube el precio de los derivados 
de petróleo y que iba a desatar un efecto dominó de especulación de 
precios de los artículos de primera necesidad de todo nivel. Prime-
ro salen los taxistas y transportistas, pero acordaron con el Gobierno; 
y esa misma noche, el 3 de octubre sale el movimiento indígena. El 
primer resultado fue que fuimos detenidos cuatro compañeros, en la 
ciudad de Puyo, lo que fue un detonante. 
El Decreto no obedecía a que el Ecuador estaba sin recursos, sino que 
obedecía a una regla que el Fondo Monetario Internacional obligaba al 
Estado para que suba el precio de los combustibles y de esta forma se 
garantice el pago del préstamo que se estaba haciendo, quitar el subsi-
dio para, de alguna manera, estabilizar la economía del país. Después 
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de la muerte de 11 compañeros, el gobierno finalmente se sentó; y se 
presentó un Mandato de la Asamblea Popular, que fue entregado a los 
personeros que mediaban, la Iglesia Católica y las Naciones Unidas, 
pero que hasta ahora el gobierno no ha respondido.  Es grave que no 
responda, y el movimiento indígena dará su respuesta en el debido 
tiempo. Nosotros como Movimiento Político Pachakutik hemos acom-
pañado y dado seguimiento para que las respuestas del gobierno sean 
de acuerdo a las necesidades de los sectores sociales.

P. Cuando hay un acontecimiento, hay varias lecturas. El Gobierno 
ha querido hacer aparecer que esta movilización ha sido impulsada 
por el correismo, por sectores golpistas. Ha inventado un golpe de 
Estado. ¿Cuál fue el comportamiento, la posición del movimiento 
indígena ante estos sectores durante el levantamiento?
M.S. La agenda del movimiento indígena no era hacer un golpe; pero sí 
cambios trascendentales en los programas sociales, en la política públi-
cas que hace el Presidente de la República, como tiene hecha su cam-
paña electoral. Claro que hay una pelea bien tensa dentro de Alianza 
País, una pelea de poder. El correismo nunca estuvo haciendo agenda 
dentro del movimiento indígena, y no lo va a hacer, no queremos que 
Correa haga una agenda dentro del movimiento indígena y peor en 
nuestro movimiento. Creo que hubo un autogolpe de Estado, que fue 
manejado por el gobierno, culpando al movimiento indígena la quema 
de la Contraloría General del Estado. Es mentira. No tenemos nada 
que ver con la Contraloría. No tenemos ni cargos, ni juicios, ni pecula-
dos, para que documentos estén en la Contraloría. Pero Correa sí tiene, 
el mismo Presidente de la República, Lenin Moreno, tiene, todos los 
actores de los doce años de la Revolución Ciudadana tienen documen-
tos. ¿A quiénes les iba a interesar? A ellos. Al movimiento indígena, 
no. El movimiento indígena tenía una agenda clara, ir a la Asamblea 
Nacional, para presionar a los legisladores para que hagan leyes a favor 
del pueblo, y al Palacio de Gobierno, donde el Presidente tenía que 
dar la cara. Yo estoy seguro que el detonante del descontento popular 
fue el Decreto 883. El problema es el 883. En la carestía que estamos, 
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un ciudadano común y corriente no puede sobrevivir cuando sube el 
precio del combustible, el precio de la canasta familiar básica, suben 
los pasajes, sube el estudio, sube todo, no hay cómo vivir en el Ecua-
dor. El problema principal que hizo que haya movilización nacional 
de todos los sectores sociales fue el mismo Presidente de la República, 
los mismos asesores. Imagínate que hasta el día del diálogo en el paro 
no querían rever el Decreto 883. Querían que la gente siga matándose; 
el mismo Presidente con sus asesores fueron los culpables de la mo-
vilización nacional. Nosotros como movimiento indígena, yo estuve 
desde la Amazonía y luego vine acá, teníamos una agenda interna bien 
fuerte, y tenemos que mantener que el Decreto 883 tenía que retirarse. 

P. ¿Cuál fue su experiencia de participación? Decía que hubo como 
dos dinámicas, una, el llamado para la movilización del 14; pero 
desde las provincias, desde la Amazonia salieron el 3. ¿Cuál fue su 
experiencia?
M.S. Antes de la movilización que estaba señalada para el 14, hicimos 
un recorrido entre la CONAIE y las organizaciones de base, informan-
do que la Agenda era antiminera, antipetrolera y contra el Fondo Mo-
netario Internacional. Cuando escuché que se iban a cerrar todas las 
vías, nosotros tuvimos que trasladarnos a la provincia; y allí ya estaban 
los compañeros taxistas cerradas las vías. Yo llegué como a la 4 de la 
tarde a mi provincia y ahí todavía el movimiento indígena no estaba 
en las calles. Los gremios de los taxistas nos invitaron a reunión y nos 
pidieron que apoyemos la movilización, que iba a ser nacional; y que, 
si los dirigentes iban a negociar en la ciudad de Quito, ellos iban a 
seguir manteniendo hasta que la movilización convocada por el mo-
vimiento indígena sea efectiva. Esa tarde estuve documentando. Había 
transportistas de cargas pesadas, taxistas, buseteros, todos se habían 
congregado. Pero cuando llegó la policía y el contingente del ejército, 
amenazaron diciendo, “a todos los carros vamos a filmar, a sacar fotos 
la placa y a seguir el procedimiento de denuncia, porque están obstru-
yendo una vía pública”. Con esta amenaza, los choferes se retiraron y 
quedamos un grupo de gente. Y ahí es cuando ocurre el primer error 
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desde el Estado; sin ninguna justificación fuimos detenidos el Dirigen-
te de Juventudes de la CONAIE, mi persona, una dirigenta de jóvenes 
de la Universidad Amazónica y otro joven estudiante. Esa tarde, a las 
siete se publicó la detención, pero ya hubo un accionar. Esa tarde se 
movilizó las bases en Pastaza, cerraron más las vías; al día siguiente, 
cuando estuve dando mi declaración de la Fiscalía, hubo una masiva 
participación de gente que ya salía de las comunidades y que decían a 
la CONFENIAE que ya convoque; y también escuché en los noticieros 
que otras provincias se iban a movilizar. Yo creo que fue un detonante 
muy importante, porque a un líder le detienen, la reacción fue inme-
diata, la reacción fue a nivel nacional, que luego ya se convirtió en una 
agenda nacional, y la dirigencia nacional de la CONAIE tuvo que ali-
near y dar directrices. 
Al segundo día, cuando yo ya estuve libre, esa noche, todos los gre-
mios, con más fuerza, al menos en Pastaza, las organizaciones indíge-
nas, con más fuerza, ya se tomaron la gobernación. Yo salí a reforzar 
y dije, con razón ahora si pueden llevarnos a la cárcel, pues estamos 
en contra del 883. Al segundo día, ya toda la región estaba paralizada. 
Llamadas de Napo, Orellana, Sucumbíos, Zamora; y que no se iban a 
retirar, mientras no se retire el Decreto 883. Sucedió algo extraño. A 
mí me tocó dirigir la Región Amazónica, porque el compañero Mar-
lo Vargas, Presidente de la CONFENIAE, se dirigió a una comunidad 
donde estaba incomunicado, no había señal. Tuvimos que desde la Re-
gión Amazónica mantener informada a la gente; y desde ahí venir a la 
capital. 
Yo llegué a Quito a los cuatro o cinco días, después de estar a cargo de 
la Región Amazónica y cuando el compañero Marlon Vargas viene con 
compañeros de la nacionalidad shuar, y se sientan, y yo digo te entre-
go el mando y me voy a Quito. Llegué a Quito y la represión era más 
fuerte de lo que pasaba en la Región Amazónica. Llegué a la Casa de 
la Cultura y Jaime Vargas me pidió que yo le reemplazara en la direc-
ción en la noche. Conversamos y mi posición fue siempre que nuestro 
proceso era que se derogue el Decreto 883. En conversación yo le dije, 
No estoy de acuerdo, aquí no venimos a que Lenin salga del gobierno, 
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y tampoco venimos a que se destruya espacios, que eso quede claro, 
porque al día siguiente iban a venir más amazónicos. Entonces, mante-
níamos claro esta postura y esa era la agenda del movimiento indígena, 
nunca era la agenda de una dictadura; eso no sé de dónde saldría, pero 
nosotros mantuvimos firme que el Decreto 883 se tiene que retirar.

P. ¿Cómo fue la represión? Usted decía que en las provincias y, sobre 
todo en Quito, la represión fue muy alta.
M.S. Fue muy alta: Primera vez que yo sentí el toque de queda en el 
Ecuador y aquí en Quito, a partir de las tres de la tarde, todas las ca-
lles vacías. Yo me refugié en el edificio de un amigo. Y a las siete de 
la noche volvió la esperanza cuando sonó los cacerolazos; todos sali-
mos nuevamente a la calle. Al fin hubo una desobediencia también a 
los toques de queda que dictó el régimen. No sé si por consejo de los 
asesores, ahí estaba el Ministro Jarrín al frente, el régimen quería más 
muertes. Un enfrentamiento entre ecuatorianos no valía. El Presidente 
tenía toda una oportunidad. Reunirse después de 11 muertos es ser 
torpe con los derechos, no tener una mínima concepción lo que signi-
fica el derecho al ser humano. ¿Qué sacaban resistiéndose tantos días, 
con un contingente militar que estaba desplegado en los barrios, en el 
legislativo, helicópteros, disparos? La mayoría de los compañeros que 
están sin ojos, o con piernas lisiadas, o con perdigones, es hecho por la 
policía; y creo que en el Ecuador no debe pasar eso. 
Es la primera vez que en mi vida de líder he visto tanta represión. Yo he 
tenido que enfrentar al Estado desde tiempos, más con Gutiérrez, he-
mos tenido que sentar con el Ejército a hablar en la selva, cuando inva-
dieron nuestro territorio. Pero aquí esta vez fue con más vehemencia, 
dedicatoria hacia el pueblo; la policía actuó como que no fueran ecua-
torianos, contra los ciudadanos ecuatorianos. Hasta en la última vez, 
cuando hubo bombas lacrimógenas como lluvia en el Legislativo, hubo 
amenazas de disparar, “Retírense, porque vamos a abrir fuego”. ¿Qué 
significa eso contra ciudadanos civiles que no tiene armas, y están dis-
parando porque se exige que se dé de baja el Decreto 883? Allí hay un 
error del Presidente y sus asesores. Si hay un problema, lo primero que 
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tiene que hacer el Presidente es obedecer al mandante, al pueblo, y 
decir, “sentémonos, voy a parar este Decreto, pero sentémonos, o voy 
a eliminar este Decreto, pero sentémonos”, pero no después de tantas 
muertes. Es la primera vez en la vida republicana, después de 200 años, 
que hay tanto muertos, y el Estado es responsable de eso.

P. Cuando ustedes llegaban, ¿cómo fue la respuesta de las ciudades? 
¿Cuál fue la respuesta de otros sectores?
M.S. En Baños, yo venía prendido la radio. Veníamos en una furgoneta 
con algunos compañeros. En Baños había una mala información. De-
cían que vienen los Iwias de la selva, que cierren todas las tiendas, por-
que iban a venir a arrasar las tiendas, iban a pasar robando las cosas. 
Yo le llamé a la Radio Agua Santa de El Rosario de Baños, una radio 
misionera, dije que no es así, que es una gran mentira, que estábamos 
de paso, que nosotros nos vamos a Quito. Y con esa información que le 
di, Baños nos recibió con aplausos; a todos los compañeros que salían 
al día siguiente salieron con comida y nos dieron paso. No hubo falta 
de agua, comida en el trayecto que yo vine; de Baños, en Pelileo había 
más gente que nos recibían, en Ambato igual, en todas partes. Cuando 
llegué a Quito, el primer contingente estaba en Machachi. Había una 
barricada, ahí estaba el ejército, nos hicieron pasar, nos recibían con 
vituallas y alimentos. Cuando yo ya llegué a Quito, al Coliseo Rumi-
ñahui, había ciudadanos que no conocíamos y que se habían sumado, 
con alimentos, con agua, con vituallas, porque la lucha es así, luchamos 
sin pensar que debemos estar bien en los hoteles, la lucha es en la calle. 
Y se sumaron, Nunca nos faltó agua, comida en los días de la movili-
zación. Un ciudadano común y corriente de Quito traía pancito, veinte 
platos, cincuenta platos de comida, cien platos de comida. Y ese es el 
apoyo que recibimos. Y ellos también estuvieron en el campo de lucha. 
Fue una lucha conjunta entre todos los ecuatorianos.

P. ¿Cómo vio usted los comportamientos, los pronunciamientos de 
algunos sectores políticos, por ejemplo, en la Costa la derecha decía 
que esta es una amenaza de los indios del páramo?
M.S. (Se ríe) La imagen de la derecha, Nebot, sí. En el subconsciente 
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de ellos aún existe, y en el consciente de ellos aún existe el racismo. Un 
exAlcalde que ha vivido gobernando por muchos años en la ciudad, es 
el que influye con su pensamiento ideológico cómo tiene que ser una 
ciudad. Ellos representan a una derecha recalcitrante, que siempre ha 
utilizado fondos del Ecuador, al menos el del petróleo la mayor parte 
ha ido a Guayaquil, nosotros hemos reclamado eso. El Ecuador es de 
todos, y tiene que repartirse en igualdad de condiciones a todas las 
provincias. Nació el racismo fatal del poder económico del país. Por 
ejemplo, a mí me hicieron una campaña, que nosotros éramos empre-
sarios, que teníamos no sé cuántas hectáreas, helicópteros, lanchas, un 
montón de cosas. No sé desde dónde se vino eso. Yo hice alguna inves-
tigación. Sé que hay gente que no quiere que nosotros, los indios, sal-
gamos, no quieren que seamos emprendedores, quieren seguir mante-
niendo a los pueblos indígenas marginados, en las mismas condiciones 
de hace quinientos, trescientos años. No, ahora hay profesionales in-
dígenas que han estado en universidades, en otros países estudiando, 
que tienen su profesión, se han superado, pero para servir a la patria. 
Renació y afloró con gran direccionalidad el racismo, también la mala 
información, que los líderes somos, en una película imaginaria, insi-
diosa, que sacaron de los líderes, justamente en el momento del paro.

P. ¿Cómo fue la experiencia cuando el gobierno tuvo que ceder y 
finalmente se dio el diálogo público?
Se mantuvo que el diálogo tuvo que ser público. Nada del diálogo te-
nía que ser oculto, entre dirigentes, no. La experiencia que se dio y 
que es interesante es que en la agenda del gobierno sólo había palabras 
del Presidente y no había palabras de una mujer. Entonces yo pensé, 
había algunas compañeras representantes, por ejemplo, estaba Diana 
Atamaint, ella alzó la mano y otras compañeras de la FEINE. Creí que 
a ellas iban a dar la palabra, pero resultó que el señor Arnaud Peral, 
mediador de la ONU, tenía en su poder el nombre de una amazóni-
ca, Myriam Cisneros, la Presidenta de Sarayacu, y ella no estuvo en 
la agenda del diálogo, eso fue improvisado. Sus expresiones fueron de 
naturaleza, su direccionalidad, enfocando al Gobierno su responsabi-
lidad. El diálogo fue así: Hoy, o se baja el Decreto o el Gobierno va a 
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seguir viendo los muertos. Fue tenso. Al inicio no querían. El Ministro 
de Economía y el Secretario de la Presidencia, decían, no, el país nece-
sita esto y bla, bla. No tenían en su conciencia que los muertos están, 
que hay ecuatorianos que quieren salir más; ellos querían una guerra 
civil, si querían muertos que se mueran y punto. Eso vi de los ministros 
yo. Y era grave. Si el gobierno obedecía a los ministros, estaba conde-
nado a que el día siguiente haya más movilización nacional, la gente 
esperaba eso. Pero al último el gobierno cedió, después de una hora 
que se sentaron internamente. Y vinieron con una parte de trampas, 
sólo se suspendía, no se derogaba. Un juego de palabras. Nosotros no 
queremos que se suspenda, sino que se derogue. Tanto discutir, qui-
taron la palabra se suspende y pusieron derogatoria del Decreto 883.

P. ¿Cómo vio la participación de la mujer en la marcha y el paro?
M.S. La participación de la mujer fue importante, es un actor impor-
tante en las movilizaciones y en la toma de decisiones en los colectivos 
que tenemos en las organizaciones. En el momento actual hay una ola 
de que están asumiendo corresponsabilidades de dirigentas mujeres. 
Se prevé que, en esta ocasión, una de las dignidades más importantes, 
como es la CONAIE, va a ser dirigida por una mujer; éste es un acuer-
do que se ha hecho en el Congreso de Zamora y algunas organizacio-
nes. En ese sentido, la mujer está jugando un papel importante. En 
el Paro hubo mujeres con niños cargados ayudando a los dirigentes a 
proteger, peleando con el gas en los pies; una participación magnífica 
de las mujeres, y esto lo define al movimiento indígena. Siempre la lu-
cha histórica del movimiento indígena ha sido compartida y ha sido de 
dualidad, entre mujeres y hombres, incluyendo a los jóvenes. 

P. Después del paro, ¿cómo ve el comportamiento del gobierno que 
ha enviado leyes económicas y presupuestos que repiten las medi-
das rechazadas? ¿El Gobierno ha aprendido la lección?
M.S. No ha aprendido. Sigue mandando leyes que van en contra del 
pueblo. Hay una desesperación del Estado en proteger a los que se be-
neficiaron de los recursos del Estado. Por ejemplo, la Ley para la re-
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cuperación del robo que hicieron al Estado no la aprobaron. Pero en 
cambio están queriendo que se aprueben leyes que pague el pueblo. El 
gobierno actual o el posterior tiene que recuperar la plata que se lleva-
ron del Ecuador y tiene que haber una Ley de recuperación de los dine-
ros, los bienes inmuebles de enriquecimiento ilícito de autoridades de 
la nación, ministros, autoridades, etc. El gobierno no ve el sufrimiento 
del pueblo.

P. Y frente a la represión, ¿cuál ha sido la respuesta? ¿Cómo lograr 
una repuesta, pues el gobierno no quiere aceptar su responsabilidad 
de 11 muertos, centenares de heridos?
M.S. La justicia tiene que dar su veredicto, porque el Gobierno no va a 
autocondenarse. Pero como está la justicia del Ecuador, tan corrupta, 
no confiamos. Y hay algunos procesos que se están llevando a Cortes 
internacionales. Yo aspiro que, a más tardar este año, haya un proceso 
en la Corte de la Haya por delitos de lesa humanidad, y que el gobierno 
tenga que responder, y cuando salga tiene que responder el Estado.

P. Después del Paro se convoca a un Parlamento de los pueblos, para 
la participación de otros sectores. ¿Cuál es la perspectiva para este 
año, después del levantamiento?
M. S. Los movimientos sociales tienen que juntarse, el problema afecta 
a todos los ecuatorianos. El Parlamento de los Pueblos como lo mane-
jaron no estoy de acuerdo, aunque todos debemos juntarnos. Tiene que 
haber una agenda prioritaria que desde todos los sectores sociales se 
inyecten las preocupaciones, y que no se vuelva coyuntural ni electoral, 
porque vendrá otro gobierno y nos seguirá jodiendo. Un pueblo bien 
organizado y unido, ningún gobernante lo puede joder. Pero si aquí se 
diluye el Parlamento, otra vez hacer esta unidad va a ser duro. Correa 
atacó a las organizaciones sólidas, y no podemos recuperar después de 
los doce años que han pasado; y eso no puede pasar con los Parlamen-
tos de los Pueblos. El mensaje final es mantenernos unidos y vigilantes, 
para salir en el momento adecuado a defender nuestros derechos.



44

LAS ORGANIZACIONES CAMPESINAS 
INDÍGENAS DE LA SIERRA CENTRO EN 

EL LEVANTAMIENTO DE OCTUBRE 

Marco Aquiles Andino Estrada

INTRODUCCION

El decreto emitido por el gobierno de Moreno de Alianza País, me-
diante el cual se eliminaban los subsidios a los combustibles, fue el 
detonante que generó las protestas del pueblo ecuatoriano, empezando 
con el paro de los choferes y luego por las organizaciones indígenas y 
campesinas del Ecuador, acontecimientos por demás conocidos y ana-
lizados a lo largo de estos días desde diferentes ópticas y posiciones 
políticas. 
Se ha hablado en extenso sobre el debilitamiento de las organizaciones 
indígenas – campesinas del Ecuador; estos análisis no excluyen lo que 
sucede en las provincias. Los gobiernos de turno hacen esfuerzos cons-
tantes para cooptar o desaparecer a las organizaciones que no les son 
afines a sus propósitos. Los sistemas educativos, la religión, los parti-
dos políticos, la ideología y tecnología dominantes que hacen parte 
fundamental de esta sociedad de consumo van entrelazándose para 
generar un mayor individualismo, menos espacios para la acción - re-
flexión colectiva; el resultado es un pueblo inmovilizado.
Ejemplo claro del afán de los gobiernos por inmovilizar y dividir al 
movimiento indígena campesino fue la creación de las juntas Parro-
quiales, como el último eslabón descentralizado del Estado en terri-
torio. Estos organismos, en la práctica, debilitaron y desaparecieron 
algunas organizaciones de segundo grado, espacios organizativos  que 
articulaban diferentes niveles  de coordinación orgánica entre la comu-
na, la parroquia, el cantón, la organización provincial y, nacional.
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Las dirigencias de las organizaciones sociales, lamentablemente, en su 
gran mayoría caen en estas trampas que pone el sistema como forma 
de control y dominación del pueblo: anteponer el interés individual al 
colectivo; consecuentemente hay menos participación, falta de credi-
bilidad en la organización, en sus dirigentes, líderes. En esta situación 
se han mantenido por varios años consecutivos, sobre todo en el perío-
do de control correista, las organizaciones provinciales, cantonales y 
parroquiales indígenas – campesinas. Si esta es la antesala, la pregunta 
obvia es ¿de dónde surgen estos niveles altos de lucha y participación, 
en este último levantamiento?

PARO NACIONAL

Con esta panorámica de antesala, llegamos al paro nacional o levan-
tamiento del pueblo, en contra de una medida económica que afecta 
a las economías de las familias de las clases populares. Al llamado que 
hacen las organizaciones nacionales se suman casi espontáneamente y 
en forma ascendente las comunidades del sector rural de las provincias 
de la sierra centro,  se bloquean todos los accesos a las parroquias, can-
tones y con mayor fuerza a las cabeceras provinciales, no se permite el 
paso de ningún vehículo,  las delegaciones de manifestantes de las dife-
rentes zonas llegan hasta las capitales de provincias de manera rotativa 
y permanente, durante todos los días que duró el paro – levantamiento.
Nuestro aporte se centra en cómo vimos este levantamiento del pue-
blo desde lo micro, desde la esencia, desde la fuerza interna de las 
organizaciones indígenas – campesinas, “las comunidades”. Para ello 
empezamos con un breve recuento de lo acontecido en las cabeceras 
provinciales. 
Las organizaciones nacionales CONAIE, FEINE, FENOCIN, FUT en-
tre otras, hacen el llamado a sus organizaciones de base para concretar 
su anuncio previo de un gran levantamiento nacional para el 13 de 
octubre. Las coordinaciones provinciales de resistencia se organizan, 
consultan y convocan. Preparan la marcha del primer día del paro, 
están al frente los dirigentes de las  organizaciones provinciales más 
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representativas tanto de la CONAIE, como de la FEINE, FENOCIN 
etc., se dan las marchas con una fuerza inusitada, se ve y se  siente la 
presencia masiva de jóvenes mujeres y hombres, se suman barrios ur-
banos, estudiantes secundarios, universitarios, personas de la tercera 
edad, todos marchando y lanzando consignas en contra de las medidas 
económicas y en contra del Fondo Monetario Internacional. Llegan 
las marchas hacia las oficinas que representan al gobierno central, las 
Gobernaciones, mismas que espontáneamente son tomadas, y resguar-
dadas durante todos los días que duró el paro. Al ser tan masivas estas 
protestas, las fuerzas policiales optaron por replegarse y estar en alerta 
continua, los enfrentamientos con las fuerzas del orden en las provin-
cias centrales fueron muy esporádicos.
Un hecho nuevo que marca la diferencia con otros levantamientos, no 
sabemos si bueno o malo, no lo calificamos, el tiempo nos lo irá di-
ciendo, y que se dio en las cabeceras provinciales de la sierra centro 
“planificado o no”, ¿por quiénes?, es el desconocimiento a los dirigentes 
tradicionales. En Riobamba, por ejemplo, una vez que la marcha del 
primer día llega a la Gobernación provincial, grupos de jóvenes ma-
nifestantes presionan para que se tome la gobernación. Los dirigentes 
provinciales manifiestan que ese no era el plan que la marcha debe 
seguir, en medio de un forcejeo ingresan una cuarentena de jóvenes a 
la gobernación, salen a los balcones de las mismas y afirman la toma 
simbólica de esas dependencias del Gobierno. Los dirigentes se des-
conciertan, no saben qué papel asumir, y convocan inmediatamente 
a una reunión en el centro del parque Sucre, frente a la gobernación, 
para hacer una declaración pública al gobierno central pidiendo deje 
sin efecto el retiro el subsidio a los combustibles. Los manifestantes se 
agrupan en ese espacio, hay un predominio de jóvenes campesinos in-
dígenas, quienes desde el inicio abuchean a los dirigentes provinciales, 
e incluso con palos se pretende sacarles de ese centro, indicándoles que 
no representaban a nadie. Al final, en todo el tiempo que duró el paro, 
el rol de estos dirigentes fue totalmente minimizado. Pero entonces, 
¿quién o quiénes dirigían o coordinaban todas las acciones de lucha de 
estos días? 
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En Guaranda, capital de la provincia de Bolívar, sucedió algo parecido. 
En el parque central el primer día del levantamiento, los manifestantes 
increpan fuertemente a sus dirigentes, especialmente al presidente de 
la FECABRUNARI por haber sido colaborador en el gobierno de Co-
rrea, y que ahora tiene que estar al servicio del pueblo. Como castigo 
por haber estado con el gobierno le obligan a que asuma la presidencia 
de la organización, pero consultando absolutamente todo al pueblo, no 
puede hacer nada a espaldas, so pena de recibir un castigo ejemplar.
Otro hecho importante que sucedió fue la presencia de católicos y 
evangélicos marchando juntos, aunque en la primera noche especial-
mente el sector evangélico en carpas y con amplificadores hacían rezos 
y plegarias para que el presidente de sensibilice y derogue el decreto 
883; se podía notar la diferencia entre un sector y otro. Pero, a partir 
del segundo día, nada de esto permaneció, todo se unió en un solo 
grito de protesta, de coraje y de rabia contenida por muchos años de 
marginación y humillación.
Se nombran coordinaciones provinciales del paro, muchas en forma 
figurativa, pues el verdadero protagonista de todo fue el pueblo en su 
conjunto. Pero, ¿cómo se coordinan las acciones, que hace que las mar-
chas se mantengan y vayan en forma creciente volviéndose más radi-
cales? Varios factores. Por un lado, las redes sociales; el hecho de poder 
conocer directamente los acontecimientos que se iban dando, generó 
acciones de respuesta, espontáneas individuales, que se transformaron 
en acciones colectivas. ¿Cómo se dieron estos procesos?  ¿Fue todo es-
pontaneo? ¿Nuevo? ¿inédito?, ¿o respondió a un conocimiento colec-
tivo, fruto precisamente de esa memoria colectiva que tienen nuestros 
pueblos? Y, por otro el llamado que se hacía desde la dirección nacio-
nal, especialmente de la CONAIE, a mantenerse en la lucha a seguir 
sumando fuerzas.
El alto grado de represión que se da en Quito, Capital de la República, 
por parte de las fuerzas del orden en contra de los indígenas, gene-
ra respuestas de repudio en las provincias centrales, cuanto más si los 
manifestantes están en marchas pacíficas, sin armas, sólo con gritos de 
indignación. Los jóvenes deciden organizar caravanas con gente que 
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vaya apoyar a los manifestantes. En las comunas se preparan las vi-
tuallas, comida, ropa, cobijas. Salen varias decenas de buses repletos 
de jóvenes mujeres y hombres, se calcula que al menos de las tres pro-
vincias centrales fueron alrededor de 80 buses, a más de camionetas, 
camiones, y volquetas.
Pasan los días, los enfrentamientos no cesan, el gobierno no escucha el 
reclamo de la gente. Las declaraciones del abogado Nebot y más perso-
neros de la derecha exacerban aún más los ánimos. Las comunidades 
en su afán de apoyar de mejor manera esta lucha y ante la desmedida 
fuerza empleada por el estado y sus huestes represoras, apoya enviando 
a Quito camiones de hierbas aromáticas fuertes que ayuden a repeler el 
efecto de las bombas lacrimógenas, hacen escudos y lanzas de madera, 
de cartón. En algunos sectores, los yachags, los abuelos hacen rituales 
para dar fuerza y que los espíritus de la Pacha-mama y más elementos 
naturales acompañen y protejan a los manifestantes. La guerra psico-
lógica también juega su papel, se corren rumores por ejemplo que los 
salasacas están llevando su ganado bravo a Quito para soltarlos en las 
calles y que maten cholos y policías, y una serie más de mitos y leyen-
das que hacen parte del vivir del mundo indígena.
Durante todo el tiempo que duró el paro, varias familias de las clases 
medias y populares apoyaban estas luchas sumándose a las marchas, 
pero también proporcionando alimentos a los manifestantes de las 
comunidades indígenas. Varias organizaciones de los mercados de las 
ciudades centrales ofrecían productos y alimentos a los marchantes, se 
creó un vínculo de solidaridad y apoyo a este proceso.
La derecha que estaba arrinconada mirando tras las ventanas las mar-
chas y protestas, se convoca para realizar contramarchas en nombre de 
llamar a la paz al trabajo y al orden. Estas marchas que contaban con 
el resguardo de la policía fueron fácilmente dispersadas por los mani-
festantes indígenas. El coraje crecía y se preparaban nuevas caravanas 
masivas de apoyo a los manifestantes que estaban en la capital. Pero en 
esos momentos llegó el anuncio del dialogo público; esto fue clave, no 
se iba aceptar ningún dialogo a puertas cerradas, se temía y se decía 
que los dirigentes se pueden vender, la única condición para llegar a 
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este dialogo fue el pedido unánime de las bases que este encuentro 
sea público, caso contrario el paro no se levantaba, lo que siguió ya es 
conocido por el pueblo.

¿QUÉ PASO AL INTERIOR DE LAS COMUNIDADES MIENTRAS 
DURÓ EL PARO?
La fuerza misma de todo este proceso de lucha se encuentra de algún 
modo al interior de la comunidad. Si partimos del concepto de comu-
nidad como “conjunto de personas que asumen una identidad común, 
perciben tener intereses comunes y actúan en función de ellos”, es la 
comunidad el marco territorial que constituye el espacio preferente de 
la interacción colectiva, de la cooperación y participación social. Es 
también el entorno básico del desenvolvimiento familiar, del desplie-
gue de las relaciones sociales y de la vida cotidiana. Siendo así, enton-
ces, podemos empezar a entender el rol fundamental que jugó y juega 
la comunidad en todo este proceso de lucha.
Identificamos al menos cuatro roles importantes que jugó la comuni-
dad en todo este proceso de lucha:

El primero tiene que ver con ser la guardiana y transmisora del cono-
cimiento propio, como los mayores pasan su conocimiento a sus des-
cendientes, la cultura indígena es mayoritariamente oral; por tanto, sus 
enseñanzas van combinadas con la práctica cotidiana. Pudimos cons-
tatar en varias comunidades que mientras los jóvenes y hombres salían 
a las marchas a las cabeceras provinciales o iban a reforzar a los mani-
festantes en la capital, los que se quedaban en las comunidades, niños, 
ancianos y mujeres, eran los responsables de mantener los bloqueos en 
los caminos; para esta labor apoyaban los niños, mientras ponían obs-
táculos en las vías, sus madres o ancianos contaban sus experiencias 
de vida y sobre todo de lucha, además, por estos días la comida se lo 
preparaba comunalmente, cada familia llevaba lo que tenía para hacer 
una olla común y mantenerse vigilando sus puestos de lucha. A todo 
esto se sumaban las plegarias para que a sus familiares no les pase nada 
en los enfrentamientos. ¿Qué veíamos con mayor fuerza en esta forma 
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de pasar sus conocimientos a sus descendientes? Cómo las mujeres a 
más de hacer las actividades propias se dan el tiempo para conversar 
con sus hijos sobre historias, leyendas, cánticos, constituyéndose en 
espacios lúdicos de formación; alrededor de la olla común se juntan 
mujeres ancianos y niños y reviven sus experiencias de vida, sus sue-
ños, sus esperanzas por que algún día cambiará la situación actual; un 
tiempo en espiral, el recuerdo del pasado para iluminar el presente y 
anunciar el futuro. 
Un segundo rol es el abastecimiento. Las comunidades se constituyen 
en centros de abastecimiento para los suyos, aquí prima la hermandad 
en qué cada familia puede contribuir para dar lo necesario a los que 
salen a las marchas, se comparte, ropa, alimentos, algún dinero, medi-
cinas caseras. Un elemento adicional que se presentó en este proceso 
es el relacionado con el apoyo que varias comunidades de la sierra cen-
tro dieron, al recolectar hojas de hierbas fuertes como el marco, ruda, 
eucalipto y otras para quemarlas y que el humo contrarreste en algo el 
efecto de las bombas lacrimógenas, lo que se siente detrás de esto es el 
afán de encontrar en la naturaleza y en la acción colectiva respuestas 
propias para enfrentar o mitigar en algo el efecto de las acciones de 
agresión.
El lugar de refugio o descanso es el tercer rol de la comunidad. A di-
ferencia de lo que sucede en el mundo occidental, en la comunidad la 
llegada de los manifestantes se constituye en un espacio de reflexión, 
de compartir, de valorar el esfuerzo individual y colectivo. Como dice 
Han en la Psicopolítica ““A diferencia del tiempo del yo, que nos aísla 
y nos individualiza, el tiempo del otro crea una comunidad. Por eso es 
un tiempo bueno”. (Han, 2017, p. 123).
Un cuarto rol que vemos es que la comunidad se convierte en la fuerza 
impulsora para nuevas y mejores acciones. La vida comunitaria de los 
pueblos indígenas es, sin duda, uno de los ejes identitarios más resis-
tentes al paso del tiempo y a la propia migración, como Michael Kear-
ney (1988) lo documentó. El conjunto de instituciones comunitarias 
descansan en la ética del servicio y la reciprocidad que hace que la 
individualidad tenga sentido sólo en el contexto de su contribución a 
la colectividad.
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Finalmente debemos afirmar que la comunidad no es sólo el espacio 
físico, es ante todo el espacio intemporal, intangible de seres huma-
nos que unidos por lazos comunes de historia, cultura, idioma y otros 
hacen que la vida comunitaria se reproduzca en diferentes espacios 
y tiempos, transcribimos un fragmento encontrado en Internet y que 
sintetiza lo que estamos diciendo:
“El ayllu.- Es una particularidad organizativa cultural enraizada en los 
pueblos indígenas de la serranía ecuatoriana, que ha logrado traspasar 
el transcurso de la época colonial y republicana y, que funciona por me-
dio del parentesco. El tejido social de un ayllu trasciende los límites de 
una comunidad, es decir, el ayllu es una dimensión mucho más amplia, 
cumple un rol fundamental, el entrelazar comunidades con la vigen-
cia de prácticas culturales de la minga, la solidaridad, la rendición de 
cuentas que son manifestadas colectivamente. El ayllu ha dejado de ser 
conceptuado como algo netamente rural debido a su expansión eficaz, 
es evidente observar la existencia de ayllus que han cobrado vigencia 
e interés por construir sus propios espacios de recreación cultural en 
los centros urbanos, en respuesta a una sociedad urbana que ignora los 
derechos de los indígenas y los utilizan como medios de explotación. 
Los ayllus se rigen entre ellos por algunos principios, entre ellos41: - 
La reciprocidad en todas las esferas de la vida social: dar para recibir, 
y recibir comprometiéndose a devolver. - La minga como mecanismo 
de intercambio de “trabajo por trabajo”, “trabajo a cambio de comida o 
bebida”, que benefician a una familia o la comunidad. - Complemen-
tariedad entre lo individual y lo colectivo: La unidad familiar trabaja 
lo que le corresponde, el fruto de su trabajo es para sus miembros. El 
trabajo del conjunto en las obras de infraestructura beneficia a todo el 
ayllu. - La obligatoriedad de pasar los cargos políticos dentro del ayllu 
y la realización de fiestas colectivas para todos los miembros (http://
www.agualtiplano. net/pueblos/perspectivas.htm).”
Y ese espíritu de comunidad se expandió también a otros actores urba-
nos, que pudieron compartir en sus barrios, en las calles, en las plazas, 
otras formas de expresión y participación.
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ENTRE AYUDAR Y ESTAR CABREADO: 
CRÓNICAS DE LAS JORNADAS 

DURANTE EL PARO
Daniel Ramos

La otra historia

A muchos de nosotros y nosotras alguna vez en la vida nos han –mal- 
llamado vándalos, delincuentes o “tirapiedras”; esta vez nos trataron de 
zánganos y zánganas. 
A los y las estudiantes nos habían hablado de multitudinarias movili-
zaciones que se tomaban de nuevo los espacios públicos-comunes; nos 
habían contado de jornadas de lucha que duraban días y semanas; nos 
habían presumido de derrocamientos de líderes incompetentes, mali-
ciosos o “incapacitados” mentalmente; nos relataron, en más de una 
ocasión, algún tipo de estrategia cuasi bélica para hacerle frente a una 
represión hostil, cruenta y asesina. 
Ahora pudimos vivirlo. La verdad es que la lección de las jornadas oc-
tubrinas quedó impregnada de un olor lacrimógeno, entre lágrimas y 
sangres, en las calles.
La voz de la protesta se avivaba entre gritos y correrías, entre el atrevi-
miento de acercarse hasta la primera línea, frente a frente a los crimi-
nales represores, o desde los varios puntos de acogida, cargando una y 
mil donaciones, cocinando, escuchando las historias que venían desde 
el “frente”.
La “otra historia” no es la que sale en los medios, no es la que se voci-
fera desde “discursos de telepronter”, no es esa que se repite y repite, y 
aunque nos percatamos el todo exagerado, la terminamos aceptando 
como verdad absoluta. 
A la “historia” del 3 al 14 de octubre del 2019 pretenden imponérnosla 
desde una sola voz, que pretende lavarse las manos, sin sangre en la 
cara, y acusarnos de cualquier cosa, hasta de terroristas.
La otra historia, la que hemos armado, es la de todos y todas los que 
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participamos, completamente expuestos, en las jornadas de paro y mo-
vilización que a nivel nacional se tornaron en una lucha heterogénea, 
popular y reivindicativa.

Primera experiencia

Para esta versión se ha recurrido a la recolección por medio de entre-
vistas a estudiantes que estuvimos, de una u otra manera, en todas las 
trincheras. 
Es pertinente presentar la apreciación de este grupo específico acerca 
de “los días del paro” porque en contexto jamás habíamos vivido, gene-
racionalmente, algo similar. 
Algunas y algunos nos hemos manifestado con anterioridad (es nues-
tro derecho) en las calles, de distintas maneras, con distintas consignas, 
de diferente militancia. Quizá nos han atacado con un nivel parecido 
de represión y violencia. Sin embargo, lo que nunca se olvidará del mes 
de octubre del 2019 es esa participación masiva, esa lucha popular y 
colectiva. 
Entre diferentes colectivos, frentes y organizaciones, resistimos duran-
te casi dos semanas las brutales acciones de un gobierno antipopular 
y asesino. La consigna de unión era el rechazo: por un lado, la apro-
bación del decreto 883 significaba una política anti subsidiaria, anti 
laboral y antipopular. Es que subir unos pocos dólares al bono, o bajar 
los precios de aparatos tecnológicos no es una medida consecuente a 
la erradicación de la pobreza, mejor dicho, significaba la intromisión 
en el contexto económico nacional por parte del Fondo Monetario In-
ternacional, organismo prestamista que impone fórmulas neoliberales 
como garantías. 
Y, por otro lado, el mismo gobierno ha quedado sumiso a los intereses 
de grupos empresariales. Con una desfachatez frontal, repite el mismo 
discurso alarmista de que el Ecuador enfrentará la peor de sus crisis, 
que el dólar (moneda impuesta desde inicios de milenio) se nos viene 
abajo, y que no hay salida, que todo es culpa de terceros (los mandos 
altos con los que empezó este gobierno fueron funcionarios del que le 
precedió).
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Esas eran las consignas más sonadas durante las jornadas octubrinas, 
el rechazo a todas las medidas, al modelo. El quite de subsidio a los 
combustibles fue una pequeña parte, y así lo vimos cuando los trans-
portistas, que empezaron la paralización, después de un negociado con 
el gobierno, retornaron tranquilamente a sus actividades; eso sí, a un 
costo más elevado para los usuarios.
La respuesta de un gobierno corto de ideas fue la represión a la protes-
ta social, sin olvidar que ya estaba desde hace años criminalizada. No 
sólo que las bombas que nos lanzaron estaban caducadas, sino que la 
estrategia de las fuerzas estatales represivas era para violentar e infligir 
el mayor daño a los y las manifestantes.
La fuerza utilizada por la policía y la milicia no era tan sólo disuasiva, 
era violenta, represiva y excesiva, incluso, según datos de la Defensoría 
del Pueblo, 1192 personas fueron aprehendidas en las manifestaciones, 
1340 personas recibieron atención médica, ocho personas fallecidas 
durante el contexto del paro; otras más murieron después por lesiones 
durante las manifestaciones.
Entonces, en un contexto tan violento, hay que centrarnos en una pre-
gunta:
 
¿Qué nos motivó a la lucha y resistencia?
Los y las estudiantes nos auto convocamos el día 4 de octubre de 2019 
en una marcha hacia el centro histórico de Quito. La falta de transporte 
público hizo que el Ministerio de Educación decrete la suspensión de 
las actividades en los centros educativos en la ciudad. 
Nos sumamos a la movilización de varios frentes y organizaciones que 
en rechazo a la posición del gobierno al decretar medidas de corte neo-
liberal vulneraba las condiciones de vida de la población ecuatoriana. 
Esa fue la consigna, eso nos unió en las calles.
No pudimos pasar la Plaza del Teatro, pues las barricadas policiales ya 
se habían armado en el centro histórico. Los escenarios de enfrenta-
miento estaban dispuestos en las calles que conducían hacia la “Plaza 
Grande”.
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Este escenario se repitió durante casi todas las jornadas de paro y mo-
vilización: nos manifestábamos y movilizábamos hacia la simbólica 
plaza en Quito, la policía y el ejército nos bombardeaba y disparaba 
con brutalidad.
El Movimiento Indígena se movilizó con fuerza hacia a la capital, y 
acudió hacia el emblemático centro de encuentro del Parque “El Ar-
bolito”, como en ocasiones anteriores. Las comunidades llegaron a este 
sector entre vítores y aplausos entre el lunes 7 y el miércoles 9 de octu-
bre. El miércoles se había programado una marcha masiva hacia Ca-
rondelet para hablar directamente con el Presidente; esto lo encabezó 
el Movimiento Indígena, sus confederaciones y organizaciones. 
El presidente Moreno trasladó el mismo lunes 7 de octubre la sede del 
gobierno a Guayaquil; un acto que no se había realizado desde hace 
más de un siglo en nuestro contexto político nacional.
Las acciones durante estos días fueron de intensificación en la repre-
sión estatal. Los escenarios eran más y más violentos en las calles. Se 
pueden destacar varios momentos de la represión durante:
-La toma de la Asamblea Nacional
-El bombardeo en “El Arbolito” y la Casa de la Cultura, en la madru-
gada del 11 de octubre.
-El bombardeo en los centros de acopio en la Pontificia Universidad 
Católica y la Universidad Politécnica Salesiana en Quito.
-La fuerte represión a la marcha del 9 de octubre
-El “toque de queda” para Quito y los valles decretado el sábado 12 de 
octubre
-El “cacerolazo” en algunos barrios de la capital.
La represión por parte de los policías y militares era de un nivel fuerte 
en el Sur, Centro y Norte de Quito (basta recordar las luchas en Santa 
Rosa, los asesinatos en San Roque, los enfrentamientos en Calderón). 
El Estado de excepción decretado por Moreno permitió un estadio 
caótico en la organización del tejido social. 
Esta antesala de remembranza nos sirve para ubicar la respuesta a la 
pregunta que se propuso más arriba. La generación de los que somos 
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o recién fuimos estudiantes de hasta un nivel universitario, evidencia-
mos en carne propia lo que significa un levantamiento masivo y todos 
los matices que este puede alcanzar.
En este artículo se han condensado ciertas voces para relatar a muy 
breves rasgos las vivencias y experiencias de las jornadas de lucha, paro 
y movilización en la ciudad de Quito, precisamente entre las zonas más 
críticas: el “Arbolito” incluido el Ágora de la Casa de la Cultura Ecuato-
riana, la Universidad Central del Ecuador, y el perímetro de seguridad 
que comprendía la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, la Uni-
versidad Politécnica Salesiana y la Escuela Politécnica Nacional.  

Del Coraje

Rápidamente nos organizamos entre grupos de amigos, amigas, com-
pañeros y compañeras para sentirnos más seguros y poder hacerles 
frente a los policías. 
La primera noche de paro ya había un estudiante que recibió un im-
pacto en su ojo y tuvo que ser llevado en motocicleta a un centro de 
salud. 
El martes, entre policía y ejército, se nos dejó ingresar al edificio de 
la Asamblea, para que, de un momento a otro, nos dispersaran entre 
estallidos de bombas. E incluso bombardearon el hospital Espejo que 
queda en frente. El jueves pasó lo mismo, mujeres y niños estaban co-
miendo frente a la Asamblea cuando empezó el bombardeo. 
El miércoles, en cuestión de pocos minutos se dispersó a toda la mo-
vilización que se dirigía, y que no pudo llegar, al palacio de gobierno, 
desde la zona de San Blas hasta el Parque “El Ejido”.
Una noche se bombardeó en los alrededores del Ágora de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana dónde se tenía conocimiento que pernoctaban 
la gente de las comunidades que se movilizaron a Quito, había niños, 
niñas mujeres y personas de la tercera edad en el interior.
Se obstaculizó la entrega de donaciones en centros de acopio cercanos 
al sector de las manifestaciones, otros que albergaban personas fueron 
bombardeado, como la PUCE y la UPS.
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Se vio como la policía disparaba al cuerpo, bombas y perdigones. Un 
compañero fue pisoteado por la caballería policial, otros compañeros 
fueron lanzados desde un puente, varios compañeros y compañeras 
perdieron sus ojos, por impactos de bomba. Muchos más terminaron 
heridos, algunos de gravedad. Las detenciones eran irregulares, y hubo 
desaparecidos. 
Los representantes del gobierno sólo huyeron, y dejaron una ciudad en 
el caos (para armar caos en otra, por supuesto).
Los medios de información más grandes no transmitieron ni cuando 
se incendiaban sus inmediaciones. Y el discurso racista y clasista se 
repetía desde un guion preparado para la venta de una verdad parciali-
zada. Nos criminalizaban, nos minimizaban, y nos alarmaban a todos 
y todas. Nos obligaron a quedarnos en casa. 
Los y las estudiantes reflexionamos ante esta situación que nos llenó de 
coraje. ¿Cómo no enojarse ante estas condiciones? ¿Cómo no romper 
a cucharazos la cacerola?  
Desde una postura crítica se habló de un contexto más amplio en el 
que la jornada de lucha era sintomática a las condiciones sociales y 
económicas que vulneraban las formas de vida de la mayoría de la po-
blación. 
Ya no se rechazaba sólo al 883, sino a la inoperancia de un gobierno 
títere, de empresarios y de organismos internacionales.
La lucha en las calles fue diversa y masiva. El rechazo nos unió, la ira e 
impotencia de vernos desprotegidos nos unió. La situación, en general 
nos hizo resistir.
La auto convocatoria de los y las estudiantes fue el resultado de un 
proceso continuo de posicionamiento crítico frente a la tendencia a 
desfavorecer y deslegitimar a los sectores más vulnerables. Se recono-
ció en las calles a los obreros, a los pueblos indígenas y al campesinado.
Estos días de lucha fueron una iniciación, un aprendizaje, en una vi-
sión del Ecuador que no habíamos mirado, y en sentirnos parte de la 
diversidad social atacada por la incapacidad del gobierno y la sumisión 
ante los mandatos del Fondo Monetario Internacional.
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LA FUERZA DE LA PALABRA
José Astudillo Banegas1 

“para conseguir la paz se necesita valor,
mucho más que para hacer la guerra”
 (Cabrera, 2019)

La presentación inconsulta del decreto 883 que eliminaba los subsidios 
al diésel, gasolina extra y eco país, el día 2 de octubre llevó inmedia-
tamente a que los ánimos de los taxistas y transportistas reaccionaran 
con un paro, el 3 de octubre. Sobre todo, los taxistas fueron quienes 
paralizaron el transporte y bloquearon las entradas a las ciudades. El 
gobierno se olvidó que la población había escrito con esperanza la 
Constitución del 2008 e ingenuamente creyó que los 10 años de del 
gobierno de Alianza País, podía soportar todo: Tapar la realidad eco-
nómica, política y social del país, pasar la factura de la crisis al pueblo 
ecuatoriano, olvidar los escandalosos actos de corrupción y tratar de 
pasar “gato por liebre”, (F.M.I por crecimiento del país).
Hay una palabra escrita que subyace en la conciencia de los ecuatoria-
nos, una palabra empeñada para cambiar y construir un nuevo país, 
después de una década de desinstitucionalización, corrupción y neo-
liberalismo desde 1995 hasta el 2005. El Gobierno actual cree que ve-
nimos solo de la década del Partido Movimiento Alianza País al que 
el mismo sigue perteneciendo. Recordemos una de esas palabras, en 
los principios fundamentales de la Constitución, Art. 3: “Planificar 
el desarrollo Nacional, erradicar la pobreza, promover el desarrollo 
sustentable y la redistribución equitativa de los recursos y la riqueza, 
para acceder al buen vivir” (Constituyente, 2008). Lo que indignó a 

1  Es docente – investigador en la Universidad de Cuenca – Ecuador. Licenciado en ciencias 
de la educación en la especialización de: Filosofía, sociología y economía por la Universidad de Cuenca. 
Post-grado en ética aplicada, en la Universidad Católica de Lovaina - Bélgica, magister en gestión de 
redes territoriales para el desarrollo sustentable y doctor en sociología y antropología por la Universidad 
Complutense de Madrid – España. Activista por la defensa de los derechos colectivos. Autor de diversos 
libros y artículos en revistas nacionales e internacionales.
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la población es que la redistribución no iba con la eliminación de los 
subsidios, comenzando por la afección a los sectores populares. Olvidó 
el gobierno que la Constitución es garantista de los derechos de par-
ticipación de la ciudadanía, que frente a la corrupción se propuso la 
creación de un Consejo de Participación Ciudadana y Control Social, 
que dicho sea de paso su papel fue nulo en el conflicto que se vivió a 
nivel nacional durante los 11 días de indignación social. 
El gobierno debió considerar la palabra sobre la participación, en el 
Art. 61 de la Constitución: “Las ecuatorianas y ecuatorianos gozan de 
los siguientes derechos: 1. A ser elegidos, 2. Participar en los asuntos de 
interés público, 3. Presentar proyectos de iniciativa popular normativa, 
4. Ser consultados, 5. Fiscalizar los actos de poder público, 6. Revocar 
el mandato que hayan conferido a las autoridades de elección popular”. 
(Constituyente, 2008)
El 4 de octubre los choferes levantan el paro tras negociar con el go-
bierno la revisión de un incremento de las tarifas de transporte.  Según 
el diario El Universo estas fueron las palabras de uno de los dirigentes: 
“Hoy día, de nuestra parte se termina la medida de hecho, solicitamos 
responsablemente al Gobierno las garantías para que la operación, 
frente a lo que ya tenemos, se pueda dar con la mayor tranquilidad en 
todo el territorio nacional, expresó Gómez”. (Cardenas, 2019)
Los transportistas lograron negociar con el gobierno debido a que 
empeñaron su palabra que lucharían hasta la derogatoria del decreto 
883, y las organizaciones: Indígenas, sociales, sindicalistas, juveniles, 
GLBTI, de mujeres, etc. Les tomaron la palabra y fueron poco a poco 
poniendo sus cuerpos en acciones concretas para que los choferes ten-
gan la fuerza de la palabra al conversar con el presidente en el palacio 
presidencial. Cuando los transportistas se retiran del paro con su nego-
ciación e indican que han entregado al gobierno la inquietud para que 
se derogue el decreto 883, la ciudadanía siente que han traicionado a la 
palabra empeñada.
La palabra siempre ha tenido un significado especial en la cultura de 
los pueblos ancestrales y latinoamericanos, no es accidental que la 
constitución del 2008, tenga incorporado: Derechos de la naturaleza, 
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ciudadanía universal, presupuesto participativo, consulta previa libre 
e informada, buen vivir, etc., aunque estos significantes hayan tenido 
en la práctica de la política un significado diferente, así, buen vivir fue  
asimilado a la posibilidad de acceder al consumo, o participación se 
confundió con procesos de información de lo que   el gobierno ejecu-
taba sin contar con una previa consulta al pueblo, pues, : “¿cómo es po-
sible que un significante no esté unido a ningún significado y continúe 
siendo, a pesar de todo, parte integral de un sistema de significación?”, 
(Laclau, 2015, pág. 85). Para responder a esta preocupación de Laclau, 
habría que referirse al poder que tiene la palabra en las culturas del 
Abya – Yala, así, aunque no se cumpla en el ejercicio de la política lo 
que reza en la Constitución, esa palabra empeñada permanece en el 
imaginario colectivo, como un documento inalterable, que duele cada 
vez que está siendo violado.
Durante muchas décadas los movimientos sociales, sobre todo el mo-
vimiento indígena ha ejercido el derecho a la protesta social, tipificado 
hoy en la misma constitución, Art. 66, acápite 6: “El derecho a opinar 
y expresar su pensamiento libremente y en todas sus formas y mani-
festaciones”. La presión política siempre ha terminado en el uso de la 
palabra para dialogar sobre los problemas nacionales y sus maneras de 
solucionar. Así sucedió en 1990 cuando las nacionalidades indígenas 
realizaron el primer paro nacional y sentaron a los poderes políticos 
para que piensen en un país inclusivo, plurinacional, pluricultural, 
para que el modelo económico elimine la hacienda como el medio de 
acumulación de riqueza y sistema de esclavitud.
Rezan los registros de los medios de comunicación: “Los levantamien-
tos indígenas convocados por la CONAIE en diferentes momentos de 
la historia reciente de Ecuador han sido contundentes, sobre todo en 
los procesos sociales que llevaron a la caída del poder de varios presi-
dentes como el populista Abdalá Bucaram (1996-1997) y el democris-
tiano Jamil Mahuad (1998-2000). También los indígenas participaron 
en las protestas ciudadanas que, en abril de 2005, forzaron la salida del 
poder del entonces gobernante populista Lucio Gutiérrez”. (Tiempo, 
2010). Todas estas presiones han terminado en diálogos empujados 
con dolor y sangre para construir un país diferente, a partir de la histo-
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ria de estos movimientos es imposible imaginar un país sin la partici-
pación de las nacionalidades y pueblos indígenas.
Del 4 al 8 de octubre la indignación popular fue incrementándose, 
frente a la sordera política del gobierno nacional, que en vez de actuar 
acorde a la Constitución el gobierno adoptó un tinte “dictatorial” en la 
represión popular, de constantes amenazas a través de los medios de 
comunicación oficiales y privados que se pusieron a su servicio y lanzó 
una estrategia comunicacional de provocación y enfrentamiento a los 
sectores populares que hicieron uso del legítimo derecho a la protesta.
De esta manera escaló la violencia, configurada por la ceguera guber-
namental, así como la mala comunicación y gestión política y la violen-
ta represión a la protesta social:
1. Represión brutal de la policía y los militares; nunca antes se ha visto 
como las bombas lacrimógenas eran lanzadas sistemáticamente para 
disuadir la propuesta y luego para atacar a los manifestantes, acto se-
guido de entre la nube de gases aparecía rugiente una caravana de po-
licías motorizados que embestían a los que quedaban.
2. Sectores de los barrios populares sobre todo de las ciudades de Qui-
to y Guayaquil, aprovechan la convulsión social para realizar saqueos 
y actos de vandalismo como daños a la propiedad privada, al parecer 
han sido mucho más fuertes de lo que la prensa oficial ha informado.
3. Existió un grupo organizado a la vanguardia de las movilizaciones, 
que tenía la intención de caotizar el país. Desde el Gobierno se puede 
observar que acusa directamente al Partido Político Revolución Ciuda-
dana, aunque desde éste también existe la acusación al Partido Político 
Movimiento Alianza País, de haber caotizado el país.
4. Se pudo observar que un sector indígena de Cotopaxi ingreso a una 
empresa de flores y trato de presionar a los empleados para que dejaran 
de trabajar y se unieran a las movilizaciones.
5. La indignación de los movimientos sociales que después de una 
década de miedo y represión reaccionan con violencia frente a la brutal 
represión de la policía y los militares.
6. El día 13 de octubre los barrios de Quito avanzan hacia el palacio 
presidencial, eufóricamente, las noticias les han llegado que la policía 
está atacando a los lugares establecidos como sitios de paz en las uni-
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versidades: Andina Simón Bolívar, Católica del Ecuador, Central del 
Ecuador, Ágora Casa de la Cultura y Politécnica Salesiana, se configura 
prácticamente un conato de guerra civil.
7. Saldo de la protesta social, en medio de una escalada de represión o 
de uso progresivo de la fuerza, según el gobierno: 12 muertos, 11 per-
sonas mutiladas, 1.340 heridos, 1.152 detenidos, 148 policías heridos, 
42 ambulancias destruidas, 131 periodistas agredidos, 2 medios de co-
municación agredidos (Teleamazonas y El comercio) (Milagros, 2019)
8. Se constituyó una política de terror para frenar la protesta social.
9. Afloramiento de racismos, clasismos, regionalismos que perma-
necían en el inconsciente colectivo, en el murmullo de los “tes”, o en 
las conversaciones familiares de amistades, clubes, etc. ¿A quien se le 
ocurre, poner en explicito que su ciudad está amurallada?, ¿Existe un 
puente por donde deben pasar, solo quienes son merecedores de esa 
ciudad?
Lo que se veía venir frente a la indignación de los sectores sociales y el 
crecimiento de la marcha indígena:
El 7 de octubre en un conversatorio, el Dr. Carlos Castro avizoraba los 
siguientes escenarios:

Primer escenario

Según la medición de fuerzas durante la movilización nacional del 9 de 
octubre se podrá pedir la derogatoria del decreto 883.
La mejor salida es el diálogo para llegar a un acuerdo y poner un lí-
mite a la privatización y las medidas económicas. ¡EL DIALOGO SE 
IMPONE!
Es importante revisar el subsidio de los combustibles para los sectores 
más ricos de la población

Segundo escenario

Pedir a Lenin Moreno que se retire y que el vicepresidente suba a la 
presidencia Esto garantiza las elecciones para la derecha representada 
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en el Partido Social Cristiano. Por otro lado, se propone una Asamblea 
Constituyente, que beneficia al correísmo y de esta manera se pretende 
borrar todos los compromisos con la justicia, para los involucrados en 
la corrupción.

Tercer escenario

¡Que se vayan todos! Lo cual se ve imposible porque alguien debe que-
darse para negociar
En el conversatorio, el Dr. Castro insiste en la importancia de la voz 
profética de la iglesia, para llamar al diálogo y ofrecer sus espacios.
Las voces para que se establezcan mecanismos y espacios para el diálo-
go iban sumando fuerza, la misma CONAIE, el día 13 de octubre se re-
pliega al Ágora de la Casa de la Cultura, en un claro mensaje de que la 
escalada de violencia que vivía el país, no era parte de su estrategia. La 
represión en el ágora de la Casa de la Cultura, las bombas lacrimógenas 
lanzadas a las universidades sitios de paz, la retención de 10 policías 
y la quema del edificio de la contraloría el 12 de octubre, entre otros 
actos violentos van sumando la necesidad de establecer un mecanismo 
de Paz. ¡El dialogo se venía imponiendo! Y había que buscar los espa-
cios y los actores que puedan convocar a este proceso de mediación o 
de facilitación como dijera, Mons. Gerardo Cabrera presidente de la 
conferencia Episcopal Ecuatoriana.
El cansancio de apostar siempre al cambio, el hartazgo frente a la des-
carada corrupción, la falta de oportunidades una población que vive 
en la angustia de enfrentar la pobreza, la escandalosa desigualdad, la 
permanente factura que paga el pueblo ecuatoriano frente al mal ma-
nejo de la economía, entre otras cosas, son los motivos de la indigna-
ción popular e indígena que crecía cada vez con más fuerza, pues no 
solo era el desacierto de la eliminación del subsidio a la gasolina y el 
diésel. Al menos de esto el gobierno se asustó y vio que si se mantenía 
con esa tozudez, no hubiese durado más de tres días en el poder. 
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Antecedentes del diálogo

El enfrentamiento entre los dos partidos políticos, Movimiento Alian-
za País y Revolución ciudadana, partidos jóvenes en su constitución, 
pero caducos en sus prácticas políticas, provenientes de la misma “pro-
puesta de cambio” plasmada en los planes de desarrollo nacional: 2009 
– 2013; 2014 – 2017 (con el Gobierno de Rafael Correa), 2017- 2011 
(con el gobierno de Lenin Moreno), fue tomando características insos-
tenibles. Cada uno de ellos se aprovechaba de la indignación popular, 
Alianza País desde el poder acusaba de terrorismo y desestabilizador a 
Revolución Ciudadana y ponía en el mismo saco a quienes estaban en 
la oposición: Movimientos sociales, CONAIE, movimientos obreros y 
Movimientos Sindicalistas, Movimiento de Mujeres, por otro lado el 
Partido Revolución Ciudadana, no desaprovecho la oportunidad para 
introducir en la masa enardecida, indignada, inconforme, cansada de 
tanto maltrato, la consigna de: ¡Fuera Lenin Moreno!, muerte cruza-
da, nuevas elecciones. Ambos partidos pescaron a río revuelto. El ofi-
cialista tiene ahora en sus manos la justificación para la represión, la 
persecución, judicialización de cualquier actor que proteste porque la 
violencia engendrada en la marcha, quedó el justificativo para eliminar 
“el terrorismo en el Ecuador”, el Partido revolución Ciudadana, crece 
desde la victimización, pues ahora ellos son los perseguidos, ¡y cierto 
es que lo son!, pero no por defender lo intereses del pueblo ecuatoria-
no, sino por el revanchismo del gobierno actual.
Así como avanzaba la violencia, la turba atisbada por sectores que 
claramente querían desestabilizar el país, unos para que a través de la 
muerte cruzada se adelanten las elecciones y otros para justificar el uso 
progresivo de la violencia, y de una vez consolidar un gobierno que ad-
ministra el país “por la razón de la fuerza y no por la fuerza de la razón”. 
Por otro lado, las expresiones pacíficas y racionales de la población 
dejaron entrever una luz al final de los gases lacrimógenos.
La organización de los jóvenes estudiantes universitarios, nos enseñó 
que así como les mueve la pasión les puede la razón, organizados para 
atender a los heridos, sin convenio, ni letra escrita se lanzaban como 
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soldados de la paz con sus banderas blancas, unos para que les miren 
los manifestantes y los represores, mientras otros en el campo de bata-
lla atendían a los heridos, no les importaba si tenían ambulancias o no, 
si pertenecían a cuerpos internacionales de paz y atención emergente 
o no. Simplemente les movió el corazón para recoger alimentos e insta-
larse en sus propias trincheras, hacer uso de su casa, ¡La Universidad!, 
que en esta manifestación se puso de pie desde los jóvenes estudiantes 
y no tanto desde las autoridades, salvo en muy pocos casos. Convirtie-
ron al Alma Mater en comedores, albergues, centros de salud, atención 
emergente, los corredores en salas de sesión popular, ¡ellos - los estu-
diantes- seleccionaron su mejor cátedra y aprendieron lo que nunca 
antes!
Cuando vieron que el espiral de la violencia crecía no corrieron como 
hacen los cobardes, en sus adentros, resonaba el verso de Fito Páez: 
“Quien dijo que todo está perdido, yo vengo a ofrecer mi corazón”, sus 
cuerpos inmediatamente se convirtieron en un cinturón, círculo blan-
co infranqueable, solo con la muerte. ¡Este símbolo fue más fuerte que 
las voces violentas, se imponía el diálogo! 
En medio del coraje y la esperanza los movimientos sociales gritaban: 
“Ni Lenin, ni correa”, había en medio de la confusión una clara identifi-
cación de los culpables del mal manejo de los fondos públicos y la mala 
gestión. Más allá de las políticas fondomonetaristas para entregar los 
créditos, está el derroche, la corrupción, del mal gobierno de Alianza 
País, del que formó parte en su mayor tiempo lo que hoy se llama Re-
volución Ciudadana.
Cuando la Confederación de Indígenas del Ecuador (CONAIE), inicia 
su marcha y algunos sectores de la misma lanzan mensajes de diferen-
ciación de los actos vandálicos que se venían cometiendo en la protesta 
social, un cierto acuerdo social, emerge desde el imaginario colecti-
vo para fortalecer un solo actor que no sean los mismos políticos que 
quieren “pescar a río revuelto”. En Cuenca donde la CONAIE está re-
presentada en dos organizaciones: La Federación de Organización del 
Azuay (FOA), que apoya a la prefectura y la UCIA (Unión de Comu-
nas Indígenas del Azuay), que tiene su protagonismo en el cierre de la 
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vía Cuenca – Loja; se levantó el grito de ¡TODOS SOMOS CONAIE!, 
desde los movimientos sociales, ecologistas, de mujeres, GLBTIQ, etc. 
Cuyos actores no son los representantes de la CONAIE en el austro. La 
marcha del 9 de octubre protagonizada por los trabajadores, docentes y 
estudiantes universitarios y que integró a los más amplios sectores de la 
población cuencana y azuaya, lanza el mensaje a la CONAIE, ¡ustedes 
nos representan!
Guayaquil, al puro estilo de las nuevas ciudades amuralladas, como 
diría David Harvey, preparó a sus gendarmes para cerrar el puente e 
impedir el ingreso de los grupos “vandálicos”, refiriéndose a los indí-
genas y campesinos que venían desde el páramo en la búsqueda del 
presidente de la república que decidió trasladar la sede del gobierno 
a esa ciudad. Los hechos vandálicos más fuertes y saqueos de tiendas, 
negocios, etc. se registraron al “interior de la muralla” de Guayaquil, 
pero por suerte o coincidencia el arzobispo de esa ciudad estaba in-
vitado a ser mediador como presidente encargado de la Conferencia 
Episcopal Ecuatoriana.

Carta a la Conferencia Episcopal

Desde la sierra Central donde salió el movimiento indígena con mayor 
fuerza, con oficio fecha el 9 de octubre del 2019 y dirigido a Monseñor 
Luis Gerardo Cabrera, como vicepresidente de la Conferencia Epis-
copal Ecuatoriana, dirigida por Leonidas Iza Salazar, Presidente por 
el Movimiento Indígena y Campesino de Cotopaxi (Firmada por un 
representante), manifiesta lo siguiente: 
A nombre del Movimiento Indígena y Campesino de Cotopaxi -MICC 
base de la ECUARUNARI - CONAIE extendemos nuestro saludo cor-
dial y respetuoso.
En el momento de la coyuntura histórica que vive país, nos dirigimos a 
usted como cabeza de la iglesia ecuatoriana. considerando la necesidad 
de preservar la paz, el bien común y la misión para con los pobres que 
es una opción preferencial de la iglesia católica. Población que está en 
la calles expresando su inconformidad frente a las medias económicas 
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que les afecta significativamente; por lo que recogiendo el criterio de la 
gente solicito a nombre de las bases del movimiento indígena nacional 
y de las organizaciones sociales que estamos en movilización que la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana que forme parte de la comisión de 
acercamiento y nexo entre las organizaciones que nos encontramos en 
movilización y el gobierno para que transmitan nuestras propuestas.
La primera reunión de ésta comisión que estaría liderada por la Con-
ferencia Episcopal Ecuatoriana y conformada por la Dra. Nina Pacari. 
Padre Javier Herrán rector de la UPS; Dr. Fernando Sempértegui, Rec-
tor de la Universidad Central; Representante del CONGOPE. Repre-
sentante de los trabajadores y estudiantes; la reunión se llevará a cabo 
hoy miércoles 9 de octubre a las 4 de la tarde; para lo que pedimos muy 
comedidamente nos facilite una sala en el edificio de la Conferencia 
Episcopal.

Comunicaciones

Con fecha 11 de octubre del 2019 a través del oficio Nro.PR-SGPR – 
2019-3709-0, dirigido al Sr. Arnaud Peral, Coordinador residente del 
Sistema de Naciones Unidas, y al Excelentísimo Monseñor Luis Gerar-
do Cabrera Herrera, Presidente (s) de la Conferencia Episcopal, firma-
do electrónicamente por el Mgs. José Iván Agusto Briones Secretario 
General de la Presidencia de la República, manifiesta lo siguiente:
Con relación a las conversaciones mantenidas entre el gobierno na-
cional y el movimiento indígena me permito indicarles, en su calidad 
de mediadores que luego de haber recibido la aceptación oficial del Sr. 
Jaime Vargas, presidente de la Confederación de Nacionalidades Indí-
genas del Ecuador, me permito indicar los siguiente:
1. Agradecemos la amable respuesta de aceptación a la invitación al 
diálogo realizada por nuestro presidente de la República licenciado Le-
nin Moreno Garcés.
2. En relación al numeral 2 de la comunicación en referencia a “la 
necesidad del diálogo de una manera directa y pública sobre el decreto 
883 para su respectiva derogatoria o modificación del mismo”, solicito 



68

a ustedes se sirvan facilitar todas las acciones para obtener los mejores 
resultados posibles en la realización de una reunión antes mencionada. 
La Conferencia Episcopal, inició con acercamientos hacia los diferen-
tes actores, pues el conflicto había escalado de tal manera, que, según 
algunos expertos en mediación, lo que procedía hacer era una tregua, 
para que la violencia no llegue al máximo nivel que podría haber sido 
la desestabilización del país, en función de provocar la caída del go-
bierno, que era de mucho interés para ciertos sectores. Sensible a este 
escenario muy cercano la CONAIE fue fortaleciendo el discurso de 
que el objetivo de su marcha no era tumbar al presidente sino el decre-
to 883 y dialogar sobre el rumbo de país con políticas de consenso y 
acorde a la constitución, sin que se tenga que dar cuentas a las exigen-
cias del Fondo Monetario Internacional, por otro lado  el sector indí-
gena organizado, hace énfasis desde el 10 de octubre para diferenciarse 
de los grupos violentos que provocaban más violencia y mantienen sus 
históricas estrategias de presión pacífica: Bloqueo de vías, nutridas ma-
nifestaciones y marchas, bloqueo de las entradas a las ciudades donde 
se comenzó a sentir el desabastecimiento.
En este contexto y en respuesta a la petición al Movimiento Indígena 
del Cotopaxi, que manifiesta su voluntad de dialogar sobre las medidas 
económicas que afectan a los sectores populares, la conferencia Episco-
pal se manifiesta de la siguiente manera: 

Comunicado Oficial

Quito, 9 de octubre de 2019
Ante los acontecimientos acaecidos en los últimos días, la Conferencia 
Episcopal Ecuatoriana ratifica su profundo compromiso con la paz y re-
nueva su llamado al diálogo al gobierno y a las distintas fuerzas políticas 
y sociales.
Informa que se ha iniciado una fase de diálogos exploratorios entre el 
Gobierno y los sectores sociales, en la sede de Naciones Unidas, en la 
ciudad de Quito, el 8 de octubre.
Este proceso de diálogo, que se encuentra aún en construcción, podría 
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incluir una gestión de mediación y agenda temática que deberá emerger 
en común acuerdo entre las partes.
El Sistema de las Naciones Unidas y la Academia han demostrado su 
interés de facilitar el proceso de mediación.
Fieles a nuestra vocación de ser signo e instrumento de unidad, nos sen-
timos esperanzados con este primer paso y reiteramos nuestra posición 
en favor del diálogo.
Instamos a las partes a continuar trabajando hacia un acuerdo final que 
viabilice el retorno a la calma y el fortalecimiento de la democracia.

Ofrecemos nuestra oración constante para que se concreten puntos en 
común que devuelvan la paz a nuestra nación y se avance en la búsqueda 
de una justicia sostenible para la vida y la dignidad humana.

En Cristo, Buen Pastor.
CONSEJO DE PRESIDENCIA

CONFERENCIA EPISCOPAL ECUATORIANA

¡Si no hay tregua inicia la guerra!

En coincidencia con un gran número de análisis es importante recal-
car que, durante los 11 días de emergencia e indignación social, afloró 
los profundos sentires de los ecuatorianos que en la cotidianidad no 
se verbalizan pero que están en la memoria histórica que va guiando 
el imaginario de desarrollo de los pueblos; cada uno con sus propias 
aspiraciones y rezagos coloniales que aún son parte de la vivencia ecua-
toriana.
En importante visibilizar, que esta violencia tiene como fundamento el 
conflicto de poder, revanchismo, traición, arribismo manifiesto en dos 
partidos políticos, que con un descaro total (caretucada para utilizar 
un vocablo del mismo partido), se echan la culpa de los males del país: 
El Partido Alianza País y Revolución Ciudadana.
El destape de los prejuicios ecuatorianos tuvo su momento culmen en 
los 10 años de gobierno de Alianza País. Se construyó el poder desde 
la confrontación social, el manejo comunicacional para expresar los 
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peores epítetos hacia los otros, considerados como los contrarios, no 
comulgar con las ideas políticas de un sector daba para que se denigre 
a la persona, la cultura, la organización.
Así, cerrar la ciudad de Guayaquil para que no entren “los indios del 
páramo”, a una ciudad que solo pertenece a los guayaquileños se ve 
como una “lucha por defender lo propio”, la confrontación entre lo ru-
ral y lo urbano no solo como dos espacios territoriales, en desventaja el 
primero, destapó la putrefacta historia aún no superada de que los in-
dios, cholos, negros, campesinos, deben estar fuera de la ciudad, donde 
esta supuestamente la ciudadanía culta, estudiada, bien vestida, la que 
come con tenedores y según el protocolo. Todos los centros poblados 
aún en las parroquias más pequeñas, el centro: Domina, explota, extor-
siona, abusa, viola a las personas de la periferia.
La protesta social fue adquiriendo un tinte de guerra, pues los dolores 
históricos aún permanecen en las grandes desigualdades existentes en 
el país y en la identificación de los grupos económicos, que han here-
dado el fruto de la injusticia ajena o de su propia injusticia utilizando 
entre otros mecanismos, la corrupción.
Conscientes de lo que podía provocar la indignación social que, des-
de la Digna Rabia, - como dirían los zapatistas desde México -, y que 
venía sonando como río crecido, fuera control, manifestándose en: 
Daños de la propiedad privada, quema de edificios públicos, saqueos, 
quema de ambulancias y por parte del gobierno represión al máximo 
nivel. La Organización de las Naciones Unidas y la Conferencia Epis-
copal, convocan al diálogo:
Consecuentes con la voluntad de diálogo, la CONAIE, asiste a la reu-
nión convocada, en un acto de humildad con dignidad, como reza en 
el manifiesto de Montecristi Vive, “Sentarse a dialogar con quien los 
reprimió violentamente durante doce días es un acto de extrema gene-
rosidad. Un acto de grandeza ausente en las élites racistas y codiciosas 
que hoy piden a gritos mayor represión en contra de los movimientos 
sociales” (Cuvi, 2019).
Por otro lado asiste también al diálogo el Estado ecuatoriano, no so-
lamente el gobierno (una de las funciones del estado), quien había 
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emitido el decreto 883 que impone las medidas de eliminación de los 
subsidios a los combustibles, lo que es digno de aplaudir que la digna 
rabia representada por la CONAIE en ese momento no solo convocó 
al ejecutivo, sino que sentó al estado en pleno, de también puede leer-
se que la situación estaba tan complicada, que todas las funciones del 
estado temían su futuro si es que no hacían una tregua, en su escalada 
de violencia. Tregua porque la voluntad de dialogar queda entre dicho 
en la misma carta que la presidencia de la republica envía a los repre-
sentantes de la ONU y de la Conferencia Episcopal, y lo escriben entre 
comillado: “la necesidad del diálogo de una manera directa y pública 
sobre el decreto 883 para su respectiva derogatoria o modificación del 
mismo”.
La permanente amenaza con los decretos de “estado de excepción”, in-
tentaron callar a la población, así como la judicialización de los líde-
res y lideresas visibles en las manifestaciones que empezó durante la 
protesta y se intensificó después de la tregua. No se esperó nada de lo 
sucedido en las expresiones de la digna rabia, una de ellas fue la masiva 
participación de las mujeres, en dos momentos claves: El 12 de octu-
bre, conmemorando el día de la resistencia, colectivos de movimientos 
de mujeres indígenas y varios sectores sociales se manifiestan contra 
las medidas económicas; y el día 13 de octubre,  “el silencio en la ciu-
dad se impuso entrada la noche, pero un cacerolazo lo interrumpió a 
las 20:30. Pese a la restricción, la gente salió de sus viviendas para hacer 
sonar las ollas, el acto se repitió a lo largo de la ciudad y en algunos 
sectores por más de una hora”. (API, 2019). Imposible no escuchar la 
fuerza de la palabra.

Reconstruir la sociedad

Lo que logró la comisión de la ONU y la Conferencia Episcopal, el día 
13 de octubre es una tregua frente a la complejidad de los conflictos 
aún presentes en la sociedad ecuatoriana, este logro nos ha permitido 
respirar, aires contaminados, darnos cuenta de verdades a medias en 
las manifestaciones de las diferentes organizaciones, quedar con el co-
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razón temblando al constatar los racismos y complejos de superioridad 
e inferioridad, evidenciar el resentimiento social y el arribismo, pero: 
¡respirar al final! 
No se puede echar la responsabilidad al diálogo mantenido del 13 de 
octubre sobre el incumplimiento de los acuerdos o de la aplicación de 
nuevas medidas similares a las que se intentó con la eliminación de los 
subsidios; lo que si queda claro es la tregua lograda y la eliminación 
del decreto 883 que fue el grito de todas las organizaciones sociales, de 
indígenas, mujeres, sindicalistas, transportistas, etc.
Ahora están dos propuestas en discusión, la que envía el Parlamento 
de los Pueblos, liderado por la CONAIE, cuya propuesta se basa en re-
caudar impuestos de los grupos más pudientes del país, renegociar los 
contratos petroleros y de las telefónicas, así como impuestos a la salida 
de capitales y apoyo a los sectores productivos campesinos. Por otro 
lado, el gobierno propone: “La Ley Orgánica para el Fomento Produc-
tivo, Atracción de Inversiones, Generación de Empleo y Estabilidad y 
Equilibrio Fiscal”, propone un plan de estabilidad económica a largo 
plazo, así también plantea incentivos para atraer nuevas inversiones al 
país, tanto internas como externas, fomentando el empleo y dinami-
zando la producción y la economía” (PROECUADOR, 2019). Algunas 
voces comentan que esta ley de fomento productivo es coyuntural, que 
pretende la recaudación de unos 700 millones netos de dólares, pero 
esto no se acerca a los 4.209 millones que es el crédito que se aspira ne-
gociar con el FMI a cambio de reducir el gasto fiscal, entre otras formas 
recortando el gasto público. No implica esta ley de fomento productivo 
una seria inversión en el sector agrícola, principalmente en los peque-
ños y medianos productores que son los que subsidian el alimento de 
los ecuatorianos.
El gobierno deberá tener muy en cuenta la propuesta del Parlamento 
Popular, pues la tregua y la caída del decreto 883 no resuelven los pro-
blemas, ahora tenemos una población despierta, sectores sociales or-
ganizados a través de Parlamentos Populares, Asambleas Autónomas, 
movimiento de mujeres, defensores (as) del agua y de los páramos, 
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movimientos GLBTIQ, etc. quienes vigilan para que el capitalismo, no 
encuentre en las espaldas de los pobres un espacio para su nueva muta-
ción, pues: “Su sueño neoliberal salvaje terminó en las calles insurrec-
tas de Quito. Ahora tendrá que pasar el trago amargo de la diversidad 
y la diferencia, de la pluriculturalidad, de la masiva irrupción de otras 
culturas. O tendrá que prepararse para nuevas jornadas de rebelión 
popular” (Cuvi, 2019).
La participación de la Conferencia Episcopal y la ONU, resultó de vital 
importancia, pues solo desde estas instancias y “mirando el árbol fuera 
del bosque”, se pudo lograr un proceso de pacificación, a continuación, 
el informe de la participación de estas instancias desde la visión de la 
Conferencia Episcopal: 

Metodología para el diálogo

Antes del encuentro 
Invitados por las partes a facilitar y mediar el diálogo, nuestra tarea se 
centró en:
- Desarmar el corazón (miedos, sospechas, rabia), la mente (prejuicios, 
descalificaciones…)  y las manos de las partes. 
- Negociar con ellos: el lugar, la hora y la metodología.
Durante el encuentro
- Tarea: Promover las condiciones de serenidad y confianza para llegar 
a un acuerdo entre las partes. 
- Resultado: Derogar el decreto 883 y elaborar otro. 
Después del encuentro 
Compromiso de las partes: “trabajar en la elaboración de un nuevo de-
creto que permita una política de subsidios, con un enfoque integral, que 
precautele que estos no se destinen al beneficio de personas de mayores 
recursos y a los contrabandistas, con criterios de racionalización, focali-
zación y sectorialización.” 
Tarea: Convocar a las partes, previo diálogo por separado sobre la meto-
dología del encuentro.
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Reunión del 16 de octubre
En la sede de Naciones Unidas, las delegaciones de CONAIE, FEINE 
y FENOCIN expresaron su preocupación por los procesos judiciales 
abiertos en contra de sus dirigentes y pidieron que el diálogo incluya 
otros aspectos de la política económica y no solamente el tema de los 
subsidios y que se amplíe a otros sectores. Los representantes del Go-
bierno Nacional coincidieron con la importancia de ampliar el diálogo 
a otros sectores. Por tales motivos, se suspendió la sesión.

Reunión del 17 de octubre

En la Conferencia Episcopal, acogiendo las preocupaciones de los de-
legados del movimiento indígena, solicitamos la presencia de otras 
funciones del Estado. En esta ocasión, estuvieron los delegados de la 
Defensoría del Pueblo, del Consejo Nacional Electoral, de la Asamblea 
Nacional y del Consejo de Participación Ciudadana y Control Social. 
Se hicieron presentes las delegaciones de FEINE, FENOCIN y del Go-
bierno Nacional, pero no la CONAIE; razón por la cual, las partes re-
solvieron no instalar la reunión. 

Informe del 22 de octubre

El sistema de las Naciones Unidas en el Ecuador, a través de un in-
forme, dirigido a las partes, manifestó su disposición para brindar su 
acompañamiento técnico en el tema de subsidios; y la Conferencia 
Episcopal Ecuatoriana ratificó su compromiso de apoyar la reconcilia-
ción nacional. 

Paralelamente, el Gobierno abrió otras mesas de diálogo invitando a 
diferentes agrupaciones. La CONAIE, por su parte, se unió al Parla-
mento de los pueblos que elaboró un documento que fue entregado al 
Gobierno nacional el 31 de octubre.
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Evaluación y desafíos. 

Acuerdo 13 de octubre. Resultados inmediatos.
- Se recuperó la tranquilidad social; fue momento de respiro ante la 

tensión que iba subiendo.
- Se evitó una mayor pérdida económica. 
- Se afianzó el sistema democrático, frente a una inminente desesta-

bilización. 
- Se consolidó el diálogo como instrumento eficiente para afrontar y 

solucionar las tensiones y conflictos. 

Desafíos

- Reconciliar a la nación ecuatoriana. 
- Construir un nuevo modelo político y económico que responda a 

las necesidades de todos los ecuatorianos. No podemos ni debemos 
limitarnos a copiar modelos económicos de los siglos XVIII, XIX y 
XX que nacieron en otros contextos históricos y pretender aplicar-
los a todas las circunstancias, menos aún a nuestra realidad. 

- Apostar por una educación integral y de calidad. 

“Para destruir una nación no se requiere de bombas atómicas o misiles 
de largo alcance. Sólo se necesita bajar el nivel de educación y permitir 
que se copie en los exámenes. De este modo, tendremos:
Pacientes que mueren en manos de tales doctores.
Edificios que colapsan en manos de tales ingenieros 
Dinero que se pierde en manos de tales economistas y contables. 
El humanismo que muere en manos de tales religiosos.
La justicia muere en manos de tales jueces.
El colapso de la educación es el colapso de la nación.”
(Autor desconocido). 
En otros términos, debemos apostar por una educación que forme 
profesionales competentes, honestos y eficientes, como:
Médicos que curen a sus pacientes. 
Ingenieros que construyan ciudades seguras.
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Abogados que respeten las leyes.
Políticos que busquen el bien común y no sus intereses particulares.
Religiosos que hablen de Dios sin fanatismos.
Educadores que enseñen la verdad científica.
Comunicadores libres de toda presión política o económica. (Cabrera, 
2019)
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LA SIMBÓLICA DEL PARO DE OCTUBRE
Alejandro Moreano

1.- La crisis del modelo neoliberal y la rebelión generalizada

Ha sido suficientemente conocida y debatida la dinámica política for-
mal del levantamiento del 1 al 13 de Octubre de 2019 que cuestionara 
la medida de ajuste del Decreto 883 que eliminaba los subsidios a la 
gasolina con la consecuente elevación de los precios del transporte, y 
la amplia movilización social comandada por el movimiento indígena 
e integrada por los pueblos de todo el país, las mujeres y los jóvenes y 
que culminara en un primer momento con la derogatoria del Decreto 
883.
La movilización de Quito y el Ecuador fue una suerte de detonante de 
las movilizaciones de Chile y Colombia, la revitalización de la haitiana 
y, en alguna medida, del enfrentamiento al golpe de Estado por los 
pueblos originarios de Bolivia. Esa explosión generalizada ha marcado 
la crisis final del neoliberalismo en la región sin una clara salida alter-
nativa. El paro de Octubre en Ecuador se movió en contra del neolibe-
ralismo pero al margen y en crítica del llamado progresismo.
La debacle del neoliberalismo no solo se remite a su modelo económi-
co –dominio de las corporaciones trasnacionales, privatización de las 
industrias básicas, extractivismo, disminución de la política social en 
salud, educación, vivienda, y de los salarios y las jubilaciones, expro-
piación de las tierras y dictadura de la Monsanto y los transgénicos, 
pobreza generalizada- sino a su dimensión política: derrumbe de la 
democracia liberal, desprestigio de los gobiernos, de las instituciones 
públicas, del régimen de partidos y del sistema electoral, predominio 
de las FF.AA., los medios de comunicación, las judicaturas y la política 
norteamericana.
La movilización social ha ido in crescendo; el estallido social en Chile 
siguió la dinámica del Ecuador e incorporó después de algunos días la 
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línea de las grandes concentraciones en las plazas de las ciudades, en 
particular en la Plaza Italia de Santiago, bautizada Plaza de la Dignidad 
con más de un millón de personas durante varias ocasiones. El Paro 
que no para de Colombia comenzó con las grandes concentraciones 
en Bogotá y las principales ciudades, verdaderas fiestas carnavalescas.

2.- El Ecuador plurinacional

Los pueblos originarios –los mapuches de Chile; los 102 pueblos reco-
nocidos por la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC),  
entre ellos los Awá, Coyaima, Emberá, Nasa, Pasto, Senu, Wayuu; los 
Aymárá y los Quechuas de Bolivia, han participado activamente en las 
movilizaciones nacionales de cada uno de sus países. Lo peculiar del 
Ecuador fue el papel dirigente que jugaron a través de su organización 
nacional la CONAIE. 
El carácter plurinacional de nuestros países y sociedades ha salido re-
forzado. En el caso del Ecuador fue quizá su resultado más significati-
vo. El apoyo al Paro por los sectores populares, en particular mujeres y 
jóvenes, de las ciudades intermedias y pequeñas y aldeas fue inmenso; 
en la Costa, donde la presencia de las comunidades indígenas es me-
nor, fue novedosa tal movilización. Fue muy sintomático, por ejemplo, 
que los pueblos de la llamada ruta del Sol -incluido Olón de la famo-
sa Iglesia del diablo-, predominantemente turísticos se organizaran y 
marcharan en apoyo a la sublevación al grito de Quito aguanta (nom-
bre del pueblo) se levanta. El cacerolazo que devino en gigantesco en 
Quito y otras ciudades fue otra de las expresiones de ese apoyo y reco-
nocimiento a los indígenas. También fue muy llamativa la participa-
ción popular en el aprovisionamiento de alimentos, en la elaboración 
de los mismos, y en otros mecanismos logísticos.  
Consolidado a nivel de la sociedad, el carácter plurinacional se afirmó 
también a nivel del Estado. En los comienzos del Paro, la CONAIE 
declaró que, en aplicación de la Constitución y Convenios internacio-
nales firmados por el país, sus territorios son inviolables a las fuerzas 
represivas del Estado central. En otras ocasiones insistieron en que 
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sus territorios serán guarnecidos por las guardias indígenas. La im-
posición al Gobierno de realizar el diálogo para resolver el conflicto 
en público, trasmitido por la televisión al conjunto de la sociedad, fue 
también otra aplicación del carácter plurinacional del Estado Ecuato-
riano. No fue completa tal afirmación por la presencia dictatorial de la 
Policía y el Ejército ecuatoriano y de sus representantes Paula Romo y 
Oswaldo Jarrín, Ministros del Interior y de Defensa, a quienes no se lo-
gró excluirlos del Gobierno. Sin embargo, el rechazo generalizado del 
pueblo ecuatoriano a los militares a quienes se los ha excluido incluso 
de los desfiles nacionales, provinciales y cantonales es muy decidor de 
la simbólica política.
El Paro de Octubre 2019 no hizo sino profundizar una realidad –el 
carácter plurinacional o intercultural de la sociedad y, en menor grado, 
del Estado- que venía gestándose desde tiempo atrás.  
Hasta comienzos de los 90, el movimiento indio se movía en el hori-
zonte de su radical afirmación étnico-cultural, es decir hacia adentro 
y frente al otro, definida como sociedad blanco-mestiza2. Casi 30 años 
después, las cosas son distintas.  
Esa suerte de osmosis étnico-cultural es también, por supuesto, la ex-
presión de una coalición social y política. De hecho, la CONAIE man-
tiene una estrecha alianza con movimientos sociales como las organi-
zaciones de mujeres, los sindicatos de las empresas estatales, el FUT, 
los maestros y estudiantes, ecologistas, las organizaciones GLBTI, tra-
bajadores e informales y todas las formas nuevas que la vida ha engen-
drado en las últimos décadas. 
La osmosis social entre indígenas y mestizos pobres ha empezado a 
reconfigurar al “pueblo” ecuatoriano. El proceso comprende otros ni-
veles. Si bien bajo una forma híbrida, amplios contenidos de la cosmo-
visión shamánica –“limpias”, uso de yerbas, danza, música- circulan 
en los imaginarios de capas medias y populares. En algún sentido, la 

2  En una mesa redonda, cuando el paro indio del 90, mientras el dirigente de la CONAIE insistía 
en la oposición entre indios y la “nación blanco-mestiza”, el representante de la Asociación de Ganaderos, 
personaje de aire típicamente aristocrático, se presentó como mestizo y apeló a los habitantes pobres de las 
ciudades, los únicos perjudicados, según él, del paro indígena.
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espiritualidad shamánica está sustituyendo al discurso católico en de-
cadencia. En otras palabras, los cholos empiezan a reconocerse en el 
polo indígena y no en el polo blanco de su identidad desgarrada. Y, en 
ciertas capas, en especial intelectuales, se ha desarrollado el interés por 
los saberes y la mitología de las viejas culturas precolombinas y de las 
comunidades indígenas actuales.
En las condiciones de crisis del neoliberalismo, la tesis de la intercultu-
ralidad y del Estado multinacional se convierte en el único proyecto de 
(re) construir el Ecuador por abajo.

3.- La Toma del espacio simbólico: la topografía revolucionaria

En términos de movilización, el paro de Octubre compendió los cortes 
de ruta –barricadas de carretera diríamos nosotros- en la terminología 
de los piqueteros3 argentinos, y la marcha sobre Quito. Era una forma 
de resistencia que venía desde la colonia.
Los levantamientos y movilizaciones indígenas son tan antiguos como 
la opresión colonial. En 1563, luego de todos los episodios de resisten-
cia, se produjo quizá el último levantamiento de la primera fase, el de 
Túpac Catari I, contra la conquista y que unificó a amplias regiones, 
llegado su simbólica hasta Quito: taupi punchaki tutayaca (anocheció 
en la mitad del día). Y hacia el final de la colonia surgieron nuevas 
movilizaciones, la más fuerte de las cuales fue la dirigida por Cecilio 
Taday y la legendaria Lorenza Avemañay. Y ya en el siglo XIX se dio la 
rebelión liderada por Fernando Daquilema en contra del Gobierno de 
García Moreno. 
¿Bajo qué modalidad se gestaron tales procesos? Primero era el alza-
miento contra el enviado que llevaba los papeles para la numeración 
que conllevaba el terror a la mita y las gañanías o la aduana y el con-

3  Movimientos de desocupados y marginados en la Argentina que instalaban piquetes -en prin-
cipio los grupos de obreros que se establecen a la entrada de las fábricas para forzar la huelga-  en los sitios 
estratégicos de Buenos Aires y otras importantes ciudades argentinas y en las carreteras de acceso a la 
mismas
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secuente establecimiento de nuevos tributos y diezmos4. A partir del 
“alzamiento”5, la rebelión se extendía por campos y cerros y llegaba 
a anejos y ciudades cercanas. Con frecuencia, el levantamiento se ex-
presaba en múltiples “partidas” de indígenas que circulaban por to-
das partes. El estallido espontáneo de las acciones ponía en acción las 
formas concretas de existencia social –las comunidades y las redes de 
parentesco- en que los indios se refugiaron luego de que la conquista 
desvertebró el complejo tejido “norandino” e incaico. Pero, lo que Galo 
Ramón denomina “acumulación histórica”, se desplegaba en la medida 
del desarrollo de la rebelión y alcanzaba a reactivar parcialmente los 
señoríos étnicos y embrionariamente las confederaciones de señoríos 
de antaño. Así, la rebelión de 1776 que se desplazó de Cotacachi a Ota-
valo y Cayambe reactivó lo que Ramón destaca como la Confederación 
Cayambe, Otavalo, Carangue. En los planes y propuestas en el curso de 
las distintas rebeliones se planteó la reconstrucción de una vasta confe-
deración “norandina” –el “Chinchasuyu”-, misma que se iniciara en las 
guerras dinásticas del fin del Incario. En algún momento, la subleva-
ción, en un proceso de autoirradiación imaginaria, pretendía marchar 
sobre la gran ciudad de la región –Riobamba o Ibarra-, y luego, según 
los informes oficiales, más allá, a Quito, Guayaquil, Pasto.
Los rebeldes ganaban los primeros combates. La imagen plástica del 

4  La primera escena de la sublevación de Riobamba, 7 de Marzo de 1764, 
fue un cuadro a lo Lope de Vega: “...a poco rato se introdujo a ponerse frente a di

cho escribano un indio pequeño (de apellido Llongo) como de veinte a veinte y dos 
años, regordete, cachetudo y su traje de camiseta negra y con capa azul y sombrero 
blanco y... (que) de repente le arrebató de las manos el papel del auto y echó a co-
rrer, y luego los demás indios del concurso empezaron a tirar piedras y a gritar (...) 
en este tiempo, vio el testigo, que el indio que había quitado el auto se asomó a una 
ventana del coro de San Francisco... y allí rompió al auto que hecho pedazos lo arro-
jó a la calle”. No sé por qué imagino a Llongo con un ligero aire de saltimbanqui y a 
la escena con un toque clownesco. Ver Moreano, Alejandro Un movimiento indio de 
liberación nacional.  La referencia es Moreno, Segundo: “Sublevaciones indígenas 
en la Real Audiencia de Quito”, Ediciones de la Universidad Católica, Quito, 1978.

5  El término “alzar” es sinónimo de rebeldía en todos los terrenos: alzar la vista, la voz, el pelo. Es 
lo contrario de sobajar, por parte de los amos, o rebajarse por parte de los oprimidos. “Indio, longo, cholo 
alzado”, es expresión típica de las élites blancas.
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Informe del Corregidor Francisco de Vida y Roldán lo describe: “...un 
ejército volante que como Abejas se muda, se junta y anida en los mon-
tes. En los campos y en cualquier otro parage; y no le falta espíritu para 
aguijonear tenazmente, sin temor a la muerte (que poco conoce el in-
dio)..., e invocar con desesperación al Demonio...“6-. Pero luego venían 
las tropas y los reprimían sangrientamente y desmembraban los cuer-
pos de los dirigentes. Los indígenas enfrentaban sin temor la muerte. 
Como dicen Jorge Juan y Antonio Ulloa: “...no temen la muerte ni les 
atemorizan los castigos.... de que cuando llegan a estas extraordinarias 
determinaciones, tienen por mayor felicidad el morir en la demanda 
que el volver a quedar sujetos en el modo en que lo estaban antes. De 
aquí se origina que los que una vez se sublevan y abandonan sus pue-
blos no sean reducibles, ni vuelvan a la subordinación tan fácilmente...” 
Ya en el Siglo XX, establecida la república liberal oligárquica asisti-
mos a dos fases de la acción y resistencia de los pueblos indígenas. La 
primera organizada en torno a la lucha por la tierra y en contra de las 
formas serviles del dominio terrateniente. Ha sido muy discutida esta 
línea que identificaba a los indígenas con los campesinos y desconocía 
su identidad cultural y su problemática histórica, a la par que tomaba 
muy poco en cuenta su organización en comunidades.
A pesar de ello, hubo una activa movilización que destacó además a 
grandes líderes históricas como Dolores Cacuango y Tránsito Ama-
guaña.  En esta etapa tenemos las movilizaciones del 30-31, la del 63, 
en el período del gobierno de Arosemena, y la del 76 para demandar la 
aplicación de la Ley de Reforma Agraria.
En un texto de Oswaldo Albornoz, LA PRIMERA GRAN MOVILIZA-
CIÓN INDÍGENA A QUITO: 1930 -1931, se señala el levantamiento 
de los sindicatos de las haciendas “Pesillo”, “La Chimba”, “Moyurco” y 
“San Pablo-Urco” de propiedad de la Asistencia Pública y la demanda 
del aumento de los salarios casi inexistentes y mejores condiciones 
de trabajo para cuentayos, ordeñadoras y servicias, los sectores más 
explotados. En determinado momento, las masas organizaron dos 

6  Ver Moreno, Segundo Op.cit.
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marchas a Quito. Fueron traicionados, y al final reprimidos por 
la fuerza pública. Los campesinos indígenas respondieron con la 
organización de un congreso para unir sus fuerzas a nivel nacional 
y consolidaron así la Federación ecuatoriana de indios (FEI). 
En 1963 organizaron otra marcha nacional a Quito, influidos ya 
por la reforma agraria cubana. En mi novela El devastado jardín 
del Paraíso narro la llegada de los indígenas a un Quito semiva-
cío por el temor de los blanqueaditos. En 1976, otra marcha se 
extendió por la ciudad de Quito para exigir al Gobierno aplicar la 
resolución de expropiar las haciendas que no hubieran cultivado 
sus tierras en un 80% y que fue una de las causas de la caída del 
Gobierno de Rodríguez Lara. Los marchantes se recostaron en las 
calles del centro de Quito fortaleciendo así su presencia en una 
imagen de gran impacto
Si bien, la comunidad no era el eje organizativo de las moviliza-
ciones, las mismas partían de las tensiones internas en el campo y 
culminaban en la marcha hacia Quito.
La ejecución junker de la reforma agraria provocó un efecto sui-
géneris: los indígenas exhuasipungueros y precaristas, que fueron 
concentrados en las peores tierras, restablecieron sus comunida-
des y consolidaron su fuerza histórica. Ileana Almeida, -para la 
actualidad- nos habla de 3 mil comunidades a lo largo del callejón 
interandino y en la Amazonía. Se había restablecido el chincha-
suyu, y, en algunos lugares, las comunidades se extendían hasta el 
Perú.
Esa nueva realidad impulsó la formación de la unidad general de los 
pueblos originarios: Ecuarunari en la Sierra, 1972, Confeniae en la 
Amazonía y Conaie, 1986, en el conjunto del país. Y, más allá de la 
lucha por la tierra, surgió la lucha por los territorios y la gestación del 
Ecuador y del Estado plurinacional y pluricultural. 
Se inició entonces lo que hemos llamado Intifada Indígena.
El primer levantamiento indígena se dio durante la presidencia de Ro-
drigo Borja, del 4 al 11 de junio de 1990, en siete provincias del país. 
Fue inesperado y provocó una conmoción nacional. La dinámica fue 
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similar: levantamiento en las comunidades de la región, corte de rutas 
de acceso a los centros urbanos, marcha y tomas de las principales ciu-
dades de las 7 provincias, y, marcha final sobre Quito.
En 1992 se dio la marcha de la Organización de Pueblos Indígenas de 
Pastaza, OPIP, en la que recorrieron más de 500 kilómetros desde la 
Amazonía a Quito. 
En 1994, se dio un nuevo levantamiento similar al de los 90 en contra 
de la Ley de Desarrollo Agrario promovida por el gobierno de Durán 
Ballén 
En Febrero de 1997, la CONAIE, parte de la Coordinadora de Movi-
mientos Sociales (CMS), bloqueó las rutas de acceso a las principales 
ciudades y a Quito y participó en la movilización de más de un millón 
de personas para derrocar al Presidente Abdalá Bucaram.
A comienzos del 2000, se produjo un nuevo levantamiento y marcha 
sobre Quito para enfrentar al Gobierno de Jamil Mahuad que había 
decretado la dolarización. El 21 de Enero los sucesos se precipitaron de 
manera inesperada. Los militares tendieron un cerco en torno al Con-
greso tomado por los pueblos indios. Cientos y miles de indios se filtra-
ron entre las líneas militares y tendieron un segundo cerco. De pronto 
unos y otros empezaron a confraternizar y, al poco tiempo, ingresaban 
juntos al Congreso primero y al Palacio de Gobierno después7. 
 Lo que vino después es otra historia. El 21 de Enero quedará en la 
memoria social bajo la imagen de indios y militares insurgentes que 
levantan juntos sus manos. Una suerte de efímera “comuna de Quito” 
que duró tres o cuatro horas pero que no será olvidada jamás. Y que 
estuvo respaldada además por la formación de los Parlamentos de los 
pueblos.
La Intifada indígena prosiguió. En 2001, miles de manifestantes de la 

7 Esas, a escala reducida, eran escenas similares a las que, hacia los finales de la primera guerra 
mundial, marcaron los albores de una nueva era: la fraternización y la formación de soviets de trabajado-
res y soldados no solo en Rusia sino en varias regiones alemanas y en Milán y Turín. Tales escenas se han 
repetido en diversas ocasiones y países, quizá la más bella y espectacular de los últimos tiempos fue la del 
Portugal de los claveles.
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Conaie, Frente Unitario de Trabajadores y Fenocin, llegaron a la capital 
durante dos semanas y el saldo fue de seis muertos y 30 heridos. Mar-
charon en apoyo a manifestaciones populares urbanas en contra de las 
negociaciones del Gobierno de Noboa con el FMI para un paquete de 
ajuste propuesto por el FMI. El gobierno de Noboa se vio obligado a 
retroceder en sus objetivos.
En 2006, los indígenas bloquearon las principales vías de las provincias 
de Cotopaxi, Tungurahua, Bolívar y Cayambe, para oponerse del Tra-
tado de Libre Comercio (TLC), negociado por el presidente Alfredo 
Palacio.
En 2009, ya en el gobierno de Rafael Correa, la CONAIE y las Juntas 
de Regantes y Agua Potable realizaron una marcha por la Defensa del 
Agua, la Vida y el Estado Plurinacional que recorrió gran parte de la 
Sierra ecuatoriana en contra de la política del Gobierno.
Las barricadas en las carreteras y en las ciudades tienen una larga tra-
dición en el Ecuador. Y en el mundo. De hecho la barricada es un eje 
y emblema de Occidente. Ya Alejandro Dumas en su trilogía sobre los 
tres mosqueteros nos relata la que fue la primera barricada en el as-
censo de la Modernidad, la que derribó al cardenal Mazarino. Poste-
riormente, las barricadas fueron las formas de lucha de las tres revolu-
ciones francesas –la de 1789, la de 1830 y la de 1848- y de la Comuna 
de Paris en donde fue menos significativa por la construcción de los 
boulevares y la expulsión de los trabajadores y pobres urbanos del cen-
tro de París a la periferia. Luego, fueron decisivas en la revolución rusa 
y en todas las manifestaciones importantes en el mundo.
Quizá la más famosa de las luchas de barricadas se dio en la insurrec-
ción popular del Mayo francés, la misma que llenó los muros de París 
de una gran poesía. El 10 de Mayo de 1968, los estudiantes movilizados 
gestaron decenas de barricadas de varios metros de altura y se enfren-
taron a la policía militarizada, a la par que volcaban cientos de carros. 
Poco después se desató una huelga general de trabajadores que parali-
zó totalmente París. Se tomaron varias fábricas importantes, entre ellas 
Citroen y Renault, y los campesinos de Nantes ingresaron a la toma 
de París con el grito de “No al régimen capitalista, si a la revolución 
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completa de la ciudad”. El 24 de Mayo hubo una nueva noche de las 
barricadas. 

Todo el griterío contra los vándalos del régimen de Moreno y de los 
blanqueaditos es una idiotez que va en contra de la historia moderna8.
¿Pero que implican las barricadas en las carreteras y en las ciudades y 
las grandes concentraciones en Quito y otras capitales?
Pues es la toma, real y simbólica, del espacio público. Todo Estado tie-
ne una simbólica pública que se construye en el espacio: los desfiles 
militares, las comparsas y celebraciones folklóricas, los actos electora-
les. La toma de esos espacios por la acción insurgente es la (re)cons-
trucción del espacio público por los de abajo, por el pueblo. En la lla-
mada Primavera árabe, la Plaza Tahrir (liberación en árabe) devino en 
un símbolo mundial que provocó la caída de Mubarak. En España, la 
Acampada del sol, en la Plaza Puerta del Sol de Madrid, el 16 de mayo 
de 2011, inició el movimiento de los indignados de gran repercusión 
mundial.  En Paris, el 31 de Marzo 2016 surgió Nuit Debout en la Plaza 
de la República en contra de las leyes del trabajo y se consolidad como 
un movimiento social.
En el Paro de Octubre se creó una nueva topografía revolucionaria: la 
Plaza del Arbolito, el Ágora de la Casa de la Cultura, el cerco a la Plaza 
de la Independencia, la toma de varias Gobernaciones y de los pozos 
petroleros de la Amazonía ecuatoriana.
La toma simbólica del espacio público por el Paro de Octubre fue de 
tal magnitud, así como la brutal represión del Gobierno y las fuerzas 
policiales y militares, que en todas las conmemoraciones celebradas 
en estos meses en provincias y cantones y en la ciudad de Quito, se 

8 Los blanqueaditos el término se origina en la tesis del blanqueamiento de Bolívar Echeverría- 
intentaron organizar fuerzas durante el Paro en la explanada de la Shyrys pero fracasaron estrepitosamen-
te. Y han lanzado una feroz campaña mediática para promover el racismo en las capas medias y altas de 
la sociedad. Han llegado a postular que los militares lleven y usen armas contra futuras movilizaciones 
coincidiendo con tesis del Ministro de Defensa Jarrín. Sorprende que en esta tendencia se hayan manifes-
tado algunos intelectuales. Hemos leído artículos de Susana Cordero de Espinosa, Juan Valdano Morejón 
y Carlos Arcos Cabrera que coinciden con las tesis de la extrema derecha nacional, continental y mundial. 
Gracia a Dios, la mayoría de los intelectuales –entre ellas feministas y escritoras mujeres- apoyaron la 
posición de los indígenas.
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impidieron los desfiles militares y se ha buscado una simbólica car-
navalesca de corte muy popular. Las tanquetas y alambradas en torno 
a Carondelet y a todos los lugares a los que va Lenin Moreno es otra 
muestra de esa topografía represiva, y, a la vez del rechazo popular..

4. La comunidad y la fiesta. La comunicación

El Paro y la marcha indígenas pusieron en acción pública y reafirma-
ron en la escena su identidad profunda. Natalia Sierra ha desarrollado 
su tesis de las caracolas para sacar a la luz la capacidad de las comu-
nidades de los pueblos originarios y de los pueblos colonizados para 
engendrar la forma social y política no solo de la resistencia o de la 
supervivencia sino de la gestación de la humanidad y las sociedades 
del futuro. 

Yo quisiera relievar un aspecto fundamental de esa identidad en ac-
ción: la fiesta. En efecto, una de las características más singulares del 
Paro de Octubre y de las movilizaciones de Chile y Colombia ha sido 
su carácter de verdaderas fiestas populares con cantos, danzas, música 
- incluida la participación no solo de cantantes, grupos musicales de 
diverso tipo sino de las orquestas sinfónicas-, con una especial impor-
tancia en la comida e incluso en los atavíos. 
En todas las movilizaciones, y en particular desde luego en la del Ecua-
dor, la participación de las comunidades contempló la puesta en esce-
na de sus rituales y cánticos. Así, por ejemplo, la hermosa canción 
Richari (Despierta). 
De esa manera dos expresiones culturales de la humanidad en su his-
toria -la fiesta indígena precolombina y la fiesta carnavalesca que llegó 
a su plenitud en el Renacimiento y adquirió su expresión en la obra de 
Rabelais, según lo analiza Michel Bajtine- confluyeron en las marchas 
para darles una vitalidad extraordinaria.
La fiesta precolombina era y es un eje central de la vida social que rea-
firma(ba) la identidad cultural de nuestros pueblos originarios. Com-
prendía en su primer momento las canciones, es decir lo que llamaría-
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mos la poesía prehispánica, la música en su infinita variedad que en 
algunos casos superaba a la música europea –por la riqueza y variedad 
de los instrumentos de viento o de percusión o por la gama de notas 
musicales- la danza, los tatuajes y atavíos y la comida. En las luchas in-
dígenas en la colonia, la música era fundamental: tanto la convocatoria 
inicial como las de las siguientes fases y el levantamiento en general, 
estaban animados de música de tambores y atabales, caracoles, pingu-
llos, bocina, churos, pífanos... Fiesta y guerra, ritual y combate, baile y 
danza guerrera, música de pingullos y caracoles y música de tambores: 
el eterno connubio de Eros y Tanatos... 
Por su parte, la cultura popular carnavalesca, heredera de las antiguas 
expresiones festivas grecolatinas, y dominante en el Renacimiento, 
comprendía la fiesta en toda la ciudad y la región, la risa, el cuerpo, el 
banquete, la plaza pública.
En Colombia, la fiesta se tomó el Paro. El 27 de Noviembre se dio el 
famoso cacerolazo sinfónico con la participación de 300 artistas, gran 
parte integrantes de la Orquesta Sinfónica y de la Filarmónica de Bo-
gotá. El cacerolazo realizó una mezcla de Beethoven y cumbia, de Oda 
a la Alegría con la Pollera colorada y Colombia Tierra querida. El 8 
de Diciembre se produjo el Abrazatón con el concierto “Un canto por 
Colombia”9. Y durante todas las grandes movilizaciones, el baile y los 
cánticos eran la nota predominante.
En Chile fue también notable la participación de artistas y cantantes 
y de las marchas como fiesta. Fue novedosa la actitud de la artista y 
cantante Mon Laferte que transformó su triunfo en los Grammy en 
un apoyo a las movilizaciones. Pero quizá el hecho más espectacular 
fue la creación del Violador eres tú, por el grupo feminista Lastesis y 
que se ha popularizado en todo el mundo como el himno feminista El 
violador eres tú, el mismo que, según sus apologistas, ha tenido más 
impacto en el mundo que el que tuvo La internacional en la época de 
las grandes movilizaciones de trabajadores.

9  Con la participación de Adriana Lucía y César López, las bandas Bomba Estéreo, Systema 
Solar, Diamante Eléctrico y Monsieur Periné. También participan Doctor Krápula, La Derecha, LosPetit-
Fellas, María Mulata, Odio a Botero y la cantante tradicional Totó La Momposina, entre  otros
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A la vez la comida y las distracciones en los sitios en que los indígenas 
debieron guarecerse, se transformaron en expresiones de la identidad 
indígena e intercultural así como en expresiones de la alegría festiva, 
tal los conciertos, danzas y teatro, en particular de títeres para los ni-
ños.
Una nueva dimensión que surgió en el Paro de Octubre, y las movili-
zaciones de Chile, Colombia fue el papel de la imagen y de la comuni-
cación. Grandes sectores de la población rechazaron con virulencia a 
los medios de comunicación oficiales y prefirieron informarse por las 
redes sociales y por los periódicos y radios populares que obtuvieron 
una gran audiencia. Más aún, los propios manifestantes usaron sus ce-
lulares para tomar fotos tanto de la marcha, los ritos, la fiesta cuanto 
de la feroz represión policial, y los hicieron circular por las redes. El 
carácter festivo de la resistencia promovió el desarrollo del humor y la 
creación de memes en extremo divertidos. 

5. La lucha de clases y la comuna-soviet

La crisis de los regímenes neoliberales tanto en su programa económi-
co cuanto en sus instituciones políticas parece definitiva. La respuesta 
del viejo régimen se inclina hacia regímenes totalitarios y un creciente 
papel de las fuerzas militares y policiales y de los medios de comuni-
cación, la judicatura, sectores evangélicos y de la vieja Iglesia católica. 
Y, por supuesto, la subordinación irrestricta a la estrategia norteame-
ricana. 
Las grandes masas han rechazado esa respuesta y su resistencia se man-
tiene. También han cuestionado a los gobiernos llamados progresistas 
que mantuvieron el extractivismo, no modificaron las estructuras ca-
pitalistas, negociaron con las fuentes del poder imperial, dividieron a 
las fuerzas populares y se limitaron incrementar las políticas sociales y 
el consumismo. En esa perspectiva, cabe preguntarse ¿Cuáles podrían 
ser las formas organizativas y políticas que asuman las fuerzas que hoy 
resisten y agrietan el modelo neoliberal? 
De hecho, las marchas últimas en Ecuador, Chile, Colombia, Haití no 
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han hecho sino concentrar e intensificar las resistencias en el mundo a 
la crisis económica, política y civilizatoria del capitalismo.
Hay tres procesos que tienen alcance internacional. El primero, las re-
laciones coloniales que comprenden la resistencia de la que hemos lla-
mado intifada migrante, la oposición de los pueblos originarios y cam-
pesinos a la minería y las empresas hidráulicas en defensa del agua y 
de la naturaleza, y, en consecuencia la resistencia al cambio climático y 
al racismo, a favor de la soberanía alimentaria, y el combate a los trans-
génicos. El segundo, la lucha de las mujeres y de los grupos GLBTIQ 
contra el sistema patriarcal y el capitalismo, y que han alcanzado una 
dimensión poderosa en todo el mundo al punto que Alejandra Agudo 
señala que hay una suerte de internacional de mujeres tal como antes 
existieron las internacionales obreras. Si bien, la lucha de las mujeres 
tiene sus reivindicaciones inmediatas como la legalización del aborto 
y el fin del feminicidio, se ha extendido a otros campos como la explo-
sión de la creatividad en el arte y la literatura y la investigación cientí-
fica así como a la visibilización de las mujeres en la historia universal. 
Huelga decir además que las mujeres se han integrado a la lucha por las 
otras causas de la humanidad.
En tercer lugar, el despliegue de grandes huelgas en las nuevas econo-
mías desarrolladas y emergentes, dígase la India, China, Corea del Sur, 
y, sobre todo, la oposición dentro de cada país al neoliberalismo en pos 
de un mejoramiento de los salarios, las jubilaciones y el acceso a edu-
cación y salud gratuitas y a la vivienda y bienestar, es decir al salario 
social que incluye la reproducción de la actual y de la futura fuerza de 
trabajo, incluyendo al ejército industrial de reserva, al campesinado y 
al subproletariado. 
Resistencias insertas en las problemáticas de raza, género y clase. 
Cuestión fundamental es la relación entre esas tres problemáticas en la 
perspectiva de la lucha unificada contra el capital global. Ángela Davis, 
feminista negra y marxista, ha promovido la unidad de las tres dimen-
siones desde su lucha del Siglo pasado en la que formuló su famoso 
libro Mujer, raza y clase. Y fue precisamente, ella, 40 años después, en 
su discurso del 21 de enero del 2018 contra Donald Trump en la Wo-
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men´s March, quien planteó: “Esta marcha de las mujeres que repre-
senta la promesa de un feminismo en contra de los nefastos poderes de 
la violencia estatal. Un feminismo inclusivo e interseccional, que nos 
convoque a todos para unirnos en la resistencia en contra del racismo, 
de la islamofobia, del antisemitismo, de la misoginia y de la explota-
ción capitalista”.
Es decir, una intensificación de la lucha de clases. Si bien, en el Ecua-
dor, la participación de los trabajadores organizados fue débil, en Co-
lombia y, sobre todo, Chile fue decisiva. En el país, la participación 
popular fue notable, en particular de las mujeres, en gran parte indíge-
nas, y de los jóvenes. Milton Luna en su editorial del 11 de Diciembre 
en “El Comercio” nos dice que “según el Informe cuantitativo realizado 
por la Defensoría del Pueblo, de las personas detenidas en el paro, se 
conoce que en total fueron 1.192. De ellas el 72 por ciento eran jóvenes 
de entre 15 y 29 años”.
Las relaciones de la CONAIE con las organizaciones de trabajadores, 
mujeres y el GLBTI, maestros, estudiantes, pobladores viene desde 
hace décadas. Hoy esa alianza se ha fortalecido y marca las perspecti-
vas de las luchas futuras. La Generación del Parlamento de los Pueblos 
abre la perspectiva de la eventual transformación de las comunidades 
en soviets, esto es, fuentes de poder popular. Tal es el camino.
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Y A PESAR DE TODO, 
NOS LEVANTAMOS 

Natalia Sierra

La tradición de los oprimidos nos enseña que la regla es el «estado de 
excepción» en el que vivimos. Hemos de llegar a un concepto de la 
historia que le corresponda. Tendremos entonces en mientes como co-
metido nuestro provocar el verdadero estado de excepción; con lo cual 
mejorará nuestra posición en la lucha contra el
fascismo. No en último término consiste la fortuna de éste en que sus 
enemigos salen a su encuentro, en nombre del progreso, como al de 
una norma histórica. No es en absoluto filosófico el asombro acerca de 
que las cosas que estamos viviendo sean «todavía» posibles en el siglo 
veinte. No está al comienzo de ningún conocimiento, a no ser de éste: 
que la representación de historia de la que procede no se mantiene. 
(Benjamín, 1955)

Con el levantamiento indígena y popular de Ecuador en la primera se-
mana del mes de octubre, los pueblos de Chile, Haití, Costa Rica, Bar-
celona, Uruguay, Bolivia, Panamá, Honduras estallaron en una serie de 
movilizaciones sociales que sorprendieron al mudo por su sincronía 
histórica y política. Una sincronía que trajo a la memoria aquella sen-
tencia marxista de que un fantasma recorre el mundo, hoy quizá no el 
fantasma del comunismo, sino el fantasma de los otros mundos  posi-
bles y de las otras humanidades por venir. Este fantasma recuerda a la 
humanidad toda que es posible cambiar el curso de la historia, más aún 
que es posible cambiar la historia misma,  cuando la que  nos estamos 
contando está marcada por la muerte.  
Para entender los por qué del retorno del fantasma de lo posible vamos 
a mirar el escenario social que nos ha tocado vivir, no desde la pers-
pectiva del orden y el poder sino desde la grieta de nuestra humanidad 
amenazada. 
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El capitalismo mafioso

En la actual expansión de la economía capitalista, marxistas o no, es 
imposible negar su carácter  criminal y mafioso. Este signo de muerte 
que caracteriza al capitalismo no es una contingencia, es su fatalidad; 
la muerte marca su nacimiento, su desarrollo y su  decadencia. El ca-
pitalismo es destrucción y mientras más se expande más muerte con-
lleva tanto para la humanidad cuanto para la naturaleza donde ésta se 
alberga. En la época de su expansión planetaria, que creo coincide con 
su propia extinción, retorna con más fuerza al pillaje del extractivis-
mo, o lo que muchos llaman concentración por desposesión en la era 
de la tecnologización de la razón instrumental. El extremo extracti-
vismo-capitalismo destruye y violenta sistemáticamente la naturaleza 
donde residen miles de especie animales y donde moran los territorios 
de la vida humana. El cambio climático que ha provocado sus fuer-
zas destructivas es dantesco: enormes e imparables incendios por los 
cuatro continentes que liquidan la biodiversidad que sostienen la vida; 
inundaciones y huracanes cada vez más virulentos cancelan  la vida 
de miles de personas y animales; la desertificación de páramos, selvas, 
sabanas pone en riesgo la alimentación; el envenenamiento de fuentes 
de agua, ríos y mares amenaza con dejarnos sin agua; las emisiones de 
carbono contaminan el aire que respiramos. Así, cada año millones de 
personas y especies animales mueren y desaparecen por la  destruc-
ción ambiental y otro igual número son expulsados de sus territorios y 
convertidos en refugiados ambientales. El planeta Tierra ha dejado de 
ser el albergue para la humanidad y ha sido convertido en una enorme 
mina de recursos para alimentar al capital.  
El gran geógrafo inglés David Harvey ha afirmado que en esta etapa 
tardía del capitalismo neo-liberal y global el proceso de acumulación 
del capital toma una nueva forma que él denomina “accumulation by 
dispossession”, es decir acumulación por despojo o acumulación por 
pillaje. La acumulación por despojo es el motor del neo-liberalismo 
que aspira a mercantilizar todos los elementos de la naturaleza y del 
mundo e incluso del universo: todos los recursos, tierras, aguas, aire, 
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animales, plantas, minerales, paisajes y sobre todo la gente pueden y 
deben ser mercantilizados. Es decir, tienen un precio y el capital los 
puede tomar (no solamente comprarlos) y disponer de ellos para su 
propio beneficio y ganancia. (Varese, 2009)
El pillaje extractivo del capitalismo salvaje que es ejecutado por las 
grandes corporaciones legales en complicidad con los estados y los  
gobiernos que lo administran, saquean los bienes naturales y sociales, 
despojando a la mayoría de la población mundial de los recursos para 
su supervivencia. Este histórico y brutal saqueo destruye países, terri-
torios, comunidades, pueblos y culturas a nombre del progreso no de 
la vida humana, peor aún natural, sino del capital, es decir de la acu-
mulación.  Los Estados reducidos, por un lado, a aparatos jurídicos de 
ejecución  de los negocios capitalistas y, por otro,  a aparatos policiacos 
de control y represión social han destruido la ilusión democrática del 
liberalismo burgués. Cualquier gobierno de turno se diga de derecha 
o izquierda no hace sino cumplir  el papel otorgado al Estado por los 
grupos económicos mundiales  (FMI, Banco Mundial, OMC, Banco de 
desarrollo de China, Goldman Sachs, Black Rock, etc.) y por las agen-
das de seguridad de las potencias, sea el eje Estados Unidos –Europa 
occidental o el eje China-Rusia. 
No solo hablamos del capital legal sino también del ilegal, aquel que 
no observa ni siquiera las tenues reglas de la institución formal y que 
por lo mismo es mucho más salvaje. Así, el negocio del tráfico de dro-
gas, de personas, de órganos, de armas, de minerales opera con sus 
propios aparatos represivos de terror, no en contra del Estado sino en 
contra de la población, para aterrorizarla y de esta manera someter sus 
territorios, su trabajo y su propia vida a las demandas de estos nego-
cios ilegales y criminales que curiosamente son los que más  capital 
mueven y concentran.  En un juego de articulaciones oscuras que cada 
vez se hacen evidentes, el capital legal e ilegal se entrecruza, así como 
se entrecruzan sus aparatos represivos. Quién no sabe que los capitales 
ilegales se lavan en los sistemas financieros legales de orden nacional 
y global. Tampoco es algo desconocido que cada vez más los Estados 
se convierten en narco estados,  el poder de las mafias y los cárteles 
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atraviesan las instituciones estatales como claramente se ve en México, 
Colombia Turquía, Venezuela etc. La línea de separación entre un po-
der y otro se difumina en una especie de mímesis de terror  criminal. 
La guerra no viene de los pueblos, la guerra es contra los pueblos, la 
guerra es en rigor una invasión de los apartaos policiacos y militares 
del capital legal e ilegal en contra de la humanidad.    
La democracia liberal representativa ha sido tomada por la lógica de 
mercado. Los partidos políticos dejaron de ser espacios de la represen-
tación social y se han convertido en aparatos de inversión de las cor-
poraciones legales e ilegales que buscan beneficios económicos y polí-
ticos de los gobiernos que llegan al Estado gracias a su financiamiento.  
Cuando un grupo político alcanza la administración del Estado, está 
obligado a cancelar sus deudas con los financistas entregándoles los 
contratos estatales con ventajas y sobre precios, pues hay que contem-
plar en el costo de las obras  las propinas para los funcionarios del 
Estado que hacen el negocio.  La corrupción es así un tema estructural 
instituido por la imposición del sistema económico sobre el sistema 
político. La democracia representativa va dejando su semblante demo-
crático con el que legitimaba la dictadura del capital y adquiere cada 
vez más su rostro real neofascista, mafiosos y criminal.     
La apropiación privada de la innovación tecnológica, incorporada 
en el proceso productivo, ahonda el desempleo estructural y conde-
na  a miles de millones de personas a la exclusión y expulsión social. 
La marginalidad crece y con ella el establecimiento de una inmensa 
mano de obra de miserables condenados a venderse como asalariados 
del capital ilegal de producción de drogas, armas, tráfico de órganos y 
personas, etc. El crecimiento del llamado ejército industrial de reserva, 
que cada vez más se convierte en peso muerto del capital, permite que 
el empleo formal se precarice en un retroceso de los derechos laborales 
conquistados en la lucha de los trabajadores. Para un puesto de trabajo 
hay miles de trabajadores disponibles, lo que permite a los empleado-
res, en el perverso juego de la oferta y la demanda del mercado, estre-
char los derechos del trabajador hasta su desaparición, como es el caso 
del capitalismo asiático. La receta de la flexibilización laboral y la opti-
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mización productiva siempre supone más y más precarización laboral, 
es decir mayores niveles de explotación del trabajo. En este contexto, 
los jóvenes no tienen ninguna perspectiva de futuro, nada ni nadie les 
garantiza que podrá encontrar un empleo y sin trabajo quedan arroja-
dos a las mafias y a la delincuencia. Los trabajadores formales que de 
alguna manera gozaban de cierta estabilidad cada día ven sus derechos 
y garantías debilitadas; hoy se cierne una amenaza aún mayor: el colap-
so de los sistemas de seguridad social (salud y sobre todo jubilación). 
Se trabaja la mayor parte de la vida y se aporta para tener un retiro 
digno y, de pronto, todo ese esfuerzo es devorado por las aseguradoras 
privadas que nos despojan de la solidaridad y de la posibilidad de go-
zar de una vejez  y una muerte digna. Con la educación, la salud y la 
seguridad social privatizadas se nos ha  sustraído  toda posibilidad de 
supervivencia y más aún de una vida con dignidad. Este es el perfecto 
modelo económico neoliberal que se ensayó en Chile con la dictadu-
ra de Pinochet y que continuó con los gobiernos democráticos y que 
cínicamente ha sido considerado el milagro económico de América 
Latina.  
La privatización de la naturaleza exterior e interior; la privatización de 
los  medios de producción y subsistencia; la privatización del conoci-
miento, la cultura, la política y la comunicación es la manifestación 
de la absoluta expropiación de la vida en función de la acumulación 
de capital.  Hay un estructural e histórico saqueo a la humanidad de 
sus bienes humanos y de sus posibilidades naturales de supervivencia 
a nombre del crecimiento económico y el progreso. El gran problema 
es, así, esta riqueza obscena que se acumula y se concentra en una élite 
cada vez más reducida de la población mundial y que vuelve miserable 
a la mayoría de la humanidad. 

El colonialismo racista y xenófobo

La expansión del capitalismo es sin duda una expansión colonial y por 
lo tanto un sistema de dominación y opresión cultural. La expropia-
ción de los territorios y la naturaleza donde éstos se despliegan se hace 
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efectiva con la conquista y destrucción de la diversidad cultural que 
gesta una pluralidad de proyectos de vida contrarios a la acumulación 
y concentración de riqueza. La formación y primera acumulación de 
capital que acompaña el proyecto Moderno se explica en la conquista 
y colonización del continente que, por ese mismo proceso, tomará el 
nombre de América. Así el nacimiento de la Modernidad capitalista 
y todo su esplendor, se da por efecto del saqueo de la riqueza natural, 
social y cultural de los pueblos ancestrales del Abya-Ayala. Desde esa 
invasión colonial, la modernidad capitalista no ha dejado de expandir-
se vía empresas coloniales y neocoloniales. Así, invadieron y coloni-
zaron América, Asia y África, no una vez, sino otra y otra y otra vez y 
con cada nueva colonización se profundizan y se extiende la violencia 
y opresión colonial.
Durante los primeros cien años de ocupación militar española el 95 
por ciento de los indígenas de América desapareció. La guerra conven-
cional y bacteriológica sumada a la guerra ambiental o ecológica logró 
exterminar a los millones de pueblos indígenas que por milenios ha-
bían prosperado en el continente y construido sofisticadas y complejas 
formas de civilización. Los estudios recientes de demografía histórica 
empiezan a iluminar este período horroroso de la expansión europea 
y el costo verdadero que la humanidad indígena tuvo que pagar para 
el crecimiento desmedido de España, Europa y posteriormente Norte 
América. (Varese, 2009)
El sistema colonial como lo denomina Sartre es eso: un sistema que 
destruye la humanidad de las otredades colonizadas devastando su 
cultura y negándoles la cultura del colonizador. En este proceso se han 
producido muchos genocidios, pueblos enteros son exterminados físi-
camente por los negocios extractivos como es el caso de muchas cul-
turas en el África subsahariana y en la Amazonía brasileña. “En Brasil, 
donde los expertos observaron con horror que entre 50 y 90% de las 
tribus desaparecieron por enfermedades tras encuentros con el mundo 
exterior en los años 1970 y 1989, (…) Los constructores se internan 
cada vez más en el Amazonas, excavando minas,  montando represas, 
oleoductos y carreteras.” (Noticias, 2015 ) Cuando no es un genocidio 
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es un etnocidio cultural o asesinato simbólico que opera con varias es-
trategias, que contemplan tres formas: la colonización religiosa y espi-
ritual en todas sus versiones; la colonización epistemológica, estética, 
ética y tecnológica; la colonización política e ideológica; con las que se 
impone una perspectiva occidental del mundo asentada en la inven-
ción de la razas y con ellas del racismo como lógica de dominación 
y opresión, y con la invención de la nación y con ella del nacionalis-
mo xenófobo como lógica de exclusión y expulsión. Esta perspectiva 
racista y xenófoba genera una estructura de privilegios económicos y 
culturales que acompañan la estructura de la desigualdad social entre 
la clase burguesa cada vez más reducida y la clase trabajadora cada vez 
más amplia y empobrecida.          
El neocolonialismo que acompaña la actual expansión capitalista es 
también un colonialismo de pillaje que se caracteriza por usar el ra-
cismo y la xenofobia como discursos justificadores del salvaje despo-
jo de los territorios físicos y subjetivos. La resistencia de los pueblos 
al extractivismo y sobre todo de los pueblos ancestrales es combatida 
con el mismo viejo discurso racista que los estigmatiza de bárbaros 
que estorban al crecimiento económico y el consecuente progreso de 
la nación, identidad moderna donde estos pueblos no tienen lugar en 
su diferencia. Así es como nos han convertido en el enemigo histórico 
del pillaje colonial capitalista, pues de hecho desde nuestra identidad 
ancestral somos pueblos que hemos defendido nuestros territorios y 
la naturaleza que los acoge. El Estado capitalista colonial y mafioso ha 
declarado una guerra criminal  en contra de los pueblos ancestrales y 
en general de todo pueblo que resista a su empresa colonizadora. Esta 
guerra tiene como estrategia principal  la  narcotización de la pobla-
ción mundial en base a la no cultura del consumo mercantil a niveles 
de adicción compulsiva que liquida la palabra que teje significación y 
con ella cultura. Al igual como nos invaden con drogas psicotrópicas 
nos invaden con sus drogas sígnicas (moda, cine, televisión, platafor-
mas a-sociales, etc., etc.,) en un intento de liquidar todo tipo de con-
ciencia crítica que enfrente este proyecto etnocida. 
La expansión de las fronteras mercantiles permite que la lógica del va-
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lor económico colonice territorios físicos, subjetivos y psíquicos. Casi 
ninguna experiencia humana queda por fuera del ámbito de su mer-
cantilización.  La naturaleza, el conocimiento, la ética, la estética, el 
erotismo, la sexualidad, la espiritualidad, la política, la comunicación y 
la misma vida humana son convertidas en mercancías a ser ofertadas 
en el gran mercado planetario. Aquellos pueblos o personas que se re-
sisten a entrar en esta perversa lógica del mercado son inmediatamente 
acusados de bárbaros o salvajes, conspiradores en contra del progreso 
y la civilización y condenados a ser exterminados o expulsados de la 
historia moderna, eso con seguridad, después de haber sido despoja-
dos de todo lo que pueda ser negociado. El pillaje colonial no solo nos 
roban los territorios físicos, nos roban nuestros deseos, nuestras ilu-
siones, nuestras esperanzas, nuestros afectos, nuestras comunidades, 
nuestras familias, nuestras tradiciones, nuestros símbolos, nuestros re-
latos, nuestros ritos, nuestros conocimientos. Nos dejan en la absoluta 
orfandad e indigencia.       
El pillaje continúa cuando ya han logrado expulsar a los pueblos de sus 
territorios y los han convertido en poblaciones enmiseradas obligadas 
a migrar y a pedir refugio en otros países, en los cuales el discurso de la 
xenofobia  los convierte en parias, en los enemigos de la paz, el orden y 
la cultura. Sacados de sus territorios por violencia económica, ambien-
tal, política, social o ideológica se quedan sin un lugar, son la parte de 
la humanidad sin parte en el planeta que está condenada a un eterno 
peregrinaje lleno de violencia. Expulsadas de sus territorios, las huma-
nidades refugiadas son convertidas en el nuevo chivo expiatorio con el 
que se intenta sostener el orden social decadente; víctimas para ser sa-
crificadas a nombre de una inexistente estabilidad social. En un estado 
de total vulnerabilidad las poblaciones de refugiados son víctimas de 
mafias de traficantes de personas, órganos, drogas y armas. Principal-
mente las mujeres, niñas y niños  son sexualmente esclavizadas, por la 
violencia más brutal del capitalismo patriarcal. 
Los Estados y las corporaciones de los países coloniales, responsables 
de la violencia económica, política y ambiental que expulsa a millones 
de seres humanos de sus territorios, son los mismos estados que gene-
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ran xenofobia en contra de las poblaciones en refugio que han llegado 
o intentan llegar a sus países. Primero el pillaje colonial se apodera o 
destruye territorios por todo el planeta, expulsa a sus habitantes y lue-
go cuando estos despojados de todo peregrinan hacia esos centros co-
loniales son rechazados, perseguidos, criminalizados,  judicialización, 
cazados, desaparecidos o asesinados. El Informe de la OIM establece 
30.000 muertes y desapariciones de migrantes irregulares entre 2014 y 
2018. (OIM, 2019) La expresión más clara de este coloniaje criminal es 
la actual política migratoria del Estado Norteamericano en las declara-
ciones de Trump, quien plantea  la construcción de un muro fronterizo 
electrificado, además de un foso infestado de caimanes y culebras, dis-
parar a los inmigrantes a las piernas, etc. Cfr. (BBC, 2019) entre otras 
violaciones a los derechos humanos.
En Bolivia, la extrema derecha en su guerra en contra del progresismo 
de Evo Morales, ha desatado una violencia racista en contra de las co-
munidades originarias o todo lo que con ellas esté relacionado. A más 
del pillaje extractivo  histórico en Bolivia, incluido el perpetrado en el 
gobierno del MAS, hoy a nombre de una blanqueada democracia y con 
el pretexto otorgado por el progresismo conservador, se reactualiza el 
extremo odio en contra de los pueblos indígenas del país más poblado 
por pueblos originarios de todo el continente. 

La violencia patriarcal

El vínculo entre el capitalismo y el patriarcado radicalizó la violencia 
de la dominación masculina a niveles extremos. Todo lo femenino y lo 
feminizado es objeto de una sistemática violencia y opresión que va en 
aumento a la par de la colonización y mercantilización de la vida. 
La naturaleza es explotada por la razón androcéntrica a niveles de su 
destrucción como hogar de la humanidad. La producción capitalista, 
producción para la acumulación, es una práctica que conscientemente 
otorga a la humanidad, reducida al hombre y a su razón instrumental 
destructiva, una posición central en el planeta, en la cultura y en la his-
toria. Es así el hombre la identidad de referencia sobre la naturaleza y 
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con ella sobre todas la otras especies animales que quedan sometidas a 
la voluntad e interés de la humanidad androcéntrica. Esta perspectiva 
es la que organiza todo el proceso productivo y es lo que le vuelve un 
proceso destructivo. La misma tecnología usada en la transformación 
de la naturaleza lleva esta perspectiva, de ahí que la tecnología produc-
tiva sea altamente destructiva de la a naturaleza, la cual termina con-
vertida en un recurso de la humanidad androcéntrica. Desde la razón 
androcéntrica, la naturaleza es sistemáticamente penetrada con la tec-
nología para sacar de ella todos los recursos que alimente la voracidad 
del extractivismo. Las consecuencias de esta violación a la naturaleza 
son: daños irreparables a la superficie de la tierra; destrucción de la 
corteza terrestre con la formación de inmensos materiales de desechos 
tóxicos; contaminación del aire; envenenamiento y desertificación de 
las tierras; contaminación de las aguas superficiales, de los acuíferos 
subterráneos, del agua de la lluvia; daño o eliminación de la flora y la 
fauna; destrucción de los territorios habitables.      
La sociedad es dominada por la razón de Estado, razón patriarcal que 
se sobrepone a la sociedad la controla, la vigila, la castiga, la reprime. 
Cada vez que la sociedad se levanta en contra del capitalismo, del co-
lonialismo o del patriarcado, el Estado a través de sus aparatos represi-
vos, jurídicos e ideológicos lanza toda su violencia masculina en contra 
de la población. Una violencia sistemática que se puede mirar en varios 
ámbitos: En el político cuando la sociedad es totalmente despojada de 
su poder y sometida al mando político del Estado; en lo económico 
en el momento que por medio del Estado se expropia, concentra y 
acumula la riqueza social en pocas manos y la mayoría de la sociedad 
es empobrecida; en lo simbólico cuando la sociedad es manipulada, 
engañada, desvalorizada, estigmatizada y amenazada por los aparatos 
ideológicos del estado que merman el autoestima de la sociedad. En 
su cuerpo físico cuando es reprimida por los aparatos policiacos y mi-
litares del Estado como castigo a cualquier signo de resistencia social.  
Este terror de estado es el que hemos visto en los últimos levantamien-
tos sociales en América Latina. Imposición vertical y autoritaria de 
políticas económicas que implican mayor saqueo de la riqueza social; 
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manipulación ideológica y engaño mediático para obligar a la sociedad 
a aceptar su empobrecimiento; estigmatizaciones y amenazas  ante la 
justa reacción social en contra de estas medidas y por último personas 
muertas, heridas, lesionadas, perseguidas, judicializadas, encarceladas.   
Las comunidades son destruidas por el egoísmo individual que pro-
mueve la competencia que a su vez garantiza el intercambio mercantil. 
Esta lógica de la guerra entre sujetos, corporaciones, culturas, naciones 
y países está asentada en la estructura de la dominación masculina, que 
suponen desconfianza extrema en las otredades y en las diferencias y 
destruye la posibilidad de acuerdos, colaboraciones, solidaridades, re-
ciprocidades, es decir la posibilidad de lo común. La desconfianza, la 
ambición, la envidia y la vanidad  son las emociones que alimentan la 
competencia mercantil que para afirmarse busca controlar todo senti-
miento y relación de empatía que lleve al cuidado de lo común.  
Es el Estado el que siembra la competencia en la sociedad para destruir 
en ella las comunidades ancestrales, históricas, culturales, cognitivas, 
barriales, laborales, afectivas, campesinas, estudiantiles, etc. Esta estra-
tegia busca aislar a las personas de otras personas, a las comunidades 
de otras comunidades, a los pueblos de otros pueblos  para debilitarlos 
y poder tener todo el control.  Así opera el pillaje extractivo,  separa a 
las comunidades, las hace competir por baratijas para poder tener ma-
yor facilidad de intervención de sus territorios,  y con esto luego culpar 
a las propias comunidades de su destrucción. Se insulta a las comuni-
dades que resisten al saqueo, se elogia a las que han sido ya atrapadas 
en sus mentiras, se menosprecia a los pueblos dignos acusándolos de 
salvajes, ignorantes, violentos como se ha hecho a lo largo de la historia 
colonia, y como se ha hecho recientemente con los pueblos ancestrales 
de Ecuador. De hecho, esta estrategia de sembrar la competencia pasa 
por promover el discurso racista que separa a la sociedad entre los ra-
cionales e irracionales, entre los mestizos blanqueados y los “indios”. 
Se disemina una ideología de odio que rompe lo común y que lleva la 
competencia hasta la muerte.  
Como acertadamente comunica un mensaje que circula por las redes 
sociales, a propósito de los toques de queda en Ecuador y en Chile,  “el 
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toque de queda siempre ha existido para las mujeres”. El sistema mi-
lenario de dominación patriarcal y particularmente el último que ha 
sido fortalecido con el colonialismo y el capitalismo, ha acorralado de 
forma extrema a las mujeres.  Impedidas de circular por lugares públi-
cos por el acecho de la violencia machista de instituciones patriarcales 
como el Estado, el mercado, la fábrica, la hacienda, la iglesia, la escuela, 
la propaganda, las redes sociales; y por el  acecho del macho indivi-
dual dueño del espacio público.  Prohibidas de pensar, de hablar, de 
sentir, de actuar, de decidir  por fuera de las coordenadas establecidas 
por la dominación masculina. Siempre arrinconadas, atrapadas en la 
desconfianza, en el miedo, en la impropiedad, sintiendo que el espacio 
y el tiempo no nos pertenecen, que lo ocupamos de contrabando con 
todo el peligro que esto significa. Tomadas siempre por el susto de ha-
ber sido convertidas en objetos de satisfacción sexual de los machos, 
en trofeos de la guerra de los machos, en cosas de usos y abuso de los 
deseos masculinos más perversos, en imagen publicitaria, esclavas de 
la reproducción de la vida somos vendidas, violadas y asesinadas.   
En el pillaje colonial extractivista, legal o ilegal, las primeras víctimas 
somos las mujeres. Asesinadas por defender nuestros territorios, nues-
tras comunidades, nuestras familias, nuestros hijos e hijas. Violadas 
porque simplemente estamos ahí para satisfacer las necesidades de los 
machos o porque estamos ahí para hacer posible la pedagogía del co-
loniaje basada en el castigo anticipado a los colonizados. Esta violencia 
del pillaje patriarcal la vemos a diario en México (La base de datos 
del Colegio de la Frontera Norte tiene registro de 499 feminicidios en 
Ciudad Juárez de 1993 a 2007, mientras que de 2008 a la fecha se docu-
mentan cerca de 1.720 casos en este lugar. (Suárez, 2017); en Colombia 
(La Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC) denunció 
el asesinato de tres lideresas de esa comunidad en ataques perpetrados 
por desconocidos en los convulsos departamentos de Arauca (fron-
terizo con Venezuela) y Cauca (suroeste). (Periódico, 2019) ), en Si-
ria, en Kurdistán, sociedades en las que el Estado, las corporaciones, el 
narcotráfico y el paramilitarismo han declarado la guerra al pueblo y 
principalmente a las mujeres. 
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Durante los 17 años de gobierno de AKP, la violencia contra las muje-
res ha aumentado en un 1.500%, y el abuso sexual y la violación infan-
til, en la última década, en un 700%. El abuso sexual ha aumentado en 
un 499%, la agresión sexual en un 434% y la prostitución en un 790%. 
La mentalidad patriarcal se ha cobrado las vidas de 440 mujeres solo 
en el último año. El régimen comprometido con el fortalecimiento de 
la dominación masculina, ha atacado a toda la prensa/medios y perio-
distas independientes e instrumentalizó eficazmente aquellos medios 
leales constituidos en torno a su propia ideología, para naturalizar, di-
fundir y reproducir el sexismo y la violencia contra las mujeres en la 
sociedad. (Rojava, 2019)
En la represión que el Estado chileno ha lanzado contra el levantamien-
to popular, las mujeres no solo son golpeadas, perseguidas, encarcela-
das, sino violadas. Organismos de derechos humanos, organizaciones 
feministas y que defienden los derechos de las mujeres denuncian vio-
lencia y abusos sexuales contra mujeres detenidas en medio de la re-
presión en Chile. (…) En medio de detenciones y verdaderas cacerías 
de participantes en las protestas, se conocieron casos de abuso sexual 
de parte las Fuerzas Especiales chilenas, Carabineros y militares. En el 
marco del estado de excepción y el toque de queda en varias ciudades, 
se multiplican las denuncias de violencia con especial saña contra las 
mujeres.  (Murillo, 2019)  En los procesos de lucha y resistencia somos 
las mujeres las que mayor violencia soportamos de los aparatos repre-
sivos del Estado, a ser disidentes políticos se suma el hecho de ser mu-
jeres. Así, como en la época de la primera colonización la indígena era 
doblemente ultrajada por ser indígena y por ser mujer, hoy todo tipo 
de dominación y opresión en contra de la humanidad ser radicaliza 
cuando esa humanidad es femenina. 
Cotidianamente las mujeres somos agredidas, abusadas, violadas, se-
cuestradas, desaparecidas,  asesinadas simplemente por el hecho de ser 
mujeres. La denuncia “nos están matando” es una terrible verdad que 
la vivimos día tras día, y cada vez con mayor violencia. Todo lo que es 
feminizado es violentado: la naturaleza, la sociedad, la comunidad, los 
niños, los ancianos, las poblaciones en refugio, los pueblos ancestrales.  
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Al final somos las mujeres y lo femenino en general donde recae de 
forma salvaje la triple opresión: la capitalista, la colonial y la patriarcal.        

La otra voz

Si se mira el escenario mundial brevemente descrito en las líneas an-
teriores, no es muy difícil establecer las razones humanas de los le-
vantamientos populares con toda la fuerza y rabia que tiene la defensa 
de la dignidad y la vida. Cuando la presión del capitalismo colonial y 
patriarcal en su fase más salvaje parece haber asfixiado a la humanidad, 
ésta despierta se levanta, resiste, lucha sobrevive. Con estos levanta-
mientos populares, la humanidad ha provocado el verdadero estado 
de excepción; con lo cual mejorará su posición en la lucha contra el 
capitalismo mafioso, el colonialismo racista y xenófobo y la violencia 
patriarcal y su “estado de excepción” y sus toques de queda a los que 
nos somete cotidianamente. La ilusión del progreso no convoca más a 
la humanidad a sacrificar su   ahora,  su posibilidad de un futuro que 
solo se hace efectivo en un ahora de lucha. 
Entonces, no es un asunto de vándalos, de terroristas, de desestabiliza-
dores antidemocráticos, de guerrilleros, de conspiraciones diabólicas 
en contra de la sagrada democracia liberal, de la sagrada propiedad 
privada. Los estallidos populares de Ecuador, Chile, Haití, Bolivia, 
Uruguay, Honduras, Costa Rica, Colombia, Panamá, Barcelona, Hong 
Kong, Kurdistán, Palestina, Líbano  y los que vendrán, solo tienen 
una explicación simple y  contundente,  los pueblos del mundo dicen  
¡¡BASTA al salvajismo capitalista, colonial y patriarcal!! Y decimos 
basta porque somos humanidad, porque aún hay humanidad en noso-
tros a pesar de tanta rapiña  de los poderes dominantes. Si los pueblos 
no se levantan en contra de tanta violencia del sistema de muerte que 
nos rige, entonces habríamos perdido el último rasgo de humanidad. 
Si la humanidad se adapta a la violencia estructural del capitalismo 
patriarcal y colonial es el signo indiscutible de su destrucción como 
especie, como vida. No es posible combatir el capitalismo mafiosos, 
la violencia patriarcal y el pillaje colonial si salimos a su encuentro en 
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nombre del progreso, el crecimiento económico, el mando, la civilidad 
moderna. Es decir, si salimos a su encuentro con las mismas ideas que 
mueven la destrucción de la humanidad y la naturaleza.  Por esto, no es 
un asunto de un decreto que elimine subsidios, o como dice el pueblo 
chileno, no son 30 centavos son treinta años; es un modelo económico 
de más de 200 años, es un modelo cultural de más de 500 años, es un 
sistema patriarcal de más de 2000 años.                
Las legítimas protestas de los pueblos de América latina intentan ser 
tomadas por las  disputas geopolíticas de poderes articulados a pugnas 
de capitales de distintos orígenes: del eje occidental y del eje asiático; de 
origen legal e ilegal cuyas fronteras además son absolutamente difusas. 
El conservador fascistoide presidente de Estado Unidos en referencia a 
lo acontecido en Bolivia ya declaró: “Ahora estamos un paso más cerca 
de un hemisferio occidental completamente democrático, próspero y 
libre.” Libre para los negocios de los poderes económicos occidentales 
y básicamente norteamericanos, libre para reafirmar a América latina 
como su patio trasero. Por su parte, el gobierno de Putin señala que: 
“Una ola de violencia provocada por la oposición impidió a Evo Mo-
rales terminar su mandato presidencial”, declaración que invisibiliza 
la protesta autónoma del pueblo de Bolivia en contra del autoritaris-
mo político de Morales. Una y otra declaración afirma una disputa, 
su disputa, donde los pueblos de América latina parecen no tener  voz 
propia, proyecto político soberano por fuera de estos ejes de poder.  
Son estos conflictos mafiosas del poder capitalista, colonial y patriarcal  
los que promueven el odio fascista para provocar escenarios de guerra 
civil favorable a los negocios de saqueo de recursos, de tráfico armas, 
drogas, personas, órganos, etc. Son guerra patriarcales las que han pro-
vocado las mayores tragedias humanas de las últimas décadas, estoy 
refiriéndome a lo ocurrido en la ex Yugoslavia, en Afganistán, en Siria, 
en Irán, en Irak, en Libia, en Kurdistán, en Venezuela. Es conocido que 
son estas potencias capitalistas mafiosas las que promueven las guerras 
más brutales a las que hemos asistido en los últimos cincuenta años.  
Los pueblos de América Latina en la voz de las mujeres decimos: no 
dejaremos que el proyecto de guerra y de muerte devaste nuestro con-
tinente. 
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OCTUBRE: EL ESTALLIDO SOCIAL
Mario Unda y Maritza Idrobo

Estallido social

Desborde popular es una buena idea para reflexionar sobre las protes-
tas de octubre. Fue acuñada por el antropólogo peruano José Matos 
Mar en la mitad de la década de 1980 para aludir a “una implícita des-
obediencia civil de las masas en ascenso”, cuyas prácticas cotidianas 
y sus lógicas de subsistencia transitan por movimientos moleculares, 
masivos y espontáneos que rebasan los linderos impuestos por la ins-
titucionalidad dominante: las migraciones, las invasiones, la construc-
ción de vivienda sin regulaciones, la puesta en marcha de pequeñas 
actividades económicas que escapan a las normativas estatales, formas 
de religiosidad que se desprenden de las iglesias formales, valores tras-
plantados desde las comunidades a la ciudad; y las organizaciones y la 
acción social. Matos Mar cree que “el Perú oficial […] deberá entrar en 
diálogo con las masas en desborde, para favorecer la verdadera inte-
gración de sus instituciones emergentes en el Perú que surge. Pero para 
esto, deberá aceptar los términos de la nueva formalidad que las masas 
tienen en proceso de elaboración espontánea”.
Recientemente ha sido puesta de nuevo en circulación por Raúl Zibechi 
para dar cuenta de una serie de procesos que, en el mundo entero, vie-
nen socavando, desde 1968, la capacidad de control de las sociedades 
disciplinarias y rebasan todas sus instituciones: cárceles, psiquiátricos, 
escuelas, los aparatos del Estado e incluso “las propias organizaciones 
sociales que los contenían”. Agrupa con ella experiencias muy disími-
les: desde la protesta (el Cordobazo argentino de 1969) hasta prácticas 
de planificación y autogobierno barriales (Villa El Salvador, en Lima); 
desde el movimiento estudiantil (Uruguay) hasta los movimientos 
campesinos e indígenas (Colombia, Ecuador); desde las madres de la 
Plaza de Mayo hasta el MST brasileño. En fin: “desde el desborde hasta 
la construcción de lo nuevo”, dice el autor. Una característica: la crea-
ción de “bolsones semiautónomos de poder” producidos por “pueblos 
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cuyas formas de vida propias son alternativas evidentes ante la crisis 
civilizatoria”. Los movimientos antisistémicos habrían pasado “de la 
demanda al Estado […] a la construcción de sociedades diferentes”.  
Pero el término parece ajustarse también a un fenómeno particular que 
no nos es desconocido: el de los estallidos sociales, las confluencias 
multitudinarias que ocurren cuando, en un momento dado, se apro-
ximan y se juntan las protestas de varios sectores, unos organizados, 
otros semiorganizados y desorganizados otros. Esta confluencia crea 
una nueva fuerza de masa que no puede ser reducida a ninguna de las 
concurrentes, aunque por lo general se aglutina en torno a aquellas 
que tienen en ese momento mayor capacidad de organización, de mo-
vilización, de generar propuestas y de hacerse visibles. Se produce una 
suerte de sintonía espiritual entre los movilizados, se despiertan soli-
daridades y surge una espontánea identificación en la lucha y, en cierto 
modo y hasta cierto punto, las organizaciones populares comienzan a 
convertirse en ejes de poder y reorganización de la vida colectiva.
Los modos en que se aproximan, confluyen e intentan articularse las 
diversas organizaciones, movilizaciones e inquietudes sociales marcan 
un modo de ser del pueblo y diferencian sus momentos. En las déca-
das de 1960 y 1970, las aspiraciones populares se sentían representadas 
en el movimiento estudiantil, sobre todo el universitario. A fines de 
los 70 se combinan otras dos presencias: los moradores de los barrios 
populares y el movimiento sindical-. Pero el nuevo momento se pro-
dujo a inicios de la década de 1980, cuando comenzaba la primera ola 
neoliberal, y las huelgas nacionales del Frente Unitario de Trabajadores 
se convierten en polo de atracción de las inconformidades populares. 
La derrota del movimiento, los despidos, y las reformas laborales de-
bilitaron grandemente al movimiento obrero y se abrió un período de 
luchas dispersas de pobladores y, sobre todo, trabajadores del sector 
público que, aunque no lograron derrotar al neoliberalismo, volvieron 
más lenta su implementación. A partir de la segunda mitad de la déca-
da de 1990 y hasta mediados del 2000, el movimiento indígena y la Co-
naie se convierten en el polo de atracción del descontento. Luego sigue 
un nuevo período de dispersión, llenado por las movilizaciones de las 
clases medias, que son el preámbulo del correísmo. La década correís-
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ta se caracterizó, en este aspecto, por una dualidad: por una parte, el 
Estado pugnaba por desconstituir las posibilidades de representación 
autónoma de las clases subalternas y convertirse a sí mismo en el único 
espacio permitido de expresión social; por otra parte, los movimien-
tos sociales luchaban por evitar su desplazamiento y lograron realizar 
algunas movilizaciones importantes, pero en general predominaba la 
dispersión. De cualquier manera, entre fines del correísmo y lo que va 
de morenismo se van vislumbrando nuevas posibilidades de confluen-
cias alrededor de un eje compartido: FUT y CONAIE. Los estallidos 
sociales son hitos a través de los cuales se configuran y se revelan cada 
uno de estos momentos.
Pero, ¿hay un sujeto de esos estallidos, de esos desbordes? Si son expe-
riencias específicas y localizadas de construcción social (como la ma-
yoría de las que recoge Zibechi), pueden identificarse con organizacio-
nes y movimientos sociales particulares. Pero, ¿qué ocurre cuando los 
desbordes son estallidos sociales? 
Entramos entonces en la cuestión de la confluencia. Los estallidos sur-
gen de la tendencia de las inconformidades y protestas sociales a unirse 
en algún momento en que el desarrollo de los acontecimientos desem-
boca (retomando una frase de Walter Benjamin) en una “constelación 
saturada de tensiones”. La confluencia alude tanto a la acción como al 
lugar: entonces y allí se genera un espacio temporal que se va resolvien-
do a través de una variada gradación de encuentros que puede oscilar 
de las agregaciones contingentes sin mayores lazos internos hasta ar-
ticulaciones organizadas y vinculadas por la construcción de sentidos 
comunes, pasando por un abanico inacabable de posibles confluencias. 
Si la movilización no alcanza a crear lazos y articulaciones que puedan 
perdurar, al agotarse el impulso del encuentro, sea por límites y debi-
lidades propios, sea por la represión del Estado o de las clases domi-
nantes, los movimientos y las inconformidades particulares vuelven a 
sus respectivos cauces y son reemplazados por la dispersión hasta una 
próxima confluencia. De esta manera, yanto la dispersión como la ar-
ticulación pueden resultar de la confluencia.
De cualquier modo, ante los vacíos y falsías de los “canales institucio-
nales” y de la democracia representativa, la sociedad movilizada crea 
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espontáneamente otras formas de democracia, más profundas y vita-
les. El pueblo deja de ser una invocación lírica diluida en el terreno 
fangoso de la “ciudadanía” y se convierte en voluntad de ser sujeto: 
comienza por fin a existir; el movimiento popular, es decir, las con-
fluencias, es el vehículo de su autoconstitución.
Las irrupciones del pueblo en la historia muestran al mismo tiempo 
los límites irresolubles de las democracias representativas y los esbo-
zos de lo que pueden ser otras democracias, liberadas de la tiranía del 
capital. Las irrupciones políticas de las masas crean entonces coyuntu-
ras democráticas, espacios temporales que cobijan formas sustantivas 
de democratización descubiertas por cada movilización más o menos 
multitudinaria.
Cuando hablamos de coyunturas democráticas, el término coyuntura 
alude un período de tiempo en el cual se reproducen determinadas 
relaciones de fuerza. El período puede ser más largo (los doce años de 
los que habla Escóbar) o más corto (unos pocos días), pero la dura-
ción no es indiferente, porque determina las posibilidades de desplie-
gue de formas de conciencia, organización y representación popular. 
Lo democrático, a su vez, remite a la capacidad que tengan las clases 
subalternas para construir y sostener articulaciones y formas de repre-
sentación propias que se conviertan en expresión de contrapoder y en 
posibilidades ciertas de disputa de hegemonía. Esto diferencia las co-
yunturas democráticas de otros momentos que podrían caracterizarse 
como aperturas democráticas, implementadas desde el Estado o desde 
los grupos dirigentes y que, por lo tanto, no alcanzan a cuestionar la 
hegemonía de las clases dominantes sino que, por el contrario, tienden 
a recomponerla y a reforzarla.
En las formaciones sociales abigarradas son estas irrupciones popula-
res las vías de que disponen las clases subalternas para evidenciar su 
voluntad de existir y de convertirse en creadoras de sociedad.

En el último medio siglo se han producido en el Ecuador varios epi-
sodios que se pueden caracterizar como estallidos sociales: la “guerra 
de los 4 reales” en 1978; las huelgas y paros nacionales de los primeros 
años de la década de 1980; la caída de Bucaram en 1997; las moviliza-
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ciones populares en torno a levantamientos indígenas a partir de 1998; 
en menor medida las caídas de Mahuad (2000) y Gutiérrez (2005); y, 
finalmente, este de octubre de 2019. 
Un estallido social multitudinario y diverso como el que se produjo en 
los primeros días de octubre resulta siempre de la conjunción de varios 
factores. Para el caso, al menos tres: un sentimiento muy extendido de 
inconformidad y descontento en amplias capas de la población, una 
acumulación de movilizaciones de varios sectores (que son la forma 
activa del descontento) y un detonante.

Muchos descontentos y muy extendidos

La situación económica y social, la situación política y la actuación del 
gobierno y de las instituciones estatales han desatado un creciente des-
contento de la población con la democracia. Según datos del informe 
más reciente del Latinobarómetro, entre 2017 y 2018, la satisfacción 
con la democracia cae de 51% a 36%, mientras que el 81% tiene la cer-
teza de que se gobierna en beneficio de unos pocos grupos económicos 
(y apenas un 17% guarda la ilusión de que Moreno gobierna para todo 
el pueblo). El descontento se traduce en desencanto: menos del 30% 
cree que la distribución de la riqueza sea justa, no más del 25% tiene 
confianza en el gobierno, y el 68% no muestra ninguna preferencia por 
partido político alguno10.
Las encuestas locales más recientes muestran la profundización de esta 
brecha entre los poderes instituidos y el estado de ánimo de la pobla-
ción. Según el último estudio de Cedatos, realizado en noviembre de 
2019, el 85% cree que la situación del país es mala, sólo el 19% aprueba 
la gestión de Moreno y su credibilidad es aún más baja: no llega al 18%. 
La economía y el desempleo claramente son los problemas principales 
que la gente percibe (29% y 28% respectivamente), seguido por el ma-
nejo del gobierno y de la justicia (12%)11.
Los descontentos se muestran grandemente extendidos, y son muchos 
y diversos. Cada grupo social tiene reclamos que hacerle a la situación, 

10  Corporación Latinobarómetro: Informe 2018, Santiago de Chile (www.latinobarómetro.org).
11 https://twitter.com/cedatos?ref_src=twsrc%5Egoogle%7Ctwcamp%5Eserp%7Ctwgr%5Eau-
thor.
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al gobierno, a las instituciones.
El movimiento indígena venía acumulando inconformidades por los 
magros resultados de los diálogos. Si bien es verdad que fue el sector 
subalterno que más concesiones logró, estas no fueron tan significa-
tivas: la recuperación de la sede en Quito, el cese de la persecución a 
dirigentes, la recuperación de la dirección de educación intercultural 
bilingüe, la reapertura de la universidad indígena Amawtay Wasi y el 
manejo de la Secretaría del Agua no son en sí poca cosa, pero no en-
frentan los problemas estructurales que preocupan a los indígenas. Por 
último, el empeño extractivista del régimen, que pone en riesgo a los 
territorios indígenas y a la vida que en ellos se desarrolla, atizó la con-
frontación. 
Mayor descontento se extendió en el movimiento sindical, en donde 
las concesiones no pasaron de promesas. Dado que el gobierno definió 
su principal alianza con el gran empresariado, las demandas de los tra-
bajadores quedaban en el plano de lo irresoluble: son el contradictor 
natural del proyecto neoliberal que ejecuta Moreno. Por eso ni siquiera 
se pudo desbloquear la legalización de las organizaciones sindicales y 
la firma de contratos colectivos que venían represados desde el gobier-
no de Correa. El gobierno siempre desoyó las propuestas de las orga-
nizaciones de trabajadores sobre la economía y el empleo, fingiendo 
que no existían. Con el andar de los meses, las propuestas oficiales de 
“reformas” laborales y de la seguridad social -simple eco de las exigen-
cias de las cámaras empresariales y del comportamiento esperado por 
el Fondo Monetario Internacional- terminaron por diluir cualquier 
posibilidad de concesiones serias y por situar claramente en el campo 
del conflicto las relaciones entre el movimiento obrero y el gobierno.
La confianza de la mayoría de la población fue afectada por la falta 
de resultados concretos en los asuntos que afectan a la vida cotidia-
na: la recesión económica, los despidos, la contracción del mercado 
laboral, la contención de los ingresos, la falta de políticas públicas que 
impulsen las economías populares. El recurso a la culpa del gobierno 
anterior fue la fácil justificación adoptada por los voceros del gobierno 
y por la derecha, pero su eficacia en la mentalidad social tuvo corta du-
ración y acabó por volverse en contra de Moreno, quien es visto como 
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incapaz de tomar decisiones en beneficio del conjunto de la población. 
Las expectativas por los resultados de los diálogos se frustraron apenas 
la población comenzó a percibir que los únicos acuerdos significativos 
eran aquellos que favorecían a los grandes grupos de poder económi-
co… Y así se licuó la credibilidad social que el gobierno había obtenido 
en sus primeros pasos, quedando librado exclusivamente a la mezcla 
de apoyo y tolerancia impaciente que le brindan las Cámaras empre-
sariales.
El correísmo constituye otra corriente de inconformidad. En medio 
de la modificación de la correlación de fuerzas, el morenismo significó 
-en vez de la esperada continuidad de la “revolución ciudadana”- un 
inicio de descorreización en el Estado, en las políticas, en los discursos 
y en el ambiente político. El correísmo dista de ser un bloque homo-
géneo, aunque su dirección sí lo haya sido. Y si bien todos se sintie-
ron golpeados por el abandono de lo que consideraban una propuesta 
de transformación, es menester distinguir al menos tres sectores: la 
dirigencia, la intelectualidad y la masa de votantes; en cada uno de 
ellos, el malestar con el nuevo gobierno tiene motivos específicos. En 
la dirigencia y los cuadros técnicos y políticos fue su desplazamiento 
del mando del Estado y de las prebendas asociadas con él. La intelec-
tualidad resintió el brusco ocaso de su estrella ascendente en el olimpo 
de las ideas progresistas que le proporcionaba localmente posición e 
ingresos, y presencia y visibilidad internacional. La masa de los votan-
tes de Moreno tenía muchas razones para sentirse descontentos; trai-
cionados quizás sea un término más exacto; a fin de cuentas, habían 
elegido un gobierno que mudó de ropaje apenas instalado en palacio. 
Pero no se trata solamente del acto de traición, sino del abandono de 
políticas que les permitieron (a muchos por primera vez) gozar de los 
beneficios de la modernidad bajo la forma de políticas sociales y sen-
tirse reconocidos y reivindicados.
Los correístas se sintieron desconcertados por el enfrentamiento entre 
el presidente y el expresidente. El propio Correa alentó el ahondamien-
to de la brecha, calificando de “desaires” y “puñaladas por la espalda” 
cualquier alejamiento del nuevo presidente respecto de sus acciones y 
decisiones en la década que duró su dominio. Sus ataques persistentes 
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alentaban aún más el acercamiento de Moreno a las derechas econó-
micas y políticas. El choque en la cumbre terminó en la fractura de 
Alianza Pais, en la persecución judicial de las figuras visibles del ala 
correísta y en la pérdida de la centralidad política que los votantes de 
la “revolución ciudadana” habían creído poseer en el decenio anterior. 
Reducidas sus posibilidades de expresión política, sin experiencia de 
movilización de masas más allá de lo electoral, los votantes caen en el 
desconcierto y alimentan la inconformidad. Sin embargo, el correísmo 
no está liquidado: al contrario de lo que creen muchos, el populismo 
no es únicamente el líder carismático ni las clientelas ni un pueblo em-
belesado por la demagogia. Tiene raíces más profundas. Las elecciones 
de marzo de 2019 mostraron que el campo de electores correístas man-
tenía una presencia relativamente importante, incluso dispersos y en 
aparente orfandad política.
Las capas jóvenes tuvieron una presencia predominante en práctica-
mente todos los sectores que se movilizaron en la protesta de octubre. 
Los jóvenes en general son muy sensibles a las preocupaciones de los 
grupos sociales a los que pertenecen; pero, además, expresan una in-
conformidad muy extendida por problemas que les afectan de modo 
directo y que limitan las expectativas de realización. Entre 2007 y 2019 
se ha incrementado el número de jóvenes de 18 a 24 años que no es-
tudian ni trabajan, pasando de 252.831 a 642.763. Si se considera a 
quienes tienen entre 18 y 34 años, esas cifras suben a 433.932 en 2007 
y 1.120.468 doce años más tarde. Las principales afectadas son las mu-
jeres, que representan el 72% de jóvenes que no tienen ni estudio ni 
trabajo12. Además, en la actualidad el desempleo juvenil es tres veces 
más alto que el promedio nacional (13,9% frente a 4,6%)13. El fenó-
meno parece golpear por igual a jóvenes de distintos grupos sociales; 
ni el acceso a estudios universitarios y de posgrado parecen ya gene-
rar seguridad, más cuando los despidos masivos tienden a empujar a 
la baja los salarios de los trabajadores nuevos. Pero si los jóvenes que 
quedaron excluidos de la posibilidad de entrar a la universidad tenían 

12 https://lahora.com.ec/noticia/1102266399/mas-de-600000-jovenes-no-estudian-ni-trabajan. La 
noticia, que retoma datos del INEC, se publicó el 19 de agosto de 2019.
13  https://www.primicias.ec/noticias/economia/desmpleo-juvenil-tres-veces-mas-alto-media-na-
cional/.
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motivos para estar descontentos, también los tenían aquellos otros que 
sí obtuvieron un cupo y se sintieron identificados con el discurso meri-
tocrático: agradecidos e identificados con el correísmo, sintieron como 
una afrenta el modo en que su líder fue apartado.

Las movilizaciones que se venían acumulando y el detonante del es-
tallido

Las inconformidades y los descontentos encaminan protestas y se ex-
presan en movilizaciones que poco a poco modifican una escena po-
lítica que las élites dominantes quisieran ver restringida a las cámaras 
y a los medios de comunicación tradicionales. Al modo de pequeños 
riachuelos que van abriéndose camino para encontrarse en un cauce 
multitudinario.
El correísmo intentó impulsar movilizaciones desde temprano, pero 
nunca logró una convocatoria significativa, como le había ocurrido 
también durante el ejercicio de su gobierno. Ahora está más debilitado 
porque no controla los recursos del Estado y porque sus adversarios 
tratan de acorralarlo e impedirle un accionar abierto. No obstante, 
subsiste en la población de menores ingresos una corriente de simpatía 
hacia el expresidente y su gobierno.
El movimiento indígena había desarrollado en este tiempo varias mo-
vilizaciones, mayormente locales, en torno a la cuestión de los terri-
torios indígenas afectados por las concesiones mineras y petroleras. 
Esto, unido al malestar por el poco resultado de los diálogos, llevó a 
la Conaie a anunciar una jornada de protesta nacional, cuta fecha fue 
inicialmente fijada para mediados de octubre.
De igual manera, el Frente Unitario de los Trabajadores había experi-
mentado una relativa recuperación de su capacidad de movilización 
hacia el final del gobierno de Correa. En el año 2019 había protago-
nizado algunas acciones masivas, como movilizaciones, plantones y 
encuentros, sobre todo a partir del primero de mayo. El anuncio de 
reformas inminentes al régimen laboral y a la seguridad social puso en 
situación de alerta del movimiento sindical.
También las organizaciones de mujeres habían desarrollado varias 
acciones para enfrentar las violencias contra la mujer, la última para 
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presionar, sin resultados, por la despenalización del aborto en emba-
razos causados por violación. Volcado hacia la derecha, el gobierno de 
Moreno no creyó oportuno incomodar a sus aliados de la derecha con 
un tema como este, tan sensible para las mentalidades conservadoras.
La inconformidad entre los jóvenes estudiantes fue impulsada por el 
retorno neoliberal. La reducción de los gastos del Estado, exigida por 
las derechas y pactada con el FMI, se tradujo, entre otras cosas, en un 
recorte importante de los estipendios que se paga a los estudiantes de 
medicina, enfermería y obstetricia, lo que desató una importante mo-
vilización de protesta.
Por último, la postergación a que se ven sometidas ciertas regiones del 
país, como las fronteras, venía despertando una ola de descontento 
desde un tiempo atrás, pero se tradujo en una paralización regional en 
la provincia del Carchi, inmediatamente antes de que Moreno anun-
ciara las medidas el primero de octubre.
El decreto 883, que establecía el incremento de los precios de los com-
bustibles, especialmente de la gasolina extra y del diesel, fue el deto-
nante que disparó el estallido social. El incremento de combustibles 
siempre tiene impactos mayores que los que reconocen los gobiernos, 
y en el Ecuador ha sido ocasión para un incremento del descontento. 
Por lo demás, el gobierno venía anunciando desde inicios de año que 
tomaría medidas de ajuste, y en la cadena de día 1 varias más se que-
daron flotando; así que al anunciarse el decreto, la población estaba al 
tanto de que se trataba sólo de la punta del ovillo.
Por otra parte, no debe perderse de vista que no fue más que el final 
de un derrotero que venía desplegándose desde antes. Fue la expresión 
desnuda del populismo en crisis -proceso que ya había comenzado 
durante el gobierno de Correa. Fue Correa quien comenzó el tránsi-
to hacia el neoliberalismo con la aprobación de la ley de alianzas pú-
blico-privadas (una ley para las privatizaciones), con la oferta de la 
flexibilización laboral, la firma del tratado comercial con Europa y la 
reapertura de relaciones con el Fondo Monetario Internacional.
El gobierno de Correa logró navegar sobre los conflictos porque con-
taba con dispositivos de poder: el Estado fortalecido técnica, institu-
cional y económicamente, y una amplia capacidad de movilizar elec-
toralmente a una parte significativa de la población. Con eso logró 
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sostenerse una década negociando abiertamente y a escondidas el re-
parto del excedente con los grupos económicos e imponiendo su re-
presentación forzosa sobre las clases subalternas.
Pero el gobierno de Moreno nació débil y no ha hecho más que con-
tinuar debilitándose a cada paso. En estas condiciones, sus intentos 
de continuar el juego del equilibrista no podían sostenerse mucho 
tiempo. La entrega de las políticas económicas a los grandes capita-
les y la promesa de mantener ciertas políticas de redistribución social 
son claramente incompatibles.  Los diálogos no pueden prosperar si se 
entrega el festín a los monopolios económicos y apenas las migajas a 
los movimientos sociales y a las mayorías populares. El morenismo ha 
sido el gobierno de los equilibrios imposibles, marcado por su desliza-
miento hacia el neoliberalismo hasta quedar bajo el ala de la burguesía 
y de las fuerzas armadas, que se han convertido en la única fuente de 
su permanencia en el poder.

Las cosas que van quedando

Las crisis nos muestran tal como somos. Más si la sociedad entera se 
ve sometida a un fuerte tensionamiento por la acumulación y el esta-
llido de las conflictividades. Entonces las certezas se ven conmovidas 
y los espectros del inconsciente social retornan desembozadamente a 
los primeros planos.

La fractura social

Más que cualquier otra cosa, parecería que la fractura social es el modo 
de ser actual de la sociedad ecuatoriana. El discurso predominante en-
tre los políticos y opinadores de derechas ha sido que en el período 
anterior el Ecuador vivió una polarización creada por el gobierno de 
Correa14. Pero la leyenda de un país dividido en dos -correísmo y anti-
correísmo- era propalada tanto por el gobierno como por las derechas, 

14  Por ejemplo, César Montúfar: “¿Existe polarización?”, artículo de opinión publicado en el dia-
rio El Comercio el 25 de enero de 2016: “La estrategia y el discurso presidencial de los últimos nueve años 
se han dirigido a polarizar la política y la sociedad ecuatoriana. La intención ha sido dividir el campo 
social en bandos irreconciliables, no solo con posiciones políticas diferentes, sino con visiones del mundo 
e, incluso, estilos de vida distintos”. En: https://www.elcomercio.com/opinion/existe-polarizacion-opi-
nion-ecuador-politica.html. 



120

pues ambos calculaban concentrar fuerzas del vaciamiento político 
que provocaría esa polarización. Por eso, el discurso de la polarización 
se volvió rápidamente hegemónico; ocultaba el tercer actor en discor-
dia, el movimiento popular, y, sobre todo, tendía a oscurecer los ejes de 
conflictividad.
En medio de la expansión del capitalismo, de la acelerada concentra-
ción de los capitales y de la mercantilización de la vida social, la dis-
puta por el excedente atraviesa al conjunto de la sociedad. Se presenta 
bajo distintas formas: la masa salarial directa e indirecta, el control de 
los territorios y de los recursos de la naturaleza, el control del espacio 
urbano, el reparto del plusvalor social entre el Estado y los capitales 
privados, el control de los cuerpos y del tiempo y, en fin, el modelo de 
desarrollo. Cada una de ellas organiza conflictos específicos en torno a 
los cuales se han ido definiendo y posicionando los diversos sectores.
La disputa de la representación se jugaba en la sociedad en su conjun-
to, en el campo de la burguesía y en el campo popular. En principio es 
una disputa política, pero toca de lleno la economía: quien venciera en 
la disputa por la representación tendría el control del Estado y, con él, 
mayores posibilidades de volcar a su favor la disputa por el excedente.
La disputa por los sentidos de la democracia viene de atrás. La resisten-
cia popular a los 25 años de neoliberalismo cuestionó en profundidad 
las perversidades de la democracia liberal, incapaz de superar la dua-
lidad de su relación con la sociedad: en la política habla de igualdad 
de derechos, de libertades, de respeto, tolerancia y garantías. Pero es la 
forma política de relaciones sociales fundadas sobre el despotismo del 
capital; de modo que el límite de la democracia burguesa es siempre 
la disputa por el excedente. Cuando las clases subalternas presionan 
sobre las desigualdades (o cuando las condiciones políticas le obligan 
a realizar concesiones) la burguesía tiende a exigir un recorte de la de-
mocracia. Estos procesos suelen acarrear una pérdida de legitimidad 
de los gobiernos, las instituciones y los intermediarios políticos mien-
tras que el pueblo intuye y llega a construir espacios de democratiza-
ción que van más allá de la democracia representativa.
El correísmo fue un paréntesis que introdujo una distorsión en el con-
flicto de sentidos de la democracia presentándose como la realización 
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de las aspiraciones populares. Su énfasis en la democracia social genera 
un mejoramiento en las condiciones materiales de vida de las mayo-
rías, pero su reclamo de participación solo fue un señuelo hecho de 
reconocimiento y negación en el mismo movimiento combinando ele-
mentos de democratización con otros antidemocráticos expresados en 
los intentos de absorción estatal y persecución de las organizaciones y 
de la acción social, a las que toleraba solamente como apéndices de la 
afirmación populista.
El retorno neoliberal no tardó en poner nuevamente sobre el tapete las 
limitaciones de la democracia representativa, al tiempo que reveló los 
límites de la democracia populista.
La disputa por la construcción del pueblo subyace a las anteriores. Fi-
nalmente, si el pueblo se desconstituye en la ficción ciudadana, dismi-
nuyen sus posibilidades de irrumpir contra las grietas causadas por los 
límites de la democracia burguesa. Y si es absorbida por la democracia 
populista se reducen sus posibilidades de representación propia y de 
desplegar sus impulsos democratizadores sobre la sociedad.
Estas líneas de conflictividad no desparecieron con el tránsito del co-
rreísmo al morenismo. Dado que no fueron superadas ni bajo el neo-
liberalismo ni bajo el populismo, la deriva neoliberal del gobierno no 
hizo más que atizarlas en las nuevas condiciones.   
No era esto todo, sin embargo. La polarización política encubría las 
fracturas sociales que organizan hoy a la sociedad ecuatoriana. El es-
tallido de octubre movió a cada sector social instintivamente hacia 
confluencias de clase. Las clases dominantes habían encontrado ya 
una unidad programática en el modelo neoliberal, pero las disputas en 
torno a la representación política de los grupos dominantes los mante-
nían separados. El desborde popular los unificó a todos en contra de la 
protesta y en la exigencia de la utilización de la violencia como único 
argumento político en defensa de su programa.
Los partidos y movimientos políticos de derechas y de centro se suma-
ron al bloque empresarial, y lo propio hicieron los grandes medios de 
comunicación tradicionales. Se repetían así los movimientos que ellos 
habían realizado durante los 25 años de neoliberalismo (1981-2005).
Las clases medias se fragmentaron a su vez. La época neoliberal las 
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encontró volubles e inconstantes frente al neoliberalismo, con momen-
tos de aceptación entusiasta o resignada, momentos de inconformidad 
silenciosa y momentos de indignación. Frente al correísmo tuvo tra-
vesías similares: de la aceptación malhumorada al entusiasmo y a la 
fractura; al final del período una parte aún sostenía a la “revolución 
ciudadana” y la otra se había enfilado detrás de la dirección política de 
las derechas y de los gremios empresariales. El estallido social de octu-
bre simplemente reafirmó su fractura. Algunas de sus capas replicaron 
el discurso violento contra la protesta e incluso hicieron el amago de 
salir a enfrentar a los manifestantes. Otras se mantuvieron neutrales, 
sin plegar ni al gobierno ni a la protesta. Otras, sobre todo jóvenes, se 
sumaron al desborde en las manifestaciones callejeras o en la solidari-
dad con los indígenas.
Las clases populares fueron las protagonistas centrales del desborde. Su 
instinto de clase las movió casi espontáneamente a movilizarse contra 
el aumento del precio de los combustibles, poniéndose en marcha por 
oleadas, contagiando su entusiasmo de un barrio a otro, de una comu-
nidad a otra, de una fábrica a otra, de una ciudad a otra. Del 2 al 12 de 
octubre no cesaron de incorporarse nuevos sectores a las movilizacio-
nes y de turnarse relevos para sostener la protesta. Participaron indí-
genas, trabajadores, estudiantes, moradores de barrios populares, con 
una presencia masiva de jóvenes y de mujeres; en varios momentos 
se participaba en familia: ocurrió en muchos episodios de la protesta 
y de la confrontación con las fuerzas de la represión, y especialmen-
te durante el cacerolazo, que en algunas zonas fue una fiesta popular 
mientras que en otras se asemejaba a una guerra por la violencia de la 
arremetida policial. La confluencia se dio de manera espontánea, como 
espontánea fue en mucho la propia movilización. La marea movilizada 
se iba formando en y con la movilización, allí materializaba los lazos 
espirituales, se reconocía al estar lado a lado en la lucha y se identifica-
da a sí misma como pueblo, el nombre que acabó por cobijar a todos. 
El pueblo que se encuentra y que se construye al encontrarse es tam-
bién el depositario de las reservas morales de la nación.
El estallido social mostró sin velos las fracturas que se han ido pro-
duciendo en la sociedad. Ahora se reprodujeron de modo activo los 
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alineamientos que ya se habían manifestado en las elecciones locales 
de marzo.

La violencia del Estado y de la burguesía: rumbo a democracias res-
tringidas

Que la crisis nos muestra tal como somos es un aserto válido para to-
dos: personas, grupos sociales, organizaciones e instituciones. El Esta-
do se mostró sin tapujos como el brazo ejecutor de los intereses de las 
clases dominantes y portador de la violencia represiva para imponer 
el programa de los dueños del dinero. La institucionalidad estatal se 
reconcentró en el Ejecutivo; las demás dependencias se anularon por 
mano propia. La Asamblea se declaró en receso y renunció a jugar el 
papel de mediación de las demandas sociales. La Justicia fue conver-
tida después en instrumento de persecución. Sólo la Defensoría del 
Pueblo tuvo un papel digno haciendo visibles los contornos violentos 
de la represión que el discurso oficial trató de minimizar y ocultar.
Uno de los hechos más notorio durante las jornadas de protesta fue 
justamente la violencia estatal. El gobierno preveía que las medidas 
podrían provocar acciones de rechazo15 y se preparó para la represión. 
Apenas iniciadas las manifestaciones, decretó el estado de excepción 
por 60 días (reducido a 30 por una complaciente Corte Constitucional) 
y poco después agregó el toque de queda a partir de las 5 de la tarde 
(que el 12 de octubre fue ampliado desde las 3 de la tarde) y la militari-
zación. Hasta el 13 de octubre, la Defensoría del Pueblo contabilizaba 
10 muertos, 1.192 detenidos y 1.340 heridos16. Las personas heridas 
fueron afectadas por el disparo de bombas lacrimógenas, perdigones 
y balas de goma, y varias perdieron un ojo. Llama la atención que en 
otras protestas que se desplegaron en América Latina por las mismas 
fechas (por ejemplo, en Chile y en Colombia) se verificaron heridas 
similares en el rostro y en los ojos; ¿se trata de las nuevas tácticas re-

15  El “Anexo III. Matriz de evaluación de riesgos” de la Carta de intención firmada por el gobierno 
de Moreno con el FMI señalaba una probabilidad “media” y un “impacto alto” de “oposición política y so-
cial” al paquete de medidas.
16  https://www.notimerica.com/politica/noticia-ecuador-defensoria-pueblo-ecuador-situa-dece-
na-muertos-protestas-20191029020539.html
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presivas? Por el número de muertos y heridos, y por la gran cantidad 
de detenidos, se trata seguramente de la represión más violenta contra 
la movilización social en los últimos 30 años. 
También en el discurso el gobierno destilaba violencia. Muy pronto 
se comenzó a acusar a los manifestantes de vándalos, y de allí a mote-
jarlos de criminales y terroristas no hubo más que un paso. Quien se 
llevó la palma fue el ministro de defensa quien, pletórico de orgullo, 
nos recordó que “las fuerzas armadas tienen experiencia de guerra”17.
La violencia estatal tuvo cumplido correlato en las expresiones de las 
cámaras empresariales, que se lamentaban de que no hubiera una ac-
tuación más “firme” de las fuerzas armadas para hacer cumplir sus me-
didas restrictivas de derechos. La Federación Nacional de Cámaras de 
Industrias del Ecuador, por ejemplo, circuló un manifiesto en el que 
exigía al gobierno “Una acción inmediata de las Fuerzas Armadas y 
la Policía Nacional para recuperar el orden y la paz social en estricta 
aplicación del estado de excepción”, y “La judicialización de los autores, 
cómplices y encubridores, así como de los autores materiales e intelec-
tuales de los delitos que se han cometido, bajo el amparo del Código 
Orgánico Integral Penal”18.
Vale recordar que el COIP cuya aplicación exigen los empresarios y 
las derechas es el mismo COIP aprobado por Correa para perseguir 
la protesta social, a la que siempre acusó de ser actos de “terrorismo y 
sabotaje”.

17  El exgeneral Oswaldo Jarrín, ministro de Defensa, se expresó así en Teleamazonas: “Se su-
pone que la fuerza es un monopolio del Estado […], no de grupos que están enardecidos por intereses 
particulares. […] Y consideramos que es oportuno que se tome en cuenta que la proporcionalidad de la 
fuerza significa uso de fuerza. […] Que estamos en un estado de excepción no está bien entendido en la 
población, o no quieren entender […]. No se intente querer atacar a las fuerzas armadas […]. [Los] puntos 
extraordinariamente sensibles están protegidos. No habrá ningún tipo de diálogo ni de consideración si 
se intenta topar esas instalaciones. […] Es una planificación criminal […]. [Esos actos] entran en lo que 
dice el COIP. Estamos hablando del 366, de rebelión, y estamos hablando de atentados terroristas. Eso 
tiene que ser reprimido al máximo con la aplicación de la ley. Y por supuesto, como actos de defensa, el 
uso radical de la fuerza. No estamos hablando de armas no letales, que se controla el orden público, la 
paz social. Cuando van a atacar instalaciones estratégicas ya no solamente serán las armas no letales, se 
utilizarán toda la fuerza de las fuerzas armadas. […] Actos criminales o de terrorismo serán reprimidos 
con la fuerza en sus reales términos, como emplean las fuerzas armadas de ser necesario. No se olvide que 
las fuerzas armadas, orgullosamente, tiene experiencia de guerra […]. De lo que estamos hablando son 
amenazas a la sociedad, a la propiedad privada”, etc. Véase la entrevista completa en : https://www.youtube.
com/watch?v=uN Z_S8601-E.
18  https://www.elcomercio.com/actualidad/federacion-industrias-accion-protestas-ecuador.html
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Las declaraciones fueron subiendo de tono tras el acuerdo que derogó 
el decreto que establecía el incremento de los precios de los combusti-
bles. En medio de las críticas de los grupos de poder y de sus “forma-
dores de opinión” a la poca firmeza de las acciones represivas, Moreno 
despide al jefe del comando conjunto de las fuerzas armadas y al co-
mandante general del ejército y se exigen reformas al COIP para que 
militares y policías no puedan ser enjuiciados por su actuación en la 
represión a las protestas. Más aún, en una entrevista radial emitida el 
21 de octubre, Marcos López, representante del presidente en la Junta 
Monetaria, soltó que “Ojalá fuéramos aquí como en Chile; cuando no 
se respeta a un carabinero, desenfunda el revólver y le pega el tiro y se 
acabó”19.  Y apenas dos días después, el ministro de Defensa reiteró en 
la Asamblea Nacional su ya conocida violencia verbal para atacar a las 
universidades que mantuvieron centros de acogida durante las jorna-
das de protesta: “Tuvimos también la participación de las universida-
des y de centros que funcionaron como les han denominado centros de 
paz, pero en definitiva eran centros logísticos de abastecimiento para 
los manifestantes y los grupos que actuaban vandálicamente en el resto 
de la ciudad”20.
La tendencia clara es a una restricción de la democracia, de las liberta-
des, de los derechos y garantías. Los gremios empresariales no tienen 
en mente nada más que la implementación del programa neoliberal, 
y el gobierno está decidido a complacerlos. Pero difícilmente podrán 
lograrlo en condiciones democráticas. La crisis anterior del neolibera-
lismo acunó el surgimiento del populismo. La crisis del populismo nos 
retrotrae al neoliberalismo; pero el neoliberalismo de estas horas viene 
cargado de crisis. De manera que el Ecuador, como América Latina, 
está en el camino de retorno a las democracias restringidas21, si es que 
no a formas abiertamente dictatoriales.

19  El Comercio, 2 de noviembre de 2019. Tales expresiones fueron rechazadas por la Defensoría 
del Pueblo (véase en: httpshttps://www.dpe.gob.ec/defensoria-del-pueblo-rechaza-afirmaciones-de-dele-
ga do-del-ejecutivo-relacionadas-a-la-actuacion-policial-durante-las-protestas/).
20  https://www.elcomercio.com/actualidad/oswaldo-jarrin-universidades-abastecimiento-vandali-
cos.html.
21  El concepto de democracia restringida fue utilizado por Agustín Cueva y otros autores para 
caracterizar a las formas políticas que predominaron durante el período neoliberal anterior: ropajes for-
males de democracia que apenas cubrían regímenes políticos autoritarios (Ver: Agustín Cueva: “El Estado 
Latinoamericano y las raíces estructurales del autoritarismo”; en: A. Cueva: Ensayos sociológicos y políti-
cos, Ministerio de Coordinación de la Política, Quito, 2012, pp. 143-156.
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La compleja constitución del pueblo

El estallido social de octubre expresó la confluencia de las inquietudes 
y los descontentos de los diversos componentes del campo popular. 
Pero si la confluencia no logra desarrollar vías de articulación y trans-
crecimiento, el pueblo se disgrega y se disuelve su capacidad de influir 
en las decisiones centrales.
Las jornadas de octubre mostraron la realidad de la confluencia en la 
protesta y la necesidad de niveles de articulación más altos para poder 
enfrentar la violenta ofensiva de los grandes empresarios y del gobier-
no contra el pueblo. Pero también los límites que se interponen en ese 
camino. Para superarlos es necesario la defensa de las organizaciones, 
de sus dirigencias y de los espacios de participación sostener espacios 
permanentes de encuentro entre los movimientos y organizaciones so-
ciales y convertir esos espacios en centros de producción de propuestas 
alternativas que se presenten a toda la sociedad; el parlamento de los 
pueblos es un inicio. Además, es necesario definir colectivamente una 
posición política que se diferencie de modo claro y tajante al mismo 
tiempo de las derechas y del populismo y trabajar para convertir la 
fuerza social de octubre en una fuerza también política

Quito, diciembre de 2019
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EL AGOTAMIENTO DE UN MODELO DE 
CONTROL SOCIAL

 J. Cuvi, E. Arteaga, J. Cueva y X. Maldonado

El levantamiento indígena de octubre

¿Fin de un gobierno o fin de un régimen? Eso es lo que toca definir al 
calor del levantamiento indígena que acaba de convulsionar al país. Si 
entendemos a un régimen como el modelo de estructuración de las 
relaciones de poder durante un período determinado, podemos afir-
mar que el régimen actual se inauguró con el ascenso al poder de Lu-
cio Gutiérrez en 2002. En ese momento fue determinante la irrupción 
del movimiento indígena, que venía movilizándose desde una década 
atrás.
Gutiérrez fue un militar golpista que se embarcó en el movimiento in-
dígena para llegar al gobierno. En su administración se definieron los 
lineamientos generales de lo que sería el régimen para los próximos 
años: subordinación prioritaria al capitalismo chino (sin dejar la vieja 
dependencia al capitalismo gringo), extractivismo, acumulación de ca-
pital con la intermediación del Estado, neutralización de la resistencia 
indígena, mayor concentración de la riqueza, políticas clientelares para 
reducir la conflictividad social.  Los gobiernos que se sucedieron du-
rante los últimos 17 años han cumplido con relativa uniformidad este 
patrón de dominación.
El esquema funcionó mientras abundaron los recursos públicos pro-
ducto de la bonanza petrolera. Ya desde el gobierno de Gutiérrez se 
registró una mejora notable de varios indicadores sociales y macroeco-
nómicos. No solo por comparación con la debacle previa, sino porque 
la disponibilidad de fondos públicos permitió iniciar la aplicación de 
políticas de recuperación económica. En ese sentido, la caída de su go-
bierno en 2005 obedeció más a un desacuerdo respecto del proceso de 
acumulación de capital que a un agotamiento de su administración.
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Estos desacuerdos fueron hábilmente resueltos durante los diez años 
de gobierno de Rafael Correa. En ese período hubo mayor disponi-
bilidad de recursos públicos y Correa logró la aquiescencia previa de 
los mayores grupos de presión económica del país. Al margen de su 
retórica anti sistémica, el primer gobierno de Alianza País facilitó un 
proceso de acumulación inédito en la historia del Ecuador.
El modelo, no obstante, empezó a mostrar sus costuras en 2014, una 
vez que los precios internacionales del petróleo se desplomaron. Como 
la presión de los grupos de poder no cedía, el gobierno se vio obligado 
a tomar algunas medidas que reactivaron los lineamientos neoliberales 
del pasado: endeudamiento agresivo, explotación del Yasuní, alianzas 
público-privadas, visita de Hilary Clinton para restablecer puentes con 
los Estados Unidos, invitación a un “monitoreo” del FMI y, finalmente, 
suscripción de un TLC con la Unión Europea.
La reacción social pudo contenerse gracias a un endeudamiento ex-
terno opaco e irresponsable, que permitió mantener la línea de gasto 
clientelar hacia los sectores populares. Dicho de otro modo, el gobier-
no de Correa/Alianza País pateó hacia adelante la insostenibilidad del 
modelo. Arrinconado por los escándalos de corrupción, apostó por la 
impunidad promoviendo la candidatura de su exvicepresidente, Lenín 
Moreno.
Moreno heredó una economía colapsada; eso es cierto. Lo reconoció 
ni bien se posesionó con la célebre frase de que “no le habían dejado 
ninguna mesa servida”. No obstante, y al margen de querer descargarse 
de sus responsabilidades como sucesor de Correa, tuvo que darle con-
tinuidad a un modelo que persistió más allá de su voluntad. Los grupos 
de poder que se habían beneficiado de la bonanza desde 2002 (inclu-
yendo las empres trasnacionales, especialmente las chinas, a partir de 
la segunda década) seguían marcando el compás de la economía. El 
costo de la crisis, en tales circunstancias, debía echar mano de una res-
puesta que no pusiera en riesgo el esquema de acumulación capitalista 
acordado desde la época de Gutiérrez.
Aspiración inviable a la luz de los hechos. En efecto, los problemas 
estructurales sin resolver tenían que aflorar tarde o temprano: una eco-
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nomía campesina que no fue impulsada ni reconocida con una refor-
ma agraria integral, sino con la entrega de paquetes de compensación 
para incluirla en la gran revolución verde (kits de fertilizantes, fortale-
cimiento de grupos monopólicos de producción y comercialización de 
alimentos como Pronaca y La Favorita/Supermaxi, subordinación de la 
alimentación escolar a la gran empresa, reemplazo de la alimentación 
escolar manejada por las familias en las comunidades, destrucción del 
seguro social campesino), sectores indígenas y afroecuatorianos con 
los peores indicadores sociales del país y de la región, desempleo, mar-
ginalidad urbana creciente, matriz productiva primario-exportadora, 
es decir, un caldo de cultivo para el estallido social.
Hay que señalar que, a diferencia del escenario del levantamiento in-
dígena del año 90, hoy el Ecuador está mucho más permeado por el 
narcotráfico como factor político. En 2017 vivimos el asesinato de tres 
periodistas en la frontera norte, a manos de un grupo disidente de la 
guerrilla colombiana dedicado al tráfico de estupefacientes; el país re-
gistra la escalofriante cifra de 42.000 desaparecidos; el sicariato y el 
crimen organizado se han incrementado en los últimos años.
Lo que acaba de suceder era previsible por la continuidad y profun-
dización del gobierno de Alianza País. Durante dos años el gobierno 
de Moreno recurrió a una desesperante ambigüedad para evitar deci-
siones estratégicas que comprometieran su imagen interna. Mientras 
tanto, los sectores empresariales de derecha iban poco a poco coloni-
zando la administración pública, a la par que la crisis económica se 
volvía cada vez más inmanejable. Las especulaciones sobre eventuales 
medidas para enfrentar la crisis han sido pan del día durante el último 
año. En algo sí coincidían todos los expertos: el modelo no daba más. 
En otros términos, el régimen instaurado a inicios de siglo se había 
agotado.
Lo que no era previsible fue la brutal represión con la que se intentó 
frenar la movilización del pueblo (nacionalidades indígenas, comuni-
dades, barrios populares). Hasta la fecha se registran al menos ocho 
muertos, centenas de heridos, niños y niñas perdidos y atendidos en 
puntos de salud improvisados, centros de salud con prohibición de dar 
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información debido al estado de excepción, amenazas a los servidores 
públicos de perder sus puestos si salen a atender. Durante doce días se 
instauró un auténtico terrorismo de Estado, en la misma tónica con 
la que han respondido los últimos gobiernos a las movilizaciones in-
dígenas: represión indiscriminada, militarización del espacio público, 
guerra informática, simbología racista.
Finalmente, la solidaridad de las clases medias y populares en las ca-
lles de Quito, brindando albergue, alimentos y vituallas a los indígenas 
movilizados nos muestra que el guion racista la derecha empresarial 
no ha calado. La gigantesca marcha de las mujeres el día previo a la ins-
talación del diálogo entre el gobierno y la Conaie da muestras de una 
reacción social que fue determinante para forzar una salida negociada, 
en un momento en que la tozudez del gobierno y las acciones violentas 
de grupos delincuenciales habían vuelto incontrolable el conflicto.
La plurinacionalidad a la orden del día
El desenlace de las movilizaciones fue, sin lugar a dudas, un triunfo del 
movimiento indígena, empezando porque sentaron al Presidente de la 
República en una mesa común para establecer un diálogo público. No 
solo se derogó el Decreto 883 que fue el detonante de las protestas, sino 
que se entró a discutir alternativas para salir de la crisis económica sin 
golpear aún más a los sectores populares.
La marcha de miles de mujeres encabezada por Blanca Chancoso, un 
referente histórico de los pueblos y nacionalidades indígenas, que in-
vadió el centro financiero de la capital para visibilizar lo que los me-
dios empresariales quisieron minimizar, evidencia la diversidad de las 
solidaridades y desmonta el imaginario de marginalidad que las élites 
quieren implantarle al movimiento indígena. Estas expresiones vuel-
ven a colocar sobre el tapete la agenda pendiente de la plurinacionali-
dad.
La solidaridad de los quiteños con los indígenas movilizados desbordó 
las expectativas. En varias universidades se alojó, protegió y alimentó 
a miles de mujeres, niños y hombres que durante doce días resistieron 
a la represión en las calles. Fueron grupos de jóvenes estudiantes que 
asumieron un compromiso no solo humanitario, sino político: el reco-
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nocimiento de los derechos colectivos de un sector social que no vino 
a invadirnos, como perversamente quisieron describirlo las élites más 
reaccionarias y racistas de la ciudad, sino a presentarnos una realidad 
diferente. Una realidad que es parte sustancial de este país.
Si durante doce años el gobierno de Alianza País ha intentado reducir 
el sujeto colectivo a la individualidad ciudadana, el paro nacional lide-
rado por los indígenas nos restaura el valor de la comunidad: el parque 
del Arbolito con sus cocinas comunitarias, las universidades conver-
tidas en zonas de paz y acogida, el sostén de las mujeres y el cuidado 
compartido.
Los días de movilización dejan otra enseñanza fundamental: aquellos 
jóvenes urbanos que durante una década vivieron adormecidos por el 
consumismo, experimentaron en carne propia las lógicas de domina-
ción del sistema: represión, brutalidad policial, irrespeto a la diferen-
cia. También descubrieron que más allá de los muros simbólicos de las 
urbes hay un mundo que desafía la ofensiva depredadora del capitalis-
mo, que cuida el agua, la naturaleza y la biodiversidad, que se opone 
con razón a la ofensiva minera y petrolera.
La visión paternalista de las clases medias urbanas cambiará. No se 
trata de caridad, sino de justicia. La deuda de más de 500 años no pue-
de soslayarse con una respuesta administrativa y asistencial desde el 
Estado. Las demandas de los pueblos y nacionalidades indígenas cues-
tionan un modelo de Estado que los excluye en forma sistemática; no 
quieren programas y obras, sino una reestructuración de las formas de 
poder. Luego del levantamiento de octubre, el movimiento indígena se 
fortalece, no solo por su cohesión y capacidad organizativa sino por 
haber generado una solidaridad enorme en otros sectores del país. La 
madrugada del lunes 14 de octubre, una vez finalizado el paro, pobla-
dores del sur de Quito, una zona pobre de la ciudad, despidieron a los 
indígenas en medio de aplausos.
A pocos días del paro los impactos cotidianos son evidentes: el precio 
del transporte volvió a sus cifras anteriores, al igual que el precio de los 
alimentos básicos. Las diferencias medidas en centavos son cruciales 
para la economía familiar campesina y popular urbana.
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Desde Cotacachi

El lunes 7 de octubre viajamos a Quito desde Cotacachi, sierra norte 
del Ecuador, en una caravana integrada por unos dos mil representan-
tes de las comunidades de la Unión de Organizaciones Campesinas de 
Cotacachi (Unorcac) y de Intag, zona subtropical del cantón que resiste 
a la minería por más de 20 años. Fuimos a integrarnos a las moviliza-
ciones indígenas. A lo largo de la ruta se nos sumaron compañeros y 
compañeras de las comunidades indígenas de Otavalo y Tabacundo. La 
ruta estaba totalmente bloqueada por barricadas, pero pudimos pasar 
gracias a que teníamos un salvoconducto de la Federación Campesi-
na e Indígena de Imbabura (FICI). Entendí que estábamos viviendo la 
plurinacionalidad.
A lo largo de los 100 kilómetros de recorrido fue impresionante el 
apoyo de las comunidades indígenas de Imbabura y Pichincha, y tam-
bién de comunidades no indígenas como Tabacundo y Guayllabamba. 
Aplaudían y nos entregaban agua y comida. En el ingreso a Quito ha-
bía varios cortes de la ruta; en Carapungo, barrio popular y con fuerte 
población indígena, la gente se unió a la caravana. Tardamos más de 
una hora en cubrir el tramo de alrededor de un kilómetro entre Llano 
Chico y el intercambiador de Carapungo.
A lo largo del viaje conversé con varios dirigentes indígenas que ve-
nían en el camión que nos prestaron unos comerciantes de Íntag. Los 
dirigentes no tienen nada que ver con el correísmo; aún está vivo el 
recuerdo de cómo las organizaciones indígenas fueron brutalmente 
perseguidas por Correa, cómo muchos dirigentes fueron criminaliza-
dos e incluso encarcelados. No descartan la infiltración de elementos 
nefastos del correísmo, que pretenden pescar a río revuelto, pero el 
financiamiento de la caravana venía de las organizaciones, las comuni-
dades y de algunos gobiernos municipales.
Las comunidades indígenas son las más pobres de Ecuador. La ex-
clusión y desigualdad se las sufre como en ningún otro sector social. 
Cientos de años han pasado sin que se resuelvan.
Nuestro regreso a Cotacachi, ocho días después, estuvo marcado por 
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muchos sentimientos, principalmente la alegría de haber sido parte de 
un momento histórico para el país, para América y el mundo. Nuestra 
presencia en las calles fue más que nada una escuela de solidaridad, 
de empatía, de humildad; una escuela que nos enseñó que el país tiene 
otras caras, muy hermosas. El reencuentro y la cercanía con todos nos 
transformó. Terminamos con la imagen de ser parte de esas naciones y 
de este país, muy diferente a la de la violencia, la corrupción, la farán-
dula y el arribismo que nos muestran los medios.
También fue una escuela política. Muchos criterios se aclararon, las 
mentiras de las élites se develaron, develamos las trampas que inten-
taron ponernos como sociedad, entre el humo de las bombas lacri-
mógenas y las llantas descubrimos algunas verdades ocultas: las de los 
pueblos oprimidos que luchamos juntos y, sobre todo, la fuerza que 
nos empuja a ser actores vivos de las transformaciones.
Regresamos a Cotacachi y a Íntag a reencontrarnos con nuestros hijos, 
hermanos y hermanas, quienes también resistieron cerrando vías y so-
lucionando el desabastecimiento, haciendo fuerza para que sus hijos y 
hermanos regresen con vida. También reconocemos el dolor, la honra 
y el recuerdo de nuestros muertos; de las ocho personas que murieron, 
que dejaron su vida en la protesta, en la construcción de su propia his-
toria. Nos quedan los ocho presos políticos de Cotacachi, cuyo delito 
fue exigir sus derechos y responder a la violencia que impuso el Estado.

Desde las calles de Quito

En el parque del Arbolito había unos diez médicos y entre 40 y 50 es-
tudiantes voluntarios brindando atención a los heridos. También había 
brigadas en las universidades Católica, Salesiana y Central. La Uni-
versidad Central abrió las puertas del coliseo quizá más por la presión 
social, luego de que las otras universidades se convirtieron en lugares 
de acogida. Las autoridades negaron el pedido de algunos estudiantes 
de abrir la facultad de Medicina, que habría sido estratégicamente im-
portante para guardar los insumos y atender pacientes menos graves.
En el centro de la ciudad se instalaron varios puntos móviles: en San 
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Blas, en el colegio Mejía, cerca de del Palacio de Gobierno, en la Basí-
lica, los más importantes; grupos de ocho personas en promedio reco-
rrían las calles para atender a quienes no podían llegar a los albergues.
En el parque del Arbolito se dieron al menos cien atenciones diarias. 
Se atendió muchos asfixiados, heridos por perdigones o bombazos, es-
guinces, fracturas, contusiones y quemaduras. Hubo heridos que ne-
cesitaron suturas y curaciones. También hubo heridos graves: varios 
con paro cardio-respiratorio que requirieron reanimación cardio-pul-
monar; otros, con traumatismo craneano grave, fracturas expuestas, 
amputaciones traumáticas por explosiones y golpes, tuvieron que ser 
trasladados de urgencia a un hospital. Todo esto en medio del gas y 
la movlización, en camillas improvisadas con mantas o colchones, en 
camionetas de voluntarios porque la Cruz Roja decidió no prestar más 
sus ambulancias.
En los recorridos por las calles también encontramos heridos por per-
digones o por golpes. Varios de ellos requirieron ser suturados en la 
vereda o en los zaguanes. Recibimos muestras de solidaridad inenarra-
ble de parte de la gente, que en los recorridos por las calles nos ofrecía 
agua y alimentos.
No hubo coordinación entre las universidades para la atención; por 
lo menos, no formal. En el parque del Arbolito estuvimos estudiantes 
voluntarios de todas las universidades de pre y posgrado y de varias 
carreras; médicos del sector público y privado; y socorristas de la Cruz 
Roja que al llegar se sacaron el uniforme porque temían ser reconoci-
dos por su institución, que no respaldó su presencia.

Fuente: https://lalineadefuego.info/2019/10/22 /el-agotamiento-de-un-modelo-de-con-
trol-social/
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EL ACONTECIMIENTO: LA AUTONOMÍA
Napoleón Saltos Galarza

La cuestión del Goulag no debe plantearse en términos de error (reduc-
cionismo teórico), sino de realidad. (…) el Goulag no es un residuo o 

una consecuencia. Es un presente candente.

(Foucault, 1977: 165-166)

El tiempo del orden

Un fantasma recorre nuestra América, la ira popular. El grito empezó 
en Ecuador. Todo estaba en orden. Desde arriba, el gobierno contaba 
con la anuencia del Fondo Monetario, de las Cámaras, de los grandes 
medios, de los partidos, para dar el paso “histórico” esperado por cua-
renta años, eliminar los subsidios a los combustibles. El 1º de octubre, 
el Gobierno emitió el Decreto 883, disponiendo el alza del precio de la 
gasolina extra y del diésel a precios internacionales. En el plan estaba 
calculado el reclamo ritual de los choferes y los trabajadores. Tenía lis-
tas también las compensaciones.
Inicialmente continuó el orden previsto, no surgía el punto de ruptura, 
el acontecimiento. Los gremios de los transportistas llamaron a paro 
general y lograron paralizar calles y carreteras. La respuesta estaba pre-
parada. El gobierno de Moreno recordó la vieja táctica heredada del 
control disciplinario, y contraatacó a las cabezas, mostró los negocios 
de los dirigentes, apresó a dos o tres, y amenazó a la masa con las penas 
del COIP por subversión, y a los transportistas con la confiscación de 
los autos. La negociación estaba lista, Gobierno y choferes se pusieron 
de acuerdo, el costo había que trasladarlo a los de a pie, con la subida 
de pasajes. Los diez centavos tranquilizaron a los choferes, pero au-
mentaron el descontento abajo, fue la chispa inmediata para la explo-
sión acumulada. 
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Lentamente, las direcciones de los trabajadores y los indígenas llama-
ron al paro y al levantamiento para el 13 de octubre. Con el acuerdo 
con los choferes, el Gobierno anunció la tranquilidad en el país; las 
felicitaciones a la “valentía” del régimen subían la imagen presidencial, 
los rostros orondos de los ideólogos, publicistas, propagandistas de la 
salvación del mercado se sucedían en las pantallas de televisión y en las 
primeras planas de los grandes medios. 
En las redes empezaron los mensajes cruzados del descontento desde 
dos fuentes: el cálculo correista de la confirmación de la traición de 
Moreno y la oportunidad de la protesta, para derrocar al Presidente y 
acercar la hora de la salvación. Y la formación de un discurso inseguro, 
todavía débil, hacia la conciencia de que el problema no estaba en las 
medidas, sino en el modelo.

El acontecimiento

Sin llamado, las movilizaciones empezaron a bajar desde los páramos 
y a salir desde la selva; despertaba la anaconda sagrada. Allí hay que 
buscar la genealogía del acontecimiento, la realidad hay que buscarla 
en los procesos que alteran lo establecido, el orden previsto. En un mo-
vimiento en espiral regresaba en el inconsciente colectivo la memoria 
de los levantamientos treinta años antes. Las comunidades indígenas 
empezaron a caminar hacia las ciudades provinciales. En Quito, algu-
nos focos de movilización sostenían las banderas, esperando a Godot, 
mientras las redes eran el escenario del descontento creciente. Más 
multitud que movimiento social, gritos de protesta y de ira, desde las 
experiencias particulares. Más actitud reactiva que propuesta. El senti-
do confuso del mal que se venía acumulando desde atrás. 
Las dirigencias reajustaron los tiempos y adelantaron la fecha para el 9 
de octubre. Los tiempos se aceleraron desde todos los lados. Nebot y el 
Partido Socialcristiano amurallaron Guayaquil ante el peligro de la in-
vasión de los indios que venían del páramo; el racismo y el regionalis-
mo trazaron las fronteras. No era un error que luego podía ser resuelto 
con las disculpas públicas. Era la realidad de un liderazgo cantonal, de 
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espaldas a la diversidad del país. Y no sabían que la ira estaba aden-
tro, una ira impotente, con formas vandálicas, que surgió desde los 
guasmos, las trinitarias, los suburbios. Un estallido que se agotó ante el 
control policial, ante la debilidad de otros cauces más profundos.
El gobierno jugó un enroque que fue calificado por los pensadores del 
orden, como una jugada maestra, pero terminó siendo el abandono 
de los símbolos del poder. Se refugió en Guayaquil bajo la sombra del 
poder oligárquico. Podía esperar en paz que amainen los vientos. 
La disciplina y el control estatal se licuaban por todos los lados. Nuevas 
fronteras de poder surgían al ritmo del andar de las comunidades y los 
pueblos indígenas, y de la solidaridad de la población.
El territorio “liberado” en provincias se construyó en las marchas hacia 
las capitales, la toma de las gobernaciones y la instalación de Asam-
bleas provinciales. En Quito, la llegada de los indios, el 7 de octubre, 
y la bienvenida de la ciudad, construyeron el territorio popular desde 
El Arbolito, el Ágora y luego las zonas de refugio humanitario en las 
Universidades Católica, Salesiana, Central. 
Dos puntos de quiebre: la declaratoria de “territorio indígena” ante la 
presencia de las fuerzas represivas en provincias. Y la conformación 
conflictiva de la orientación y de la representación de la movilización 
en las gradas del Ágora y los espacios de El Arbolito.

Las estrategias de control

Desde arriba el discurso estaba previsto, se movía en un juego de espe-
jos. La estrategia correista apuntaba a la exacerbación de la confronta-
ción, el paso de la ira popular, la violencia divina, como diría Benjamin 
(2001), a la violencia instrumental, a la utilización de la lucha social 
para el derrocamiento del régimen. Y en respuesta, desde los voceros 
gubernamentales, la forja del relato de un 30S a la inversa, el fantasma 
del golpe. 
La reproducción especular es posible cuando funciona como eco de 
otras batallas introducidas, geopolíticas. Los libretos se articulan a re-
latos sistémicos, núcleos de sentido que tienen su raíz nutricia en la 
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fase tardía del capitalismo mundial y que toma la forma del programa 
neoliberal. Chocan dos mitos rituales. 
Las tesis conspirativistas tienen como base epistemológica la seguriza-
ción de la política. Los voceros de la derecha oligárquica y del imperio 
anunciaban el plan orquestado desde el Foro de Sao Paulo; el fantasma 
del castro-chavismo era el autor de las protestas. Del otro lado, el mal 
estaba encarnado en un enemigo ubicuo, el dominio del imperio. Dos 
estrategias complementarias para cercar la voz autónoma de los pue-
blos y para velar los procesos profundos de la dominación. 
El poder construye escenarios binarios para impedir el surgimiento de 
una voz propia, desde abajo. Y es difícil escapar al cerco, porque las mi-
radas inmediatas muestran la presencia de los fantasmas. No se puede 
negar la presencia del correismo, los puntos de instrumentalización de 
las luchas para su estrategia de desestabilización. Y tampoco podemos 
negar lo obvio: el decreto 883 era la puerta del programa asumido en el 
compromiso con el Fondo Monetario Internacional, que actúa desde 
afuera como un satán externo y tienta a los gobiernos débiles y entre-
guistas. La visión economicista del neoliberalismo, como un modelo 
económico, sin ver que es un modelo de vida, una visión del mundo 
que ha contaminado, penetrado, las formas de vida. 
 
El espíritu de los pueblos.

La molestia afectó a los dos polos, cuando los movilizados insistían en 
su camino autónomo. Los cálculos estratégicos desde arriba no fun-
cionaron, porque la sublevación seguía un curso inesperado. Los pro-
gresistas hablaron de la derrota y hasta de la traición de los dirigentes 
indígenas, porque las movilizaciones no apuntaron al derrocamiento 
del traidor. El gobierno habló de terrorismo, porque los sublevados no 
aceptaban las compensaciones asistencialistas de un plan de salvación.
“Las sublevaciones pertenecen a la historia. Pero, de una cierta ma-
nera, se le escapan. El movimiento por el cual (…) una minoría o un 
pueblo entero dice: “No obedezco más” y echa en la cara de un po-
der que estima injusto el riesgo de su vida – ese momento me parece 
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irreductible. Porque ningún poder es capaz de hacerlo absolutamente 
imposible. (…) Y porque el hombre que se levanta finalmente no tiene 
explicaciones; es necesario un desgarramiento que interrumpa el hilo 
de la historia, y sus largas cadenas de razones, para que un hombre 
pueda, “realmente”, preferir el riesgo de la muerte a la certeza de tener 
que obedecer.” (Foucault, ¿Inútil sublevarse? 1979)
Las marchas encontraron su símbolo de resistencia en el Decreto 883. 
No la razón, porque el problema no estaba ahí. El discurso, que no 
querían escuchar del uno y del otro lado, empezaba por la consigna: 
no son las medidas, es el modelo. Y allí se condensaban las luchas de 
largos años, la resistencia al modelo extractivista y la invasión de los 
territorios, la ira contenida ante el autoritarismo, la persecución y la 
criminalización de las luchas sociales, el descontento ante la corrup-
ción y la impunidad de ayer y de ahora, el rechazo al sometimiento a 
las recetas del FMI. 
La fuerza de la protesta estaba en la confluencia de dos procesos que 
tienen sus propios cauces, móviles, actores: el conflicto de clase entre el 
capital monopólico y la sociedad en general; entre los beneficiarios de 
la expropiación por acumulación de los bienes públicos y de los bienes 
comunales, frente a las comunidades y los pueblos agredidos; contra el 
escándalo de la opulencia y el despilfarro. Y la lucha anticolonial con-
tra el dominio imperial, contra la exclusión y el racismo. 
El problema no estaba en la pobreza, como señala el paradigma ban-
comundialista; no podía ser resuelto con compensaciones, como pre-
tendía el gobierno. El problema estaba en la insolencia de la riqueza, 
en la desigualdad.
Cada cual tenía sus razones para la movilización. El productor indíge-
na sentía que la subida de combustibles quebraba su economía, afecta-
ba al costo del uso del tractor. El habitante del barrio sentía que podía 
subir el costo de la vida. El estudiante sentía el cerco para su futuro. 
Cada cual podía dar sus razones. Pero la clave no estaba allí, sino en la 
confluencia en un tiempo casi sagrado en que todos tenían que decir 
basta a los intentos del gobierno se trasladar los costos de la crisis ha-
cia abajo, mientras protegía a los grandes capitales, a los banqueros, a 
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los mineros. Una ira vaga, indeterminada, sin asiento, sin un enemigo 
definido, que busca exorcizar fantasmas y demonios absolutos, aunque 
no se conozca la salida.
Hay un tiempo superpuesto de poder-saber en la construcción de la 
estrategia y del sujeto colectivo.22  (Foucault 1993, 218-219) Pasa por 
las razones decibles por sujetos concretos, particulares, un momento 
visible en el espacio de la opinión pública y que puede ser planificado 
desde la dirección de la CONAIE-FUT, por tanto, respondido también 
por el poder del Estado; pero paralelamente empieza a formarse un 
tiempo diferente, que construye el símbolo articulador en la confluen-
cia de participaciones múltiples, descentradas, en medio del debate, 
la disputa interna de los actores movilizados, un proceso incierto, 
conflictivo, ligado al senti-pensamiento, con lapsos de explosión de 
la “violencia divina”, un momento en que hay capas de actores que se 
mueven en dinámicas diferentes, de clase, de etnia, de género, de edad, 
y que enfrenta las estrategias externas; hasta la construcción de un re-
lato compartido y una estrategia que permite un desenlace del hecho, 
que se expresó en el debate público frente a frente entre el gobierno y 
los dirigentes indígenas. Pero no llegamos a una esencia, sino a un nue-
vo momento de poder-contrapoder, en un nuevo espacio que empieza 
por la disputa de sentido del acontecimiento. 
En términos gramscianos, se trata de la capacidad de contrahegemonía 
desde los actores subalternos que tiene como sustento la construcción 
de una visión alternativa del mundo y de la vida, en forma autónoma 
a la visión dominante; no sólo una variación, sino una alteración. La 
presencia de los pueblos originarios aporta un campo de autonomía 
que encuentra momentos de articulación con las relaciones de po-
der-saber, como espacio de construcción de las nuevas “sujetidades” 
operantes en la coyuntura.
No hay sujeto previo, ni esencia estable, la construcción de la estrategia 
y de la voluntad colectiva se produce en caliente, en una dinámica de 
democracia directa, que rompe, por un momento, los cauces de la ins-
titucionalidad y de la democracia representativa.

22  Se puede seguir el rastro de la construcción microfísica del “dispositivo” en térmi-
nos foucaultianos.
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El otro poder, el otro territorio

No había sujeto, ni vanguardia. No había plan, ni finalidad. Y eso mo-
lestó a la izquierda y a la derecha. Una violencia profunda, nacida como 
símbolo. “Uno se subleva, es un hecho, y es por eso que la subjetividad 
(no la de los grandes hombres sino la de cualquiera) se introduce en la 
historia y le da su aliento.” (Foucault, ¿Inútil sublevarse? 1979)
A primera vista parecería que la descripción de la “multitud” se acerca 
al nuevo sujeto colectivo, que actúa, por un momento, en los lapsos de 
rebeldía, desde el sentido de la vida, sin cálculo, más allá del número y 
la proporción. La multitud como multiplicidad que se autoconstituye 
mediante la acción en común: “...por medio del contrapoder, nosotros 
no queremos conquistar y hacernos del viejo poder sino desarrollar 
una nueva potencia de vida, de organización y producción. El contra-
poder no conoce telos ni aufhebung: no repite el desarrollo de esencias 
preconcebidas, sino que simplemente vive y produce vida.” (Negri y 
otros 2003, 88)
Esa fuerza colectiva puede, por un tiempo, afectar el corazón del poder, 
del dominio. Esa es la cuestión: lo que está en disputa es el monopolio 
de la violencia legítima, el derecho a sublevarse, traspasar los límites 
del orden. 
Una violencia que rebasa los límites del derecho, en su conservación 
o trasformación, para presentarse como una violencia “divina” (Ben-
jamin 2001), que encuentra su fuente en que “cada uno juega ahí la 
vida a la muerte”, un juego que se desenvuelve “en los confines del cielo 
y de la tierra” (Foucault 1979); y que encuentra su horizonte en un 
símbolo, más que en una razón. El Decreto 883 convertido en el sím-
bolo del modelo, la metonimia de una realidad sentida, sufrida, más 
que una explicación. La posibilidad de mostrar la palabra propia, fuera 
del discurso del poder, regresar a la “política” (Ranciére 1996), como 
el momento en que “los cualquiera” dicen basta, cuando el gobierno 
les ofrecía compensaciones. La ira popular que estalla ante la repro-
ducción de una forma de vida sin esperanza. El objetivo no es buscar 
compensaciones, no se trata de modificar las condiciones de la explo-
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tación y del dominio, sino de extirpar la raíz. “En efecto, en lugar de 
plantearse la necesidad de concesiones externas y de algún tipo de mo-
dificaciones de las condiciones de trabajo para que éste sea reanudado, 
expresa la decisión de reanudar un trabajo completamente modificado 
y no forzado por el Estado.” (Benjamin 2001, 36-37)
Esa violencia es negada por el poder dominante, en nombre de la paz 
social: la rebelión es terrorismo, es atentar contra el orden estatal cons-
tituido. No es una coincidencia que resurja, no solo en nuestro país, 
sino en el Continente, una estrategia remozada de contrainsurgencia, 
que busca convertir a la fuerza pública en ejército de ocupación de su 
propio pueblo. Puede haber variantes. Desde el correismo, la violencia 
y el vandalismo se justifican por el fin justo de la restauración progre-
sista. Una visión instrumental de la violencia, subordinada al restable-
cimiento del derecho perdido. El incendio de la Contraloría muestra el 
juego de espejos entre las violencias instrumentales de actores ocultos, 
vinculados a las fuerzas dominantes en disputa.
Una sorpresa, para un lado y para el otro, porque esta vez la movili-
zación no apuntó a derrocar gobiernos; se distanció de la lógica del 
Estado, para enfrentar el sentido del modelo. El actor central, el movi-
miento indígena, por un momento, se olvidó de su plataforma histó-
rica, en torno al extractivismo, a la educación bilingüe, para hablar el 
lenguaje en nombre de todos. Y también el movimiento de mujeres se 
olvidó, por un momento, de su plataforma, de la despenalización del 
aborto, para poder acercarse al grito colectivo. El símbolo fue la dero-
gatoria del Decreto 883, como la condensación y la puerta del modelo 
neoliberal. Por un momento, se reconstituyó la imagen poderosa de 
la voluntad colectiva como sustento de una democracia real, material, 
ante las caricaturas de las representaciones vaciadas. 
Allí está la fuerza del acontecimiento, pero también su temporalidad 
y riesgo. No opera la concentración de la energía contra un enemigo 
definido, se trata de enfrentar al modelo neoliberal, a la estructura, un 
enemigo difuso, que atraviesa los tejidos también de los movilizados. 
El neoliberalismo no es un modelo económico, sino un modelo de 
vida, que tiene como centro “el empresario de sí mismo”, un modo 
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de gubernamentalidad, un dispositivo de control de la subjetividad y 
de formas de vida, en el que las personas se rigen a sí mismas, como 
capital humano. Se produce la interiorización de las necesidades del 
capital, “de manera que es el propio trabajador quien aparece como si 
fuera una especie de empresa para sí mismo” (Foucault, Nacimiento 
de la biopolítica. Curso en el Collége de France (1978 - 1979) 2007, 
264), “conduce a multiplicar el modelo económico para hacer de él un 
modelo de relaciones sociales, un modelo de existencia misma, una 
forma de relación del individuo consigo mismo, con el tiempo, con el 
entorno, con su futuro, con la familia, con su pareja, sus seguros y su 
jubilación, se convierta en una suerte de empresa permanente y múl-
tiple.” (Foucault 2007, 277) Y esto es precisamente lo que olvida Negri 
en la idealización y ontologización de la “multitud”.
El acontecimiento se construye también en la construcción del suje-
to político, de la voluntad colectiva. Es un proceso difícil, pues debe 
enfrentar no sólo el ataque desde afuera, desde el poder del Estado, 
sino también sus propios fantasmas. No se construye sobre un terreno 
vacío, sino sobre los cimientos de la memoria y los escombros de la 
hegemonía capitalista-colonial-patriarcalista. 
En el Ágora se cruzaron visiones diferentes: orientaciones integradoras 
de las luchas populares; rebeldías instrumentales para un nuevo poder, 
con evocaciones discursivas del derrocamiento del gobierno, que po-
dían lindar con las estrategias desestabilizadoras del correismo y los 
intereses geopolíticos de polos de poder mundial; disputas generacio-
nales que mostraban nuevos liderazgos, con discursos ilegitimadores 
de los viejos dirigentes, taitas y mamas que han construido el largo 
proceso del movimiento indígena, en una combinación de luchas y 
diálogos, de levantamientos y acuerdos prolongados. 
Sin embargo, desde una fuente ancestral, casi telúrica, las voces se uni-
ficaron en la exigencia de la derogatoria del Decreto 883, como con-
dición para cualquier diálogo; encontraron su cauce en la ampliación 
de la mirada a los otros, no sólo aliados, sino condición de la fuerza 
propia, en el paso hacia la constitución del Parlamento de los Pueblos. 
El momento clave de viraje requería un actor diferente, la mirada al-
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terativa del movimiento de mujeres, que se expresó en la movilización 
que siguió una dirección diferente, a la distancia de la confrontación 
estatal. 
El acontecimiento es un momento de irrupción que puede ser prolon-
gado en la militancia del sentido profundo, asumida por una comuni-
dad, por sujetos colectivos y diversos, penetrar en la vida cotidiana y 
en la vida política.

Frente a frente

La respuesta del poder estaba preparada: después de las “políticas” para 
los “grandes” problemas del país, quedaban para las masas las compen-
saciones, la focalización de los bonos. 
El Decreto 883 también fue la condensación del sentido arriba; des-
cartadas las otras medidas anunciadas, en particular la aprobación de 
nuevos tributos o el alza del IVA, por la falta de acuerdos parlamenta-
rios, podían lograr el consenso de las fuerzas dominantes en torno a la 
eliminación del subsidio a los combustibles. Todos estaban de acuerdo, 
las cámaras, los grandes medios de comunicación, los partidos políti-
cos, podían respirar tranquilos y asegurar los compromisos con el Fon-
do Monetario Internacional. Por fin aparecía un gobierno que tenía la 
“valentía” para cambiar la historia esperada durante cuarenta años. El 
líder socialcristiano podía viajar tranquilo al exterior. El discurso ofi-
cial mostraba la “injusticia” de un subsidio que favorecía sobre todo a 
los de arriba, a los contrabandistas; se iba a solucionar los problemas 
del país, las cuentas fiscales podían terminar en paz con la recaudación 
de 1.400 millones de dólares. Todos estaban de acuerdo, menos la masa 
olvidada de abajo.
Ante la sorpresa de la movilización que emprendió el camino desde 
las periferias, el consenso arriba empezó a resquebrajarse. El líder so-
cialcristiano regresó a salvar su ciudad ante la amenaza de los indios 
del páramo, y levantó una crítica sinuosa a la medida salvadora. El go-
bierno presentó un nuevo argumento para sostener el consenso arriba: 
estaba en riesgo la dolarización.



145

La fuga de Lenin Moreno a Guayaquil significó la entrega de la conduc-
ción de las respuestas a los aparatos represivos del Estado, encabezados 
por los Ministerios de Gobierno y de Defensa. Ante el reclamo y la ira 
popular, se levantó el muro de la violencia institucional, la violencia 
policial, que combina en forma “monstruosa” la violencia conservado-
ra y transformadora del derecho, y que en las democracias muestra la 
“máxima degeneración del derecho”: 
“Aunque se trata de una violencia para fines de derecho (con derecho a 
libre disposición), la misma facultad le autoriza a fijarlos (con derecho 
de mandato), dentro de amplios límites. (…) las competencias de la 
policía rara vez le son suficientes para llevar a cabo sus más groseras 
operaciones, ciegamente dirigidas en contra de los sectores más vulne-
rables y juiciosos, y contra quienes el Estado no tiene necesidad alguna 
de proteger las leyes. (…) ¡El «derecho» de la policía indica sobre todo 
el punto en que el Estado, por impotencia o por los contextos inma-
nentes de cada orden legal, se siente incapaz de garantizar por medio 
de ese orden, los propios fines empíricos que persigue a todo precio! 
(…) En contraste con el derecho, que reconoce que la «decisión» to-
mada en un lugar y un tiempo, se refiere a una categoría metafísica 
que justifica el recurso crítico, la institución policial, por su parte, no 
se funda en nada sustancial. Su violencia carece de forma, así como su 
irrupción inconcebible, generalizada y monstruosa en la vida del Esta-
do civilizado.” (Benjamin 2001, 31-32)
La estrategia represiva adopta diversas formas. La represión y el au-
toritarismo del período Febres-borjista, se sustentaba más en los dis-
positivos de soberanía y de represión física. En el período correista, 
bajo inspiración estaliniana, el control estaba dirigido en contra de los 
brotes de discrepancia y de rebelión, por lo cual la persecución y la 
criminalización de la lucha social se focalizó en contra de los dirigen-
tes y activistas. No había espacio para procesos de desobediencias, de 
respuestas masivas. El gobierno podía argumentar sobre la paz y la es-
tabilidad política. Selectivamente podía haber muertes obscuras, sin 
caminos para ubicar la responsabilidad del Estado. Una acción “pre-
ventiva” de la relación amigo-enemigo, la vigilancia de los organismos 
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de “inteligencia”, bajo control directo del Ejecutivo; y luego operaba un 
sistema de juridización de la represión. El Código Orgánico Integral 
Penal (COIP), diseñado bajo la visión del “código del enemigo”, es la 
herencia jurídica principal del período correista, para controlar las lu-
chas sociales, calificadas como subversión y terrorismo.
En el período actual, bajo inspiración de la estrategia israelita-nortea-
mericana, se instaura una represión al conjunto de los pueblos. Paradó-
jicamente se abre un espacio inicial para la respuesta y la movilización 
social, el gobierno puede argumentar la imagen de apertura y diálogo, 
pero luego gira a una represión generalizada, contra la multitud y las 
comunidades; se amplía el radio y el número. Opera el “estado de segu-
ridad”, que es “un Estado policiaco, ya que el eclipse del poder judicial 
generaliza el margen discrecional de la policía, la cual, en un estado 
de emergencia devenido normal, actúa cada vez más como soberano” 
(Agamben 2015). A partir de la licuación de las fronteras entre el dere-
cho a la protesta y la calificación como subversión contra la seguridad 
del Estado, se instaura el Estado de excepción y el toque de queda. 
El retorno de la antigua doctrina de la seguridad nacional contra los 
“grupos subversivos emergentes”, se combina con la represión policía-
ca del “uso gradual de la fuerza”. El saldo es una decena de muertos y 
centenares de heridos. 
El relato del golpe de Estado, un 30S al revés, y de la conspiración cas-
tro-chavista, buscan cercar la movilización; mientras el plan correista 
busca la oportunidad de la desestabilización del gobierno.
El acontecimiento se forja por el lado del desacuerdo. La respuesta a 
la represión policíaca fue la declaratoria de “territorios liberados de la 
represión” y la construcción de un espacio de autonomía en torno al 
Ágora. Frente a frente dos formas de política: el agotamiento de la de-
mocracia representativa liberal, y el surgimiento de la democracia de la 
calle, la democracia directa. Frente a frente una verdad económica ante 
el desabastecimiento de los malls y los mercados: las ciudades depen-
den del campo, del páramo, para la canasta alimentaria.
La expansión de la movilización a las ciudades, la solidaridad de los 
jóvenes, millennials y centennials, que podían escuchar por primera 
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vez un relato diferente al dominio de la década “progresista”, sentir el 
mensaje de los levantamientos, mostraban que el cerco autoritario no 
funcionaba. Pero también empezó a destaparse el viejo racismo, in-
transigente, desde los barrios residenciales: el discurso de la “paz” y la 
defensa del ornato de la ciudad. La Iglesia Católica y la ONU se presen-
taron como mediadores. 
El gobierno tuvo que aceptar el diálogo público, con la fórmula de la 
derogatoria y la reforma del Decreto 883. Frente a frente, los dos po-
deres, ante las cámaras; una democracia directa, el espectáculo trasmi-
tido por los medios y las redes. El país y el mundo pudieron escuchar 
los relatos: los dirigentes indígenas, en representación de los pueblos, 
mostraron las razones de la demanda de la derogatoria del Decreto 
883, como la condición y la puerta para el diálogo sobre otros temas, 
sobre el modelo. El Gobierno, sin palabra, sin argumentos, se refugió 
en la mediación cargada de la ONU. La incapacidad del Ministro de 
economía, representante de las Cámaras, mostró la falta de fundamen-
tos de las recetas gubernamentales, el carácter teológico del modelo 
neoliberal.

La disputa de sentido

Se apagaron las cámaras, y empezó una nueva batalla, por el sentido 
del acontecimiento. El gobierno alineó a los grandes medios de comu-
nicación para legitimar el relato del golpe de Estado y de la subversión. 
Inicialmente atacó a algunos voceros de La Revolución Ciudadana; 
y progresivamente concentró el ataque contra la dirigencia indígena. 
Diluyó la responsabilidad del Estado sobre la violencia represiva, los 
muertos y heridos. E insistió en el modelo rechazado: presentó un Pro-
yecto de Ley Económica, que recogía en paquete los proyectos neo-
liberales locales y transnacionales, para consolidar una matriz finan-
ciero-importadora-extractivista, un modelo neoliberal globalista. La 
oposición parlamentaria surgió no sólo de los movimientos sociales, 
sino también del socialcristianismo, representante de los sectores fi-
nancieros-agroexportadores, que requiere formas locales-oligárquicas 
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de acumulación; y del correismo, empeñado en un proyecto más esta-
tista. 
El segundo fracaso de la política de shock, ha llevado al Gobierno a 
ensayar nuevamente el gradualismo neoliberal, con un proyecto eco-
nómico más reducido, pero que apunta en la misma dirección. Para 
una fe teológica no hay razones.
Los movimientos sociales, liderados por la CONAIE, intentan la ins-
tauración de los Parlamentos de los pueblos, como espacio de una de-
mocracia directa para acordar un camino diferente ante la crisis. Pre-
sentan una propuesta inicial que coloca en el centro el debate sobre el 
modelo económico y el proyecto de país. 

El debate de fondo

El levantamiento del Ecuador es un primer grito que encuentra el eco 
en las movilizaciones de otros países. La ola se expande en Chile, Bo-
livia, Colombia, bajo sus propias formas e iniciativas. Es un primer 
grito para la recomposición de los movimientos sociales en el Ecuador. 
Todavía el desenlace no aparece en el horizonte.
Las movilizaciones de octubre atacan dos nodos sistémicos: el fracaso 
de los dos modelos de acumulación en disputa, tanto del “progresismo 
neoliberal”, como del retorno al modelo neoliberal clásico, bajo el com-
promiso con el FMI. Coloca en el centro la pregunta sobre un modelo 
diferente, alternativo, que empiece por un acuerdo nacional en torno a 
un modelo productivo y de creación de empleo. 
Y someten a debate la democracia representativa; muestran que “el ci-
clo de democracia representativa está llegando a su fin. Hoy en día 
surgen numerosas prácticas, experimentos, actores e instituciones que 
se dicen democráticos, pero no entran en el esquema de legitimidad 
de la democracia representativa.” (Rousseau 2019, 18. Conclusiones). 
Las movilizaciones destapan no solo la crisis política de representa-
ción, la obsolescencia de la política de partidos, atrapada en dinámi-
cas de mafiación de la política, sino también la crisis de la democracia 
representativa, atrapada en la instauración de estrategias autoritarias 
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y totalitarias, que engendran nuevas formas de fascismo político y de 
fascistización de la vida social. Y presentan la semilla de una democra-
cia directa, la democracia de la calle y del ágora, que puede empezar a 
trazar una nueva senda para la política, desde las voces de la diversi-
dad, una democracia plurinacional.
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REBELIÓN EN LOS ANDES

ECOS ECONÓMICO-POLÍTICOS 
DEL LEVANTAMIENTO POPULAR 

ECUATORIANO
Alberto Acosta, John Cajas-Guijarro23

Noviembre 27 de 2019

“Si la libertad significa algo es, 
sobre todo, el derecho a decirle a la gente

aquello que no quiere oír”
George Orwell

La rebelión como semilla de un nuevo futuro

Sí, rebelión en los Andes ecuatorianos y en muchos otros puntos de 
toda Nuestra América como Chile, Bolivia, Colombia, Haití... En de-
finitiva, la frustración popular creada y acumulada por la civilización 
de la desigualdad, y los estragos que ésta va dejando en la periferia 
del mundo, ha generado una explosión social que hace temblar al es-
cenario político nacional y regional. Semejante movilización popular 
equivale a un terremoto que mueve y cuestiona las bases de nuestras 
sociedades inequitativas e injustas, y hasta cuestiona a las viejas formas 
y los viejos conceptos usados para entender a los sectores populares y 
su sufrimiento.
Aquí los reduccionismos son inadmisibles pues oscurecen el panora-
ma e impiden construir estrategias que potencien esta oleada de luchas 
de resistencia. La lista de problemas y frustraciones acumulados es lar-
ga y no se reduce a una u otra medida económica o política particular. 
Sin ser la única ni la mayor causa, en el caso ecuatoriano una parte 
importante de la frustración popular se alimenta del deterioro econó-

23  Economistas ecuatorianos.
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mico vivido desde los fines del progresismo y que es exacerbado por el 
neoliberalismo contemporáneo. Al desempleo y la miseria que nacen 
de ese deterioro se suma el vandálico intento del gobierno de Lenín 
Moreno de eliminar de golpe el subsidio a los precios de los combus-
tibles. Pero en el fondo el problema tiene muchas más aristas. El peso 
de las estructuras clasistas, patriarcales, xenófobas, racistas y demás 
persiste y hasta afloró con redoblada fuerza en oposición a las múlti-
ples protestas liberadoras (p.ej. indígenas, feministas, laborales). A su 
vez, las violencias extractivistas propias de un interminable proceso 
de conquista y colonización explican tanto los autoritarismos, como la 
corrupción, junto con las crecientes resistencias en los territorios que 
también comienzan a inundar los ámbitos urbanos. En definitiva, la 
pobreza y la inequidad van de la mano de las frustraciones de amplios 
grupos – en especial jóvenes – movilizados sin nada que perder, pues 
hasta el futuro se les ha robado...
Comprender tal complejidad no es fácil. En ningún caso emergen sali-
das democráticas claras. Al contrario, las sombras de la militarización 
de la política asoman como constante en varios rincones de Nuestra 
América. A su vez, la democracia sigue marginada a meros eventos 
electorales que, para colmo, ni siquiera son respetados en varios países. 
Estas respuestas represivas se nutren de los rasgos más conservadores, 
retrógrados y nauseabundos de diversas élites empresariales, políticas 
y hasta periodísticas, empeñadas en buscar explicaciones desde los 
epifenómenos del proceso. Como ejemplo, en el caso ecuatoriano, el 
discurso oficial intentó posicionar el mensaje de que las protestas vivi-
das en el país entre el 2 y el 13 de octubre de 2019 buscaban generar un 
golpe de Estado; discurso eminentemente falso pues la movilización 
popular se dio como rechazo a las medidas económicas morenistas 
(sobre todo la eliminación al subsidio de los combustibles dispuesto en 
el decreto 883 que finalmente fue derogado), mientras que los anhelos 
golpistas provinieron de apenas algunos grupúsculos que querían pes-
car a río revuelto (muchos de ellos incluso en alianza con el correísmo).
Dentro de esa complejidad se nota el agotamiento de una modalidad 
de acumulación y de sus sistemas políticos – sean progresistas o neo-
liberales – sustentados en profundas estructuras injustas, coloniales y 
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forzadas a niveles explosivos por las demandas insaciables del capi-
talismo global. Bien anota Raúl Zibechi: “Las revueltas de octubre en 
América Latina tienen causas comunes, pero se expresan de formas di-
ferentes. Responden a los problemas sociales y económicos que genera 
el extractivismo o acumulación por despojo, la suma de monocultivos, 
minería a cielo abierto, mega-obras de infraestructura y especulación 
inmobiliaria urbana.”24 A esta lectura cabría agregar los problemas na-
cidos de las propias contradicciones del capitalismo periférico, bajo las 
cuales los países latinoamericanos son constantemente empujados a 
perpetuar su carácter de economías primarias exportadoras, siempre 
vulnerables y dependientes.
Por cierto, la condición primario-exportadora en el caso ecuatoriano 
es en extremo frágil e incierta. La propia era petrolera ecuatoriana está 
entrando en su ocaso. Por ejemplo, algunas estimaciones señalan que, 
entre 2024 y 2035, el Ecuador se volvería un importador neto de petró-
leo25. Como atenuante del ocaso petrolero se trata de vender la idea de 
un “boom minero” que auguraría “el futuro del desarrollo económico 
para el país” según la retórica del poder26. Así, al igual que sucediera 
en su momento con el petróleo, los discursos oficiales y de múltiples 
sectores promineros construyen quimeras sobre el potencial extracti-
vista del país. Potencial que, por cierto, al revisar las estadísticas oficia-
les ofrecidas tanto por fuentes gubernamentales como por las propias 
mineras transnacionales, ni siquiera en términos económicos llegaría 
a generar al Estado un ingreso significativo capaz de reemplazar a los 
ingresos petroleros. Asimismo, cada vez se conocen más detalles tanto 
dentro como fuera del Ecuador sobre la terrible realidad de los extrac-
tivismos (petroleros, mineros y demás), los cuales tienen a la violencia 
y a la corrupción27 como condiciones necesarias para su cristalización. 
24  Raúl Zibechi (noviembre 5 de 2019): “Las revueltas de octubre”. Rebelion.org. Disponible 
en: https://www.rebelion.org/noticia.php?id=262091
25  Vicente Sebastián Espinoza et al (2019): “Future oil extraction in Ecuador using a Hubbert 
approach”, Energy, Vol.182, pp.520-534.
26	 	Ver	las	declaraciones	oficiales	recogidas	en	la	nota	de	la	Agencia de Regulación y Control 
Minero: “El sector minero es el futuro del desarrollo económico del país”, disponible en: http://www.
controlminero.gob.ec/el-sector-minero-es-el-futuro-del-desarrollo-economico-para-el-pais/
27  Sobre el vínculo entre corrupción y extractivismos ver el libro de Eduardo Gudynas (2019): 
Extractivismos y corrupción: Anatomía de una íntima relación. Quito: Abya-Yala.
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A la par de las patologías extractivistas28, la población “de a pie”, sea 
desde el mundo rural o urbano, sufre un estancamiento social de años, 
sufre del aumento de la pobreza, sin esperanzas de un mañana mejor, 
sin participar democráticamente en la toma de decisiones, mirando 
cómo grandes grupos locales y transnacionales – junto con burocra-
cias y élites doradas – lucran de millonarios beneficios (incluso deri-
vados del robo y la corrupción). En vez de que esos ganadores de las 
épocas de bonanza paguen los costos de la crisis, se insiste en plantear 
a los extractivismos y a la sobreexplotación laboral como opciones in-
discutibles para superar los inocultables problemas económicos.
A esa misma población a la que ya se le viene cargando el peso de la 
crisis, el poder gubernamental intentó pedirle “comprensión” para que 
acepte la eliminación de los subsidios a los combustibles y soporte más 
medidas económicas que asfixian sus posibilidades de vida29. Como si 
esa población fuera la responsable de la crisis y tuviera que pagar por 
acciones que nunca decidió. Así, persiste la perversa lógica de que las 
ganancias se privatizan y las pérdidas se socializan, y todo con la com-
plicidad entre Estado y grandes grupos de poder económico y políti-
co...
Frente a semejante injusticia e indolencia desde el poder, ¿qué le queda 
al pueblo a más de la resistencia (derecho consagrado en la Constitu-
ción de la República, en su artículo 98)? Cabe aclarar que la resistencia 
y la rebelión no significan desmanes ni crímenes, no significan vio-
lencia sin sentido. Significan levantarse contra poderes que, por años, 
por décadas, actúan contra los intereses populares. Y fue justo esa re-
sistencia y rebelión la que inundó sobre todo las calles de Quito en las 
jornadas de octubre; jornadas que – en ninguna circunstancia – debían 
poner en riesgo la vida de inocentes pero que lo hicieron sobre todo 
por la brutalidad de la represión estatal... Ya el correísmo intentó en 
su momento acallar las voces de resistencia (en especial de aquellos 

28  Sobre la vigencia de estas patologías en el caso ecuatoriano ver el texto de Alberto Acosta y 
John Cajas-Guijarro (2016): “Patologías de la abundancia. Una lectura desde el extractivismo”. En Nada 
dura para siempre. Neo-extractivismo tras el boom de las materias primas (varios autores), Universidad 
Andina Simón Bolívar y Universidad de Kassel, pp. 391-425.
29  Ver la declaración del vicepresidente de república recogida en la nota de El Comercio: “Vice-
presidente pidió a la ciudadanía comprensión por las medidas económicas que se aproximan” (septiembre 
27 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/vicepresidente-comprension-medi-
das-economicas-reformas.html
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defensores de la vida que han hecho frente a los extractivismos). Dio 
duros golpes, pero no lo logró. El morenismo tampoco logra acallar 
esas voces de resistencia. 
En efecto, más allá de formalidades, los gobiernos de Rafael Correa y 
de Lenín Moreno son la continuidad de algo más grave: el retorno de 
un proyecto neoliberal que, por años, ha estado latente y ahora quiere 
consolidarse definitivamente en el Ecuador así sea desde la fuerza, el 
autoritarismo y hasta desde el fascismo. El desperdicio correísta de una 
década es imperdonable, como lo son también las semillas que éste 
sembró para que ahora el morenismo acelere la marcha neoliberal y 
reprima al pueblo desde la violencia estatal.
Mientras los distintos grupos de poder al parecer se preparan para im-
poner el neoliberalismo desde el autoritarismo (a la vez que mantienen 
terribles pugnas entre sí30), las luchas populares necesitan organizarse y 
verse a sí mismas como luchas de dimensiones múltiples. Tienen una 
dimensión clasista y ambiental (trabajo y Naturaleza contra capital), 
una dimensión decolonial (como la histórica reivindicación indígena), 
una dimensión feminista y antipatriarcal, una dimensión opuesta a 
la xenofobia y al racismo... en definitiva, una lucha múltiple que debe 
buscar un mañana más justo para todas y todos. Una lucha que, desde 
la rebelión, será la semilla de un nuevo futuro. 
Dentro de ese nuevo futuro un elemento clave es la urgencia de cons-
truir y planificar una nueva economía, al servicio de la vida humana – 
individuos y comunidades – y en estrecha armonía con la Naturaleza. 
Construir esa nueva economía es crucial pues la economía dominante 
en la civilización actual asfixia al mundo humano y natural, a la par 
que acumula capital y poder en beneficio de reducidos segmentos de la 
población. Y mientras tanto a los desposeídos del sistema no les queda 
más remedio que morir en el olvido, o luchar para desmoronar una 

30  Apenas como un ejemplo – casi caricaturesco – de esas pugnas se puede citar un cruce de 
tweets entre los banqueros Guillermo Lasso y Fidel Egas, en donde el primero acusó al segundo de no 
pagar impuestos. Ver las declaraciones recogidas en la nota de Pichincha Universal: “Guillermo Lasso 
a Fidel Egas: “Yo sí cumplo la ley y pago mis impuestos. ¿Y tú?”” (noviembre 19 de 2019). Disponible 
en: https://www.elcomercio.com/actualidad/vicepresidente-comprension-medidas-economicas-reformas.
html/. Otros ejemplos de pugnas entre élites los han protagonizado particularmente Guillermo Lasso y 
Jaime Nebot; ver, por ejemplo, la nota de El Universo: “Jaime Nebot acusa a Guillermo Lasso de “falso”” 
(agosto 10 de 2016). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/10nota/5735907/gui-
llermo-lasso-jaime-nebot-incrementan-sus-diferencias-tras
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economía que siempre busca salir de sus crisis sacrificando sus vidas - 
y a la misma Naturaleza - para sostener el poder de unas cuantas élites.
Una década desperdiciada como elemento crucial de la crisis
Luego de vivir todo un boom petrolero, el segundo luego de que ini-
ciaron las exportaciones de crudo amazónico en agosto de 1972, desde 
2015 la economía ecuatoriana vive un estancamiento prolongado. Tal 
estancamiento económico visible sobre todo desde los últimos años 
del gobierno de Correa se ha agudizado con el gobierno de Moreno 
– sobre todo en 2019 – y su aplicación de medidas de austeridad em-
pujadas tanto por el Fondo Monetario Internacional (FMI) como por 
varios grupos de poder locales. Son innegables los resultados de esa 
combinación de un estancamiento de años y de la aplicación de políti-
cas de austeridad. Por ejemplo, se observa:

- Ingreso promedio por habitante que no crece: Según 
información del Banco Central del Ecuador (BCE), mientras 
en 2014 dicho ingreso llegaba a 6.347 dólares anuales, para 
2019 se prevé un ingreso de 6.320 dólares anuales31.
- Reducción del empleo adecuado: Según información 
del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) en di-
ciembre de 2014 el 49,3% de trabajadores tenían un empleo 
adecuado32, el cual cayó a 38,5% en marzo de 2017; proporción 
prácticamente idéntica a la registrada en septiembre de 2019. 
- Aumento del desempleo: A septiembre de 2019 el 5,9% 
de trabajadores estaban desempleados, siendo la tasa de des-
empleo más alta registrada luego de diciembre de 2016, cuando 
el desempleo llegó al 6,5% (INEC). 
- Aumento de la pobreza, sobre todo rural: Entre diciem-
bre de 2014 y septiembre de 2019 la proporción de población 
pobre ha aumentado de 22,5% a 23,9%. Aquí el mayor impac-
to se concentra en el área rural, donde para el mismo período 

31  Previsión presentada por el Banco Central a octubre de 2019.
32  El INEC considera como personas con empleo adecuado a aquellas que en la semana de 
referencia han obtenido un ingreso laboral igual o mayor al salario básico y trabajan 40 horas o más a la 
semana sin importar su disponibilidad para trabajar o trabajan menos de 40 horas, pero no desean trabajar 
más	horas.	Esta	y	otras	clasificaciones	laborales	se	encuentran	disponibles	en:	https://www.ecuadorenci-
fras.gob.ec/documentos/web-inec / EMPLEO/2019/Septiembre/201 909_Mercado_Laboral.pdf#page=6
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la proporción de población pobre ha aumentado de 35,3% a 
40,3% (INEC). 
- Aumento de la desigualdad: Entre diciembre de 2014 y 
septiembre de 2019 el índice de Gini33 del ingreso por habitante 
ha aumentado de 0,467 a 0,486 puntos (INEC).

A estos breves indicadores de la grave situación económica ecuatoria-
na se puede agregar tendencias cada vez más visibles como el cierre 
de pequeñas empresas, el mayor deterioro de actividades agrícolas y 
campesinas, las mayores distorsiones fiscales y hasta monetarias. A la 
par, una creciente frustración y desesperanza popular…
Juno a todos estos elementos también emergen urgencias fiscales, pues 
el sector público se mantiene gastando más de los ingresos que logra 
obtener: desde 2009 hasta 2018 el déficit del sector público no finan-
ciero sumó 32.120 millones de dólares. Sin embargo, dichas urgencias 
fiscales no deben verse como causa, sino como manifestación de una 
estructura económica ecuatoriana compleja, de problemas profundos 
y de larga duración, la cual históricamente ha demostrado una enorme 
fragilidad ante los shocks externos. A esa estructura se ha combinado 
el hecho de que, desde los últimos años del correísmo, y en todo el 
morenismo, el Ecuador vive una época cada vez más sombría donde 
se conjuga la falta de transformaciones, el desperdicio de una década y 
una crisis persistente34.
En particular, recuérdese que en 2009 el sistema capitalista interna-
cional enfrentó la segunda mayor crisis de su historia, ante la cual el 
gobierno ecuatoriano del entonces presidente Rafael Correa reaccionó 
con la repatriación de parte importante de reservas internacionales35. 
Muchas de esas reservas se canalizaron como “inversión doméstica” 

33  Índice que toma valores entre 0 (máxima igualdad) y 1 (máxima desigualdad).
34	 	Algunas	de	las	reflexiones	que	se	presentan	a	continuación	han	sido	tomadas	del	artículo	de	
Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Toda una vida… de infame cinismo”. Revista Opción S (octubre 
8 de 2019). Disponible en: https://opcions.us19.list - manage.com /track/click?u=32a5a1f88b66369daf-
9d92062&id=5688c6611c&e=980784acd7
35  Por ejemplo, a mediados de 2009 se anunció que el gobierno de Correa estaba repatriando 
de forma inmediata unos 1.600 millones de dólares de reservas internacionales para enfrentar los “cole-
tazos” de la crisis de 2009. Véase, por ejemplo, la nota de Reuters: “Ecuador repatriará unos 1.600 mlns 
dlrs de reservas” (agosto 26 de 2009). Disponible en: https://lta.reuters.com/articulo/latinoamerica-eco-
nomia-ecuador-correa-idLTASIE57Q02020090827



158

a la banca pública para financiar una supuesta “transformación de la 
matriz productiva” que finalmente fue todo un fracaso36. Si se hubiese 
dado esa “transformación” hubiera sido posible que el Ecuador sea me-
nos vulnerable a los vaivenes del mercado externo. Pero no fue así, y en 
vez de que el correísmo use en su momento la repatriación de reservas 
internacionales en proyectos que generen ingresos futuros para el Es-
tado, más bien se terminó creando una dependencia económica en la 
obtención de deuda externa primeramente de origen chino y luego a 
través de los mercados financieros internacionales a través de la emi-
sión de bonos (que el correísmo arrancó en 2014).
Un ejemplo dramático de desperdicio correísta es el sector petrolero y 
sus afines. Por ejemplo, en vez de desperdiciar unos 1.500 millones de 
dólares en construir una refinería invisible – hablamos de la Refinería 
del Pacífico37 - el gobierno correísta pudo usar ese dinero para consoli-
dar una auténtica industria petroquímica y de producción de cauchos y 
plásticos. Igualmente, si a esa industria petroquímica se complementa-
ba con una auténtica repotenciación de la refinería de Esmeraldas – en 
vez de gastar más de 2 mil millones de dólares en una estafa – entonces 
las presiones a la salida de divisas por importaciones de productos de-
rivados del petróleo se habrían reducido notablemente38. 
Y así como éste, hay muchos otros casos39 en donde el correísmo pudo 
promover transformaciones estructurales y reducir la dependencia 
económica del país, pero que terminaron en toda una década desper-
diciada y sin transformaciones estructurales. Un despilfarro a todas 

36  Dicho fracaso se encuentra documentado, con los propios indicadores gubernamentales que 
en su momento se hicieron públicos, en el libro de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro (2018): Una 
década desperdiciada – Las sombras del correísmo. Quito: CAAP. Disponible en: https://lalineadefuego.
files.wordpress.com	/	2018/06/libro_la_decada_desperdiciada.pdf
37  Al respecto ver la nota de El Telégrafo: “La	corrupción	en	la	Refinería	del	Pacífico	salpica	a	
Rafael Correa” (abril 4 de 2019). Disponible en: https://www.eltelegrafo.com.ec / noticias / judicial / 12 
/corrupcion-refineriadelpacifico-rafaelcorrea
38  Según información del BCE, solo en 2017 el Ecuador expulsó 7.666 millones de dólares en 
las	importaciones	de	“aceites	refinados	de	petróleo	y	de	otros	productos”,	“productos	químicos	básicos,	
abonos y plásticos primarios”, “otros productos químicos”, “productos de caucho” y “productos de plás-
tico”; todos productos fuertemente vinculados a la industria petroquímica. 
39  Otro caso notable es el de la Empresa Pública de Fármacos (ENFARMA), cuya consolidación 
era crucial si se toma en cuenta que solo en 2016 el Ecuador expulsó unos 1.027 millones de dólares en 
importaciones de “productos farmacéuticos y medicamentos” según información del BCE.
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luces infame si se toma en cuenta los ingentes recursos obtenidos por 
el Estado sobre todo por exportaciones petroleras (más de 86 mil mi-
llones de dólares entre enero de 2007 y abril de 2017). En definitiva, el 
desperdicio y la no-transformación son parte de los grandes causantes 
de la grave crisis que actualmente afronta el país.

Continuidad neoliberal entre el correísmo y el morenismo

Queda prohibido olvidar que fue el propio correísmo el que transitó 
del “progresismo” a un “neoliberalismo transgénico”40: un neolibera-
lismo híbrido que no desmantela al Estado e incluso aprovecha su po-
der para reanimar la acumulación capitalista a través de la aplicación 
de políticas propias del Consenso de Washington, pero readecuadas a 
una economía de gran participación del sector público. A través de esa 
transición, el correísmo creó las condiciones para poner al Ecuador al 
borde del abismo económico y social. Está prohibido olvidar que fue el 
gobierno de Correa el que retornó al país al WC (Consenso de Washin-
gton)41 con medidas como: TLC con la Unión Europa42; más extractivis-
mo (incluyendo la explotación del ITT43 y la megaminería44); alianzas 
público-privadas y – fallidas – propuestas de privatizar activos esta-
tales45; entrega a capitales transnacionales de campos petroleros (p.ej. 

40  Al respecto ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Correa, un neo-neolibe-
ral” (febrero 7 de 2017). Disponible en: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=222604
41  Sobre ese retorno, visto como una etapa más de los “grandes ciclos” de la economía ecuato-
riana, se recomienda el artículo de Alberto Acosta y John Cajas Guijarro (2017). “Con el correísmo de 
regreso al W.C. Una primera lectura al ciclo capitalista de la economía ecuatoriana entre 2000-2014”. Pu-
blicado en Desafíos del pensamiento crítico: Memorias del Décimo Congreso Ecuatoriano de Sociología 
y Política, Tomo I, Universidad Central del Ecuador, pp.87-110. Disponible en: http://bit.ly/2Of3cYU 
42	 	Para	varios	detalles	de	la	firma	del	TLC	con	la	Unión	Europea	de	la	mano	del	gobierno	de	
Correa ver el libro de John Cajas-Guijarro (2018): Los capos del comercio.  Quito: Plataforma por el 
Derecho a la Salud/Fundación Donum/FOS. Disponible en: https://saludyderechos.fundaciondonum.org/
wp-content/uploads/2018/10/Los-capos-del-comercio.pdf
 
44  Al respecto ver las páginas 149 a 153 del libro de Acosta, Alberto y Cajas-Guijarro, John 
(2017); Una década desperdiciada – Las sombras del correísmo. Disponible en: https://lalineadefuego.
files.wordpress.com/2018/06/libro_la_decada_desperdiciada.pdf#page=151
45  Ver nota de El Telégrafo: “El Estado prepara la venta, fusión y liquidación de al menos 
16 entidades” (marzo 26 de 2016). Disponible en: https://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/economia/4/
el-estado-prepara-la-venta-fusion-y-liquidacion-de-al-menos-16-entidades 



160

campo Auca46) y puertos (p.ej. Posorja47, Puerto Bolívar48 y Manta49); 
cuasi-privatización de la salud vía convenios con clínicas privadas50 y 
de la educación superior al implementar un sistema de ingreso discri-
minatorio que fomenta el negocio de la educación privada; agresivo 
endeudamiento y entreguismo al imperialismo chino51; retorno a los 
mercados financieros con emisión de bonos de deuda externa desde 
201452; retorno al FMI con un crédito en 2016 usando como pretexto el 
terremoto del 16 de abril53; consolidación de grandes grupos económi-
cos que acumularon millonarias utilidades54; reducción del impuesto 
a la renta para sociedades de 25% a 22% entre 2010-2013; remisiones 

46  Ver nota de El Universo: “Dudas por el destino del dinero del campo Auca” (febrero 14 de 
2017). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2017/02/14/nota/6047365/dudas-destino-di-
nero-campo-auca 
47  Ver nota de El Universo: “Se	firmó	concesión	del	puerto	de	posorja	hasta	el	año	2066”	(junio	
6 de 2016). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2016/06/06/nota/5621181/se-firmo-con-
cesion-puerto-posorja-hasta-ano-2066 
48	 	Ver	boletín	del	Ministerio	de	Obras	Públicas:	“Se	firmó	concesión	para	ampliar	y	modernizar	
Terminal Portuaria de Puerto Bolívar”. Disponible en: https://www.obraspublicas.gob.ec/se-firmo-conce-
sion-para-ampliar-y-modernizar-terminal-portuaria-de-puerto-bolivar/
49  Ver nota de El Comercio: “Gobierno	firmó	contrato	de	concesión	del	Puerto	de	Manta	con	
Agunsa” (diciembre 16 de 2016). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/gobierno-con-
trato-concesion-puerto-agunsa.html 
50  Sobre la privatización de la salud ver el trabajo de Pablo José Iturralde (2015): “Estudio de la 
interacción pública con clínicas y hospitales privados de la salud en Ecuador Privatización”. Quito: Plata-
forma por la Defensa del Derechos a la Salud, CDES. Disponible en: http://cdes.org.ec/web/wp-content/
uploads/2016/01/privatizaci%C3%B3n-salud.pdf
51  Ver las páginas 76 a 79 del libro de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro (2018); Una década 
desperdiciada. Disponible en:  https://lalineadefuego.files.wordpress.com/2018/06/libro_la_decada_des-
perdiciada.pdf#page=78
52  Sobre las emisiones de bonos realizadas durante el gobierno de Correa ver la nota de El Co-
mercio: “Ocho	emisiones	de	bonos	se	han	realizado	durante	cuatro	años”	(mayo	3	de	2017).	Disponible	
en: https://www.elcomercio.com/actualidad/emisiones-bonosoberanos-ecaudor-financiamiento-gastopu-
blico.html
53  Sobre el crédito de 364 millones de dólares que el FMI otorgó al Ecuador ver la nota de El 
Comercio: “Crédito del FMI fue para atender problemas por balanza de pagos” (abril 18 de 2017). Dispo-
nible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/credito-fmi-ecuador-problemas-balanzadepago.html 
54	 	Para	unaa	revisión	de	los	grandes	grupos	económicos	beneficiados	durante	el	correísmo	ver	
el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “El “hocico de lagarto” del correísmo, Ricos más 
ricos, pobres un poco menos pobres” (septiembre 19 de 2017). Disponible en: http://www.rebelion.org/
docs/231589.pdf
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tributaria en favor de grandes grupos en 200855 y 201556; reintroducción 
de la flexibilización laboral desde 201657; el ya mencionado fracaso en 
las políticas de “transformación de la matriz productiva”58; criminali-
zación de la protesta social59 y desarticulación de fuerzas sociales, en 
especial indígenas y trabajadores (incluso creando organizaciones pa-
ralelas); despilfarro y corrupción desmedidos y de niveles históricos; 
entre otros abusos e irresponsabilidades. 
A más de arrancar una nueva senda neoliberal, cabe recordar que fue 
Correa quien prácticamente impuso a Moreno como candidato a la 
presidencia, denotando la falta de una real estructura democrática den-
tro del entonces partido gobernante (Alianza País). Y no solo eso, sino 
que incluso Alianza País ha mostrado una total ausencia de cohesión 
y fortaleza interna pues buena parte del inicio del gobierno morenista 
se concentró más en la disputa política con el correísmo. Como resul-
tado de ello, la problemática económica se dejó en segundo plano60, al 
punto que con el pasar del tiempo el gobierno de Moreno terminó to-
mando medidas económicas apresuradas, muchas veces improvisadas 
y opuestas a los intereses populares.

55  Una copia de la ley de remisión de aquel momento está disponible en: www.sri.gob.ec/
DocumentosAlfrescoPortlet/descargar/96b88220-6362-4b36-be74-c5cc9769cff5/LEY+ORGANICA+-
DE+REMISION%2C+MULTAS+E+INTERESES+MAYO+2015.pdf
56  Una copia de la ley de remisión de aquel momento está disponible en: www.sri.gob.ec/
DocumentosAlfrescoPortlet/descargar/96b88220-6362-4b36-be74-c5cc9769cff5/LEY+ORGANICA+-
DE+REMISION%2C+MULTAS+E+INTERESES+MAYO+2015.pdf
57  Con reformas como la posibilidad de reducir la jornada laboral de 40 a 30 horas (con la 
respectiva reducción salarial), distribución irregular de horas de trabajo en la semana, pasantes con esti-
pendio de 122 dólares mensuales (y no salario mínimo), consideración como “empleo juvenil” a personas 
empleadas	de	entre	18	a	26	años	(antes	el	límite	era	de	24),	uso	de	fondos	de	cesantía	de	los	trabajadores	
para	financiar	un	“seguro	de	desempleo”	en	vez	de	financiarlo	con	aportes	patronales.
58  Para un resumen de las fallidas políticas de “transformación de la matriz productiva” ver las 
páginas 112 a 114 del libro de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro (2018); Una década desperdiciada. 
Disponible en: https://lalineadefuego.files.wordpress.com/2018/06/libro_la_decada_desperdiciada.pd-
f#page=114
59  Ver las páginas 12 a 14 del artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro (2018): “Ocaso 
y muerte de una revolución que al parecer nunca nació”. Revista Ecuador Debate 98. Quito: CAAP. Dis-
ponible	 en:	 https://repositorio.-	 flacsoandes.edu.ec/bitstream/10469/12166/1/REXTN-ED98-02-Acosta.
pdf#page=9
60  Sobre el inicio del gobierno de Moreno y su abandono de la cuestión económica, ver el artí-
culo de John Cajas-Guijarro: “¿Hacia dónde va el Ecuador de Lenín Moreno?”. Revista Nueva Sociedad, 
Buenos Aires, junio 2018. Disponible en: https://nuso.org/articulo/hacia-donde-va-ecuador-lenin-more-
no-/
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En todo caso, y pese a las diferencias políticas a prima facie, el morenis-
mo ha continuado la senda neoliberal arrancada por el correísmo, de 
modo que ambos gobiernos son cómplices en la debacle nacional. Pero, 
sin duda, el morenismo ha acelerado la marcha con medidas como61: 
continuidad de los millonarios beneficios a los grandes grupos econó-
micos, como la remisión tributaria de 201862; continuidad del proceso 
privatizador – arrancado con Correa 63– con alianzas público-priva-
das64 y monetización de activos estatales65; eliminación del subsidio a 
la gasolina súper66; continuidad de un agresivo ajuste fiscal sobre todo 
contrayendo la inversión pública (tal como ya lo hizo el correísmo67); 
expansión aún más agresiva del endeudamiento externo; entrega del 
dinero electrónico a la banca privada (para que siga lucrando millona-
riamente como lo hizo durante el correísmo68); impedimento de que el 
Banco Central adquiera títulos del Estado (herramienta que puede ser 
útil en medio de la crisis y la dolarización pero que el correísmo usó 
irresponsablemente); TLC con la Asociación Europea de Libre Comer-

61  Sobre estas medidas ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Moreno, un 
neoliberal más” (septiembre 1 de 2018). Disponible en: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=245958
62  Ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Del cinismo correísta al entreguis-
mo “morenista”. Matices de una vil continuidad” (agosto 9 de 2018). Disponible en: http://www.rebelion.
org/noticia.php?id=245066
63  Al respecto ver el trabajo difundido por John Cajas-Guijarro (2017): “Análisis de los procesos 
privatizadores de la región: el caso ecuatoriano como ejemplo”. Disponible en: https://www.academia.
edu/34830527/Cajas_Guijarro_John_2017_._An%C3%A1lisis_de_los_procesos_privatizadores_de_la_
regi%C3%B3n_el_caso_ecuatoriano_como_ejemplo
64  Ver la nota de Vistazo:	“Moreno:	la	alianza	público-privada	ha	demostrado	ser	eficiente”	(mar-
zo 15 de 2018). Disponible en: https://www.vistazo.com/seccion/pais/politica-nacional/moreno-alian-
za-publico-privada-ha-probado-ser-eficiente
65  Ver la nota de El Universo:	“Richard	Martínez:	Esperamos	ingresos	en	este	año	por	la	moneti-
zación de activos” (agosto 28 de 2018). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2018/08/28/
nota/6926783/esperamos-ingresos-este-ano-monetizacion-activos
66  Ver la nota de El Mercurio: “Moreno sube el precio de la gasolina super entre otras medidas 
económicas” (agosto 22 de 2018). Disponible en: https://ww2.elmercurio.com.ec/2018/08/22/moreno-su-
be-el-precio-de-la-gasolina-super-entre-otras-medidas-economicas/ 
67 	Sobre	el	ajuste	fiscal	y	la	contracción	de	la	inversión	pública,	ver	el	artículo	de	Alberto	Acosta	
y John Cajas-Guijarro: “El presupuesto de un gobierno descompuesto” (noviembre 27 de 2019). Disponi-
ble en: https://lalineadefuego.info/2018/11/27/el-presupuesto-de-un-gobierno-descompuesto-por-alber-
to-acosta1-john-cajas-guijarro2/
68  Sobre el lucro de la banca, particularmente en el correísmo, ver el artículo de Alberto Acosta 
y John Cajas-Guijarro: “La banca gana… ¡siempre!” (septiembre 7 de 2017). Disponible en: http://www.
rebelion.org/noticia.php?id=231160
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cio (EFTA)69, próximo ingreso a la Alianza del Pacífico (para lo cual 
debe firmar un TLC con todos los miembros de la Alianza)70 e interés 
en un TLC con Estados Unidos71; sumisión al imperialismo norteame-
ricano, incluyendo posible regreso de la influencia militar de EEUU y 
debilitamiento de la integración regional; reinstalación de los Tratados 
Bilaterales de Inversión72; ampliación de la explotación del ITT73 y con-
tinuidad de un entreguismo megaminero74 que no generará grandes 
ingresos al país75; despidos masivos de funcionarios públicos76 en vez de 
revisar integralmente los salarios de la burocracia dorada77 y minimizar 
los efectos sobre el desempleo; gabinete formado por representantes 
directos de múltiples grupos económicos78;  entre otras medidas y ac-
ciones.

69  Ver nota de El Telégrafo:	“Ecuador	firmó	su	tercer	acuerdo	comercial	abierto”	(junio	25	de	
2018). Disponible en: https://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/economia/4/ecuador-tratado-efta
70  Ver nota de El Universo: “Ecuador fue aceptado como Estado Asociado en la Alianza del 
Pacífico”	 (julio	 25	 de	 2018).	 Disponible	 en:	 https://www.eluniverso.com/noticias/nota/6876506/ecua-
dor-fue-aceptado-como-estado-asociado-alianza-pacifico
71  Ver nota de El Universo:	“Ecuador	ratifica	interés	en	acuerdo	comercial	con	Estados	Uni-
dos, tras visita de Mike Pence” (julio 28 de 2018). Disponible en:  https://www.eluniverso.com/noti-
cias/2018/06/28/nota/6833564/ecuador-ratifica-interes-acuerdo-comercial-estados-unidos-tras
72  Ver nota de Ecuador Inmediato: “Ecuador “reinstalará” Tratados Bilaterales de Inversión, 
anuncia ministro Pablo Campana” (julio 14 de 2018). Disponible en:  http://www.ecuadorinmediato.com/
index.php?module=Noticias&func=news_user_view&id=2818839742
73  Ver nota de El Comercio: “Renta petrole-
ra subió un 27% en el primer semestre” (agosto 13 de 2018). Disponible en: 
https://www.elcomercio.com/actualidad/rentapetrolera-incremento-ecuador-crudo-exportaciones.html
74  Ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Los perversos versos de la mine-
ría - La maliciosa quimera minera” (marzo 6 de 2018). Disponible en:  http://www.rebelion.org/noticia.
php?id=238673
75  Al respecto se puede revisar las cifras sobre siete proyectos megamineros analizadas por 
Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro en el artículo “El mito megaminero en Ecuador” (septiembre 16 
de 2019). Ecuador Today. Disponible en: https://ecuadortoday.media/2019/09/16/el-mito-megamine-
ro-en-ecuador/
76  Ver nota de El Comercio: “160 000 servido-
res públicos, en situación irregular” (julio 2 de 2018). Disponible en:  
https://www.elcomercio.com/actualidad/servidores-publicos-contratos-austeridad.html
77  Ver artículo de Pablo Dávalos: “Una élite de 38.700 funcionarios gana más de USD 3000 al 
mes”, Plan V (abril 27 de 2016). Disponible en: https://www.planv.com.ec/historias/sociedad/una-elite-
38700-funcionarios-gana-mas-usd-3000-al-mes
78  Ver el artículo ya citado de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “El “hocico de lagarto” del 
correísmo”. Disponible en: http://rebelion.org/docs/231589.pdf#page=20
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De las tortuosas improvisaciones neoliberales al acuerdo con el FMI

Sobre el devenir neoliberal de Moreno, cabe agregar que éste ha sido 
tortuoso pero persistente y se ha acelerado en especial desde su segun-
do año de gobierno. Si bien en octubre de 2017 el morenismo anunció 
su primer paquete de medidas económicas79, todavía denotaba cier-
to carácter híbrido “progresista”. Sería luego, en abril de 201880 con el 
anuncio de un segundo bloque de medidas en la “ley de fomento pro-
ductivo”, aprobada en agosto81, cuando el hedor neoliberal morenista 
se volvería inocultable82 (aquí destacó la eliminación del impuesto a 
la renta por varios años para “nuevas inversiones” junto con las pre-
viamente mencionadas condonaciones tributarias). También en 2018, 
se concretó la eliminación del subsidio a la gasolina súper, de forma 
improvisada siguiendo meros criterios fiscales, sin ningún análisis in-
tegral83 (hasta se provocó un efecto sustitución en donde se redujo el 
consumo de gasolina súper, pero se incrementó el consumo de gasoli-
na extra84). Para diciembre del mismo año, se anunció otro paquete de 
medidas85, en donde se insistía en una “optimización de los subsidios 
a los combustibles”. Finalmente, luego de ese camino turbulento, en 

79  Ver nota de El Comercio: “Cambios en el Impuesto a la Renta y nuevos tipos de contratos, 
entre las medidas económicas de Moreno” (octubre 11 de 2017). Disponible en: https://www.elcomercio.
com/actualidad/medidas-economia-leninmoreno-impuestos-contratos.html
80  Ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Entre una inercia correísta y un 
nuevo neoliberalismo ¿Plan o rata-plan?” (abril 10 de 2018). Disponible en: http://www.rebelion.org/
noticia.php?id=240055
81  Ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Del cinismo correísta al entreguis-
mo “morenista” Matices de una vil continuidad” (agosto 9 de 2018). Disponible en: http://www.rebelion.
org/noticia.php?id=245066&titular=matices-de-una-vil-continuidad-
82  Ver la nota de Pichincha Universal: “J. Cajas: Plan Económico empieza a tener cierto hedor 
a neoliberalismo extremo” (abril 3 de 2018). Disponible en: http://www.pichinchauniversal.com.ec/j-ca-
jas-plan-economico-empieza-a-tener-cierto-hedor-a-neoliberalismo-extremo/
83  Ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Superar los subsidios en clave 
integral,	 no	 solo	 fiscal”	 (agosto	 16	 de	 2018).	 Disponible	 en:	 http://www.rebelion.org/noticia.php?i-
d=245362&titular=superar-los-subsidios-en-clave-integral-no-solo-fiscal-
84  Ver nota de Expreso: “El ecuatoriano consume menos gasolina súper” (julio 9 de 2019). Dispo-
nible en: https://www.expreso.ec/economia/ecuador-consumo-disminucion-gasolina-super-YJ2964331
85  Ver el artículo de Alberto Acosta	y	John	Cajas-Guijarro:	“El	paquete	navideño	de	Moreno”	
(diciembre 22 de 2018). Disponible en: http://rebelion.org/noticia.php?id=250501
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marzo de 2019 el gobierno firmó una carta de intención con el FMI, 
lo cual le permitió acceder a un acuerdo de financiamiento con ese y 
otros multilaterales por 10.200 millones de dólares a tres años86, con el 
cual el país ha quedado de rodillas ante las aspiraciones transnaciona-
les de mantenerlo como apéndice primario-exportador del capitalismo 
mundial. 
Así, para enfrentar el estancamiento generalizado de la economía (y en 
especial cubrir la brecha fiscal), el gobierno de Moreno decidió repetir 
la vieja “receta” fondomonetarista de cargar el peso de la crisis a los es-
tratos populares y medios y acelerar la destrucción de la Naturaleza. En 
particular, dado un esquema dolarizado que impide las devaluaciones, 
el FMI ha planteado que se debe ampliar la “competitividad” del país 
con mayores flexibilizaciones laborales y de normas ambientales, es 
decir, con mayor explotación laboral-natural. En otras palabras, dicha 
receta busca recuperar la acumulación capitalista afectando a los secto-
res populares, del campo y la ciudad: deteriorar la vida de las mayorías 
para sostener el privilegio y el poder de unos pocos. 
Con la bendición del FMI87, el morenismo presentó a inicios de octu-
bre de 2019 otro polémico paquete de medidas económicas88. Dentro 
de esas medidas constaban puntos de poca relevancia como eliminar 
impuestos a la importación de bienes de tecnología (celulares, compu-
tadoras, etc.) y reducir impuestos a vehículos de menos de 32 mil dóla-
res. Por otra parte, constaban medidas aceptables, aunque insuficientes 
como: pago por tres años de una contribución especial de empresas 
con ingresos anuales por más de 10 millones de dólares (lo que en un 
primer anuncio se dijo que recaudaría 300 millones de dólares en tres 

86  Ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Caminando al “fondo” y a la “de-
recha”- Hacia un futuro con aroma de pasado” (marzo 15 de 2019). Disponible en: http://rebelion.org/
noticia.php?id=253618
87  Ver nota de El Comercio: “El FMI apoya las reformas laborales y medidas económicas 
en Ecuador”, (octubre 2 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/comunica-
do-fmi-apoyo-medidas-ecuador.html
88  “Lenín Moreno anuncia 6 medidas económicas y 13 propuestas de reforma”, Diario El 
Comercio, Quito, 1 de octubre del 2019, https://www.elcomercio.com/actualidad/lenin-moreno-medi-
das-economicas-ecuador.html
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años pero luego iría cambiando); reducción o eliminación de aranceles 
para maquinaria, equipos y materias primas a pequeños y medianos 
emprendedores; ampliación en mil millones de dólares de créditos hi-
potecarios; impulso a una ley de extinción de dominio; incremento, en 
300 mil familias, al millón que ya recibe algún tipo de bono, además 
del incremento en 15 dólares mensuales de esos bonos (aunque esta 
medida más parece una respuesta apurada ante el incremento de la po-
breza en el país); ajuste salarial en el sector público89 (aunque sin tocar 
ingresos de burocracia dorada).
En un tercer nivel se encontraban medidas claramente cuestionables, 
destacándose el intento de eliminar subsidios al diésel y a la gasolina 
extra solo por razones fiscales. Con el retiro indiscriminado y brutal de 
los subsidios se incrementó temporalmente en más de 100% los precios 
de los combustibles y en un 40% la tarifa del transporte público, sobre 
todo por el incremento del diésel (el cual también impacta al aparato 
productivo de diversas y complejas formas que deben estudiarse con 
mayor profundidad90).
La medida era torpe, tanto en fondo como en forma, pues se tomó 
sorpresivamente cuando todo apuntaba a que en su lugar se iba a in-
crementar el Impuesto al Valor Agregado en dos o tres puntos por-
centuales91. De hecho, lo más probable es que hasta último momento 
el gobierno buscaba incrementar el IVA; pero, como ya se veía que en 

89  Aquí las medidas incluían renovar contratos ocasionales con 20% menos de remuneración, 
reducir de 30 a 15 días de vacaciones para empleados públicos – excepto fuerza pública y prestadores de 
servicios sociales – y un aporte mensual de un día de salario de los trabajadores de empresas públicas. 
90  Estudios que, a nuestro criterio, no deberían reducirse a modelos y malabares económicos 
cargados de supuestos pensados desde sectores burocráticos, sino que deberían incluir un gran número de 
estudios de casos concretos elaborados desde cada sector potencialmente afectado. De hecho, tal criterio 
nos parece que debería aplicarse a toda política económica que pueda tener un gran impacto sobre el 
conjunto social.
91  Ver nota de El Universo: “Aumento del IVA, una decisión de Moreno” (octubre 1 de 2019). 
Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/01/nota/7542550/bancadas-anticipan-re-
chazo-impuestos. Igualmente ver la nota de Ecuavisa: “Aumento del IVA, una decisión de Moreno” (sep-
tiembre 30 de 2019). Disponible en: https://www.ecuavisa.com/articulo/noticias/nacional/533381-au-
mento-del-iva-decision-moreno
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la Asamblea no había los votos suficientes para aprobar la medida92, 
el morenismo prefirió cargarse directamente al pueblo a última hora 
eliminando de golpe los subsidios a los combustibles por medio del 
llamado decreto 883 93, muy seguramente para mantener el respaldo 
del FMI94.

El abrupto – y fallido – intento de eliminar los subsidios a los com-
bustibles

El intento de eliminar de golpe los subsidios a los combustibles a última 
hora por medio del decreto 883 evidenció la improvisación económica 
que, como ya hemos dicho, el morenismo ha practicado desde el inicio 
de su gobierno. Sin duda, tal accionar gubernamental constituye un 
acto de vandalismo económico inspirado por las presiones fondomo-
netaristas y por varios grupos locales que pugnan por llegar al poder 
a futuro. Un vandalismo económico a todas luces injusto, por decir lo 
menos, pues el gobierno escuchó más al FMI y a los grandes grupos de 
poder locales que a sectores populares cuya vida sufre por medidas que 
ahondan la condición dependiente de nuestra economía. Para colmo, 
el gobierno buscó imponer una medida con un impacto muy grande 
sin ningún análisis riguroso ni ningún diálogo previo, sino desde una 
total prepotencia y falta de sentido democrático en la elaboración de la 
política económica del país. 
Además, dado un estancamiento económico y un deterioro social pro-
longados que han aumentado la incertidumbre en las expectativas po-
pulares, al eliminar abruptamente los subsidios a los combustibles el 
gobierno creó más incertidumbres y aceleró el deterioro de las expec-
tativas. Incluso ese duro golpe al bolsillo popular impactó generó un 

92  Ver nota de El Universo: “Bancada en la Asamblea de Ecuador anticipan rechazo a aumen-
to de impuestos” (octubre 1 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/01/
nota/7542550/bancadas-anticipan-rechazo-impuestos
93  Ver nota de El Comercio: “Decreto 883 establece que el alza de las gasolinas extra y ecopaís 
y del diésel regirá desde el 3 de octubre del 2019” (octubre 3 de 2019). Disponible en:  https://www.
elcomercio.com/actualidad/decreto-alza-gasolinas-diesel-subsidios.html 
94  Ver nota de El Universo: “FMI asegura que continuará colaborando con Ecuador tras medi-
das” (octubre 2 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/02/nota/7544629/
fmi-asegura-que-continuara-colaborando-ecuador-tras-medidas
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mayor descontento social, en especial por un contexto en donde per-
sisten “subsidios perversos” que el Estado otorga a grandes grupos eco-
nómicos (p.ej. condonación de intereses por moras tributarias y hasta 
la exoneración del impuesto a la renta en varios casos). Así, quedó en 
evidencia que aun en la improvisación, la política económica guberna-
mental piensa más en sostener al capital que en ayudar al pueblo... en 
teoría su real mandante. 
Ahondando en la crítica al intento de eliminar de forma generaliza-
da el subsidio a los combustibles, es claro en primer lugar que dicha 
eliminación no afectaba a grupos que sí pueden pagar precios más al-
tos, además que desincentivaba el contrabando. Por estos y muchos 
otros argumentos, era claro que se deben buscar formas de eliminar 
el subsidio a los combustibles afectando a esos grupos. Lo inadmisible 
era golpear a sectores vulnerables ya afectados por el estancamiento 
económico de años. Antes de tomar una medida de tal magnitud, era 
crucial hacer múltiples análisis sobre la estructura de costos del trans-
porte público para estimar el potencial efecto sobre los pasajes a causa 
de eliminar subsidios (incluso para enfrentar cualquier conducta espe-
culativa con las tarifas de los pasajes)95. 
También cabe destacar que, antes de tomar cualquier medida sobre 
combustibles, era vital estimar los posibles efectos sobre precios y can-
tidades producidas y demandas para los demás bienes y servicios. Es 
obvio que el transporte es un servicio que influye en los costos de casi 
toda la economía. De hecho, el efecto inmediato más fácil de esperar 
sería una mayor inflación. Sin embargo, el Ecuador no vive tiempos 
normales, sino un estancamiento de ingresos – y hasta monetario – 

95	 	A	partir	de	análisis	serios	de	ese	estilo	se	podía	definir	la	sostenibilidad	de	medidas	como,	
por ejemplo, un transporte público subsidiado y gratuito para estudiantes, personas de la tercera edad, y 
personas de escasos recursos (p.ej. quienes reciben el bono de desarrollo humano). Al mismo tiempo que 
parte	del	transporte	público	podría	financiarse	aumentando	con	fuerza	el	impuesto	al	rodaje:	quien	quiera	
usar un auto particular debería subvencionar a quienes usan transporte público, pagando más aquellos 
que usen un vehículo de alta gama o de alto consumo de gasolina (aquí la reestructuración del “impuesto 
verde” hubiera sido una opción, en vez de eliminarlo). Para estas y otras propuestas alternativas sobre 
los subsidios a los combustibles ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “Insistimos: 
subsidios en clave integral”. Disponible en: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=261577
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que complica el escenario. Podría suceder que, a corto plazo, aumenten 
los precios en productos específicos que la población no pueda dejar 
de consumir (p.ej. alimentación), lo cual reduciría el poder adquisitivo 
para comprar otros bienes, reduciendo igualmente su cantidad deman-
dada y producida. Así, en algunos casos podría incrementarse los pre-
cios, pero en otros el estancamiento de precios podría persistir, mien-
tras que la crisis económica no se superaría o incluso podría agravarse 
por la caída de la demanda. Por ende, el ajuste lleva a una reducción del 
ingreso real de la población quizá mucho más agudo del que se diera si 
no hubiera estancamiento (y quizá tampoco dolarización). Para colmo, 
esas mayores presiones recesivas deteriorarían las ya débiles condicio-
nes laborales96.
Por cierto, cabe insistir en que la eliminación del subsidio a los com-
bustibles – y un seguro incremento de pasajes97 – serían cuestiones que 
el país sufriría en menor magnitud si, en el correísmo, se hubiera lle-
vado a cabo con seriedad y sobre todo con honestidad el proyecto de 
la Refinería del Pacífico y, en general, un apoyo frontal a la industria 
petroquímica y a otras industrias locales desde el Estado. Si en vez de 
aplanar un terreno por más de 1.500 millones de dólares realmente el 
correísmo ampliaba las capacidades de refinación se habría ahorrado 
miles de millones de dólares en importaciones de derivados de petró-
leo. Hasta para la dolarización eso hubiera significado un alivio signi-
ficativo. Pero, en vez de eso, el país se asfixia al importar derivados y 
hasta con su salida de la Organización de Países Exportadores de Pe-
tróleo (OPEP)98, el morenismo parecería planear tanto una ampliación 

96  Un efecto económico un tanto diferente hubiera sido de esperar a través del incremento del 
IVA, en especial porque todos los bienes de la canasta básica no están afectados por dicho impuesto, 
además que ya hubo un incremento del IVA en 2016 de modo que existía alguna experiencia histórica al 
respecto.
97  Claro ejemplo fue el incremento que temporalmente se dio en las tarifas de transporte público. 
Al respecto se puede ver la nota de El Comercio:	“La	ANT	fija	un	techo	de	32%	para	incremento	de	pasa-
jes intra e interprovinciales” (octubre 5 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/
ant-fija-incremento-pasajes-transporte.html
98  Ver nota de El Universo: “¿Qué	significa	que	Ecuador	deje	la	OPEP	desde	2020?”	(octubre	
1 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/01/nota/7543432/ecuador-de-
ja-opep-que-significa
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de las cuotas de extracción petrolera, así como buscar más simpatías 
con el imperialismo norteamericano...

Una rebelión entre transportistas, “zánganos” y un diálogo televi-
sado

El martes 1 de octubre de 2019 el gobierno de Lenín Moreno en cadena 
nacional anunció al país – como gran logro – que no se aumentaba el 
IVA, pero se había decidido eliminar el subsidio a los combustibles, ac-
ción que se ejecutó por medio del decreto 883 que entró en vigor desde 
las 0:00 horas del jueves 3 de octubre. Las reacciones contra ese decreto 
emergieron casi de inmediato, pues ese mismo día arrancó un paro 
de transportistas a la vez que múltiples sectores sociales comenzaron 
a movilizarse, sufriendo una fuerte represión por parte de la policía 
nacional desde el inicio de las protestas (como sucediera con estudian-
tes de la Universidad Central durante la mañana de ese día)99. Incluso, 
como muestra del excesivo uso de la fuerza, el gobierno de Moreno 
decretó el mismo 3 de octubre un estado de excepción en todo el país 
con una duración original de 60 días100. 
Mientras que el paro de transportistas solo duró dos días – es decir, 
hasta el viernes 4 de octubre – y no impidió la eliminación de los subsi-
dios a los combustibles101, múltiples sectores sociales – destacándose la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), 
el Frente Unitario de Trabajadores (FUT), estudiantes universitarios y 
demás – se mantuvieron en las movilizaciones, las cuales tomaron más 
fuerza sobre todo cuando el gobierno anunció un techo de 32% en el 

99 Ver nota de Primicias: “Paro de transportistas provoca marchas y enfrentamientos” (octubre 3 
de 2019). Disponible en: https://www.primicias.ec/noticias/lo-ultimo/cierre-vias-quito-paro-transporte/
100  Ver nota de El Universo:	“Lenín	Moreno	decreta	estado	de	excepción	en	Ecuador	y	ratifica	me-
didas económicas” (octubre 3 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/03/
nota/7545451/policia-impide-protestas-alrededores-palacio-carondelet
101  Ver nota de El Universo:	“Transportistas	finalizan	el	paro	en	Ecuador”	(octubre	4	de	2019).	
Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/04/nota/7547545/transportistas-anun-
cian-terminacion-paro-ecuador
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incremento de los pasajes del transporte público102. A su vez, Moreno 
no tuvo ningún problema en denotar su prepotencia afirmando el 5 
de octubre “que se oiga bien: no voy a cambiar la medida. Que quede 
claro: se eliminó el subsidio, se acabó la zanganería”103. Sin embargo, era 
tarde... había empezado la rebelión de los zánganos104.
En efecto, desde el lunes 7 de octubre empezó a llegar a Quito una 
gran marcha protagonizada por el movimiento indígena105, mientras 
las protestas continuaban en la capital106 así como en varias provincias 
del país107 (junto con algunos desmanes peculiares108). Justo aquel día, 
Moreno trasladó la sede de gobierno hacia Guayaquil, y en cadena na-
cional – con un trasfondo negro, fallas en el teleprónter109 y rodeado 
por el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas – anunció que se 
mantenía la eliminación de los subsidios a los combustibles a la vez 
que acusó al correísmo de promover un intento de golpe de estado110. 
Asimismo, el gobierno anunció un toque de queda parcial “en zonas 
102  Ver nota de El Comercio:	“ANT	fija	techo	de	incremento	de	32%	para	pasaje	interprovincial”	
(octubre 6 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/pasajes-precio-incremen-
to-interprovincial-transporte.html
103  Ver nota de La Hora: “Moreno: ni con zánganos ni delincuentes” (octubre 5 de 2019). Dispo-
nible en: https://lahora.com.ec/esmeraldas/noticia/1102277243/moreno-ni-con-zanganos-ni-delincuentes
104 	Para	una	respuesta	a	esa	afirmación	de	Moreno	se	puede	ver	el	artículo	de	Alberto	Acosta	y	
John Cajas-Guijarro: “La rebelión de los zánganos” (octubre 8 de 2019). Disponible en: https://ecuador-
today.media/2019/10/08/la-rebelion-de-los-zanganos/
105  Ver nota de El Comercio: “Marcha indígena avanza por la avenida Maldonado, en el sur de 
Quito” (octubre 7 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/bloqueo-avenida-pa-
namericana-marcha-indigenas.html
106  Ver nota de Metro Ecuador: “Protestas en Ecuador: Se registran incidentes en el Centro His-
tórico de Quito este 7 de octubre” (octubre 7 de 2019). Disponible en: https://www.metroecuador.com.ec/
ec/noticias/2019/10/07/protestas-ecuador-se-registran-incidentes-centro-historico-quito-este-7-octubre.
html 
107  Ver nota de El Comercio:	“Indígenas	se	apoderaron	del	edificio	de	la	Gobernación	de	Bolívar”	
(octubre 7 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/indigenas-apoderaron-edifi-
cio-gobernacion-bolivar.html. 
108  Ver nota de El Comercio:	 “Saqueos	 en	Parmalat,	florícolas	y	otras	 empresas	de	Cotopaxi	
e Imbabura” (octubre 7 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/saqueos-par-
malat-empresas-cotopaxi-latacunga.html
109  Ver nota de RT: ““No hay texto”: Lenín Moreno se queja en cadena nacional porque no tenía 
dispuesto el discurso que iba a leer” (octubre 8 de 2019). Disponible en: https://actualidad.rt.com/actua-
lidad/329647-lenin-moreno-queja-no-tener-dispuesto-discurso
110  Ver nota de El Comercio:	“Lenín	Moreno	asegura	que	se	trasladó	a	Guayaquil;	reafirma	su	
posición frente a medidas económicas” (octubre 7 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/
actualidad/moreno-manifestaciones-medidas-economicas-policia.html



172

estratégicas del Ecuador” que se ejecutaría entre las 20:00 y las 05:00 de 
lunes a domingo durante los días la vigencia del estado de excepción 
decretado el 3 de octubre111. 
Para el 8 de octubre, a Quito fueron llegando cada vez más miembros 
del movimiento indígena que se iban concentrando sobre todo en el 
parque El Arbolito, así como en el ágora de la Casa de la Cultura. Mien-
tras, las protestas continuaban y se volvieron cada vez más intensas so-
bre todo a los alrededores de la Asamblea Nacional que, por unos mi-
nutos, fue tomada por varios manifestantes112. Por otro lado, ese mismo 
día se reportaba el allanamiento a medios de comunicación contrarios 
al régimen de Moreno113.
Posteriormente, el miércoles 9 se vivió en el centro de Quito una gran 
movilización popular protagonizada tanto por la CONAIE114 como por 
el FUT115. Por su parte, en Guayaquil las fuerzas sobre todo socialcris-
tianas convocaron también a movilizaciones, durante las cuales su re-
presentante máximo – Jaime Nebot – no pudo contener varios de los 
sentimientos hasta racistas que florecen desde varias oligarquías del 
país al recomendar a los protestantes del movimiento indígena “que 
se queden en el páramo”116. De hecho, ya desde días anteriores, varias 
de las élites del país se fueron juntando entre sí y con el gobierno en 
un solo discurso en contra de las movilizaciones populares, denotan-

111  Ver la nota de El Comercio: “Lenín Moreno decreta toque de queda parcial, entre las 20:00 y 
las 05:00, en zonas estratégicas de Ecuador” (octubre 8 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.
com/actualidad/moreno-toque-queda-zonas-estrategicas.html
112  Ver nota de El Universo:	“Grupo	de	indígenas	ingresó	al	edificio	de	la	Asamblea	Nacional,	
pero fue desalojado; otro grupo llegó momentáneamente hasta el pleno” (octubre 8 de 2019). Dispo-
nible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/08/nota/7552412/protesta-llego-asamblea-nacio-
nal-quito
113  Ver nota de El Comercio: “Fiscalía allana instalaciones de radio Pichincha Universal bajo 
acusaciones de ‘incitación a la discordia’” (octubre 8 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.
com/actualidad/fiscalia-allanamiento-radio-pichincha-universal.html
114  Ver nota de El Comercio: “Multitudinaria marcha del movimiento indígena llegó al Centro 
Histórico	de	Quito	de	forma	pacífica”	(octubre	9	de	2019).	Disponible en: https://www.elcomercio.com/
actualidad/marcha-pacifica-indigenas-centro-historico.html
115  Ver nota de El Universo: “Marcha de trabajadores para por la Plaza del Teatro, en Quito” 
(octubre 9 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/09/nota/7553369/mar-
cha-trabajadores-llego-plaza-teatro-quito
116  Ver declaración recogida en el siguiente enlace en Youtube: https://www.youtube.com/wat-
ch?v=1oaLFFzhBRA
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do una clara “unidad” en defensa de intereses de clase burgueses. A 
su vez, en el mismo día la Agencia Nacional de Tránsito anunciaba el 
incremento de 10 centavos en la tarifa del transporte urbano en todos 
los cantones del país que ofrecieran el servicio117. Luego, en la noche de 
ese 9 de octubre se daría un acto infame: bombas lacrimógenas fueron 
lanzadas por la policía nacional en la Universidad Politécnica Salesiana 
y la Pontificia Universidad Católica118, las cuales – junto con la univer-
sidad Central y otros espacios – dieron acogida a los miembros del 
movimiento indígena para que pernoctaran. 
Aquí, por cierto, cabe destacar que mientras las élites se juntaban en un 
solo discurso en contra de la lucha popular, justamente esos sectores 
populares demostraron una enorme solidaridad tanto al acoger como 
al brindar múltiples apoyos – desde donaciones hasta participación di-
recta en cocinas comunitarias – para sostener la presencia de la pobla-
ción indígena desde su llegada a la capital el 7 de octubre119.
Posteriormente, el jueves 10 se conoció del fallecimiento de al menos 
cuatro personas en la represión a las movilizaciones populares de días 
anteriores, incluyendo la muerte del dirigente de la CONAIE en Coto-
paxi, Inocencio Tucumbi y de cuatro personas más según la Defensoría 
del Pueblo120. En reacción a semejante represión, ese día el movimiento 
indígena mantuvo una concentración en el ágora de la Casa de la Cul-
tura en la cual se exigía la entrega de los cuerpos de los compañeros 
fallecidos. Ese momento fue de extrema tensión pues, mientras la CO-

117  Ver nota de Últimas Noticias: “ANT dispone incremento del pasaje urbano; en Quito costaría 
USD 0,35” (octubre 9 de 2019). Disponible en: https://www.ultimasnoticias.ec/las-ultimas/ant-incremen-
to-pasaje-urbano-quito.html
118  Ver nota de Expreso: “Lanzamiento de bombas lacrimógenas en universidades genera reac-
ción del Gobierno” (octubre 9 de 2019). Disponible en: https://www.expreso.ec/actualidad/mariapaularo-
mo-seguridad-universidades-protestas-quito-IM3187831
119  Sobre dicha solidaridad ver, por ejemplo, la nota de La Hora: “Universidades dan ayuda 
humanitaria durante el paro nacional” (octubre 8 de 2019). Disponible en: https://lahora.com.ec/quito/
noticia/1102278020/universidades-dan-ayuda-humanitaria-durante-el-paro-nacional. Igualmente ver la 
nota de El Comercio: “Organizaciones y estudiantes preparan contingente en Quito, para recibir al movi-
miento indígena” (octubre 7 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/organiza-
ciones-estudiantes-contingente-quito-marcha.html  
120  Ver nota de GK: “Al menos cuatro personas murieron durante la represión a las marchas del 
9 de octubre” (octubre 10 de 2019). Disponible en: https://gk.city/2019/10/10/fallece-lider-indigena-du-
rante-las-protestas/
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NAIE hizo tal exigencia, al mismo tiempo se mantuvieron dentro del 
ágora a diez policías y a una treintena de periodistas; en un momento 
sonó hasta el rumor de una posible intervención de la fuerza pública 
para sacar a los uniformados que se encontraban ahí, cosa que al final 
no sucedió (de lo contrario se hubiera dado una tragedia terrible). Lue-
go de horas de tensión, y en un ambiente en donde la lucha se combinó 
con el pesar de la muerte, se celebró el funeral del dirigente indígena 
fallecido cuyo cuerpo fue entregado al movimiento indígena y su fé-
retro fue cargado por cuatro de los policías que se encontraban en el 
ágora. A la noche de aquel peculiar día los policías fueron liberados121. 
Mientras esos eventos sucedían en Quito, se registraba que organiza-
ciones campesinas e indígenas lograban tomarse ya seis gobernaciones 
provinciales en Chimborazo, Bolívar, Napo, Pastaza y Morona Santia-
go122.
Los eventos del 10 de octubre marcarían una posterior – y justifica-
da – radicalización de la protesta social, sobre todo en reacción a la 
represión morenista de días pasados. Así, para el viernes 11 (pese a 
que había sido declarado feriado) se registró el cierre de carreteras en 
17 de las 24 provincias del país, a la vez que se anunció la llegada de 
un millar de indígenas desde la Amazonía a Quito123. Y sería justo en 
ese día que se registraría otro hecho infame. En los exteriores de la 
Asamblea Nacional surgió una aparente “tregua” entre miembros po-
licía-ejército y los manifestantes, a los cuales se les permitió ubicarse 
frente a la Asamblea y descansar de manera pacífica. Sin embargo, en 
medio de esa “tregua” y a los pocos minutos de que concluyera una ca-

121  Ver nota de 20 minutos: “Manifestantes indígenas retienen en Quito a 10 policías y una trein-
tena de periodistas durante más de 10 horas” (octubre 11 de 2019). Disponible en: https://www.20mi-
nutos.es/noticia/3796697/0/protestas-ecuador-manifestantes-indigenas-policias-justicia-ancestral/. Igual-
mente ver nota de El Comercio: “La Conaie realizó la entrega a la ONU de 10 policías que estaban en el 
Ágora de la Casa de la Cultura en Quito” (octubre 10 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.
com/actualidad/indigenas-policias-agora-casa-cultura.html
122  Ver nota de El Comercio: “Indígenas se apoderaron de la Gobernación de Tungurahua” (oc-
tubre 10 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actualidad/indigenas-gobernacion-tun-
gurahua-protestas-medidas.html
123  Ver nota de Ecuavisa: “Enfrentamientos en nueva jornada de protestas en Quito” (octubre 11 
de 2019). Disponible en: https://www.ecuavisa.com/articulo/noticias/actualidad/536266-enfrentamien-
tos-nueva-jornada-protestas-quito
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dena nacional en la cual Lenín Moreno llamaba al diálogo directo con 
el movimiento indígena124, se daría una embestida a mansalva de gases 
lacrimógenos en contra de personas que se mantenían en actitud pací-
fica y hasta compartían alimentos con la fuerza pública125. A tal grado 
llegaría la represión de ese momento que incluso se reportó la caída 
de gases lacrimógenos tanto en el hospital Eugenio Espejo como en la 
maternidad Isidro Ayora126. 
Desde aquel día, a manera de defensa, los protestantes formarían ca-
denas humanas con cientos de personas para – en una peculiar her-
mandad en medio de la lucha popular – levantar barricadas sobre todo 
en las cercanías de la Asamblea Nacional y del parque El Arbolito127. 
A tal punto llegó el levantamiento popular que, para el sábado 12 de 
octubre, en Quito se daría un cierre casi generalizado de las principa-
les calles128 junto con el cierre de varios mercados129. Mientras, en aquel 
sábado se pasaría de la belleza y fuerza desplegada por una impor-
tante movilización de colectivos de mujeres en la capital130, al punto 
más alto de la actitud represiva del gobierno de Moreno que decretó 

124  Ver nota de Ecuavisa: “Moreno pide a indígenas dialogar directamente con él” (octubre 11 de 
2019). Disponible en: https://www.ecuavisa.com/articulo/noticias/actualidad/536231-moreno-pide-indi-
genas-dialogar-directamente
125  Ver nota de Resumen Latinoamericano: “Ecuador. Lenin Moreno habló ofreciendo diálogo 
y	a	los	pocos	minutos	su	policía	arremetió	brutalmente	contra	la	multitud	que	rodeaba	pacíficamente	la	
Asamblea	Nacional	/Numerosos	heridos	y	asfixiados	por	los	gases”	(octubre	11	de	2019).	Disponible	
en: http://www.resumenlatinoamericano.org/2019/10/11/ecuador-lenin-moreno-hablo-ofreciendo-dia-
logo-y-a-los-pocos-minutos-su-policia-arremetio-brutalmente-contra-la-multitud-que-rodeaba-pacifica-
mente-la-asamblea-nacional-numerosos-heridos-y-asfixiados/
126  Ver nota de El Comercio: “Gas lacrimógeno llegó al Hospital Eugenio Espejo y a la Ma-
ternidad Isidro Ayora, este viernes 11 de octubre” (octubre 11 de 2019). Disponible en: https://www.
elcomercio.com/actualidad/gas-lacrimogeno-hospital-maternidad-quito.html
127  Ver nota de La Hora: “Manifestantes armaron barricadas con adoquines” (octubre 12 de 
2019). Disponible en: https://lahora.com.ec/carchi/noticia/1102278846/manifestantes-armaron-barrica-
das-con-adoquines
128  Ver nota de El Comercio: “Cierres en las calles de Quito se mantienen este 12 de octubre 
del 2019; manifestantes obligan a cerrar negocios” (octubre 12 de 2019). Disponible en: https://www.
elcomercio.com/actualidad/cierres-calles-quito-protesta-paro.html
129  Ver nota de Primicias: “Mercados de Quito, obligados a cerrar por amenazas” (octubre 12 
de 2019). Disponible en: https://www.primicias.ec/noticias/sociedad/mercados-cierre-quito-manifesta-
ciones/
130  Ver nota de Somos el Medio: “Miles de mujeres marchan en Quito, Ecuador” (octubre 12 
de 2019). Disponible en: https://www.somoselmedio.com/2019/10/12/miles-de-mujeres-marcha-en-qui-
to-ecuador/
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el toque de queda y la militarización de Quito131 (en supuesta respuesta 
a atentados como el que sufrió la Contraloría General del Estado ese 
día132). Pese a semejante disposición, las protestas continuaron desde 
las barricadas133, y en la noche los barrios de la ciudad se unirían a un 
multitudinario cacerolazo en oposición a la represión vivida hasta ese 
momento134. Horas antes, la CONAIE anunciaba que aceptaba partici-
par en el diálogo convocado por Moreno el día anterior, pero siempre 
que existieran ciertas garantías mínimas a la vez que dicho diálogo ad-
quiera un carácter público y pueda ser visto por toda la población135.
Llegado el domingo 13 de octubre y pese al toque de queda, la movili-
zación popular y las barricadas iban aumentando en múltiples barrios 
de Quito (tanto en El Arbolito como en sectores al norte y sur de la 
urbe)136, al punto que la ciudad prácticamente perdió por completo su 
“normalidad”: varias zonas mostraban un escenario similar a una si-
tuación de “guerra”137. Intentando apaciguar la situación, el Comando 
Conjunto de las Fuerzas Armadas anunció que el toque de queda de-
cretado por Moreno el día anterior se suspendía temporalmente desde 

131  Ver nota de El Universo: “Toque de queda y militarización en Quito, decreta Lenín Moreno” 
(octubre 12 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/12/nota/7557281/to-
que-queda-quito-decreta-lenin-moreno
132  Ver nota de Primicias: “El contralor dice que el ataque a la entidad evidencia “los verdaderos 
objetivos	de	una	conspiración	planificada”	(octubre	12	de	2019).	Disponible	en:	https://www.primicias.
ec/noticias/lo-ultimo/urgente-encapuchados-ingresan-contraloria/ 
133  Ver nota de insurgente.org: “ECUADOR. Pese al toque de queda decretado por Moreno, 
continúan las movilizaciones / Una bala impacta en la cabeza de un joven (vídeo)” (octubre 12 de 2019). 
Disponible en: https://insurgente.org/ecuador-pese-al-toque-de-queda-decretado-por-moreno-conti-
nuan-las-movilizaciones-una-bala-impacta-en-la-cabeza-de-un-joven-video/
134  Ver nota de La izquierda diario: “Cacerolazos en la noche de Ecuador contra el toque de 
queda y la represión” (octubre 12 de 2019). Disponible en: http://www.laizquierdadiario.com/Cacerola-
zos-en-la-noche-de-Ecuador-contra-el-toque-de-queda-y-la-represion
135  Ver nota de El Comercio: “Conaie dice que va al diálogo y se desmarca del correísmo al que 
acusan de agitar las movilizaciones” (octubre 12 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/
actualidad/conaie-dialogo-directo-lenin-moreno.html
136  Ver nota de ANRed: “Horas decisivas en Ecuador: La protesta se extendió a los barrios y la 
ONU anuncia mediación” (octubre 13 de 2019). Disponible en: https://www.anred.org/2019/10/13/horas-
decisivas-en-ecuador-la-protesta-se-extendio-a-los-barrios-y-la-onu-mediara-para-el-dialogo/
137	 	Para	un	registro	fotográfico	se	puede	ver	la	nota	de	El Comercio: “La mirada de fotoperiodis-
tas durante las protestas de octubre en Quito” (octubre 27 de 2019). Disponible en: https://www.elcomer-
cio.com/actualidad/imagenes-fotoperiodistas-protestas-octubre-quito.html
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la 11:30 hasta las 20:00138, mientras que las Naciones Unidas y la Confe-
rencia Episcopal Ecuatoriana hicieron de mediadores entre el gobier-
no y la CONAIE y anunciaron que existiría un diálogo entre ambos139. 
Por último, el diálogo arrancó ese domingo con una enorme cobertura 
mediática y expectativas de la población (algo paradójico pues en días 
pasados varios medios de comunicación recibirían fuertes críticas por 
su cobertura cuestionable de las jornadas de protesta140). El caso es que, 
en ese diálogo, luego de múltiples intervenciones y una posición firme 
de la CONAIE se acordó derogar el decreto 883, suspender las movi-
lizaciones indígenas y elaborar otro decreto sobre los subsidios a los 
combustibles (cosa última que aún no se ha concretado)141. Dado un 
peculiar manejo mediático de aquel momento, apenas se supo de que 
se derogaba el decreto 883 surgió un sentimiento de júbilo en varios 
miembros del movimiento indígena y, en general, de la población mo-
vilizada: la rebelión había terminado y para muchos era el momento 
de regresar a casa142. 
Como resultado de todo este proceso de rebelión, al día siguiente – 
lunes 14 de octubre – la Agencia Nacional de Tránsito derogaría el 
alza de los pasajes del transporte público urbano, de modo que para 
el martes 15 las tarifas volvieron a su nivel antes del paro nacional143. 
Asimismo, el gobierno emitió el decreto 894 con el cual se derogó ofi-

138  Ver nota de Expreso: “Restricción de movilidad se levanta temporalmente en Quito” (octu-
bre 13 de 2019). Disponible en: https://www.expreso.ec/actualidad/ecuador-quito-manifestaciones-fuer-
zas-armadas-anuncio-restriccion-movilidad-YM3196472
139  Ver nota de El Comercio: “Primera reunión de diálogo entre el Gobierno y organizaciones 
indígenas será este 13 de octubre de 2019” (octubre 13 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.
com/actualidad/reunion-dialogo-gobierno-organizaciones-indigenas.html
140  Ver el artículo de Verónica Yuquilema Yupanqui: “¿Cuál ha sido el rol de los medios de 
comunicación en el levantamiento indígena y popular?” (octubre 23 de 2019). Disponible en: https://
lalineadefuego.info/2019/10/23/cual-ha-sido-el-rol-de-los-medios-de-comunicacion-en-el-levantamien-
to-indigena-y-popular-por-veronica-yuquilema-yupanqui/
141  Ver nota de El Comercio: “Terminó el paro indígena en Ecuador: Nuevo decreto reempla-
zará al 883” (octubre 13 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/13/
nota/7558853/paro-ecuador-comenzo-dialogo-paz-gobierno-dirigencia-indigena
142	 	Para	una	reseña	de	las	movilizaciones	de	octubre	se	recomienda	el	artículo	de	Pablo	Ospina:	
“El levantamiento de octubre en Ecuador” (octubre 14 de 2019). Disponible en: https://www.rosalux.org.
ec/el-levantamiento-de-octubre-en-ecuador/
143  Ver nota de El Comercio: “Desde las 00:00 de este martes 15 de octubre del 2019 el pasaje de 
bus cuesta USD 0,25 en Quito; la ANT deroga alza de tarifas en Ecuador” (octubre 15 de 2019). Disponi-
ble en: https://www.elcomercio.com/actualidad/ecuador-pasajes-transporte-publico-ant.html 
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cialmente al decreto 883144. Y mientras la “normalidad” fue volviendo al 
país, de a poco se ha ido conociendo el trágico saldo de las movilizacio-
nes de octubre: según la Defensoría del Pueblo fallecieron 11 personas, 
hubo 1.192 aprehensiones y 1.340 heridos145. Y mientras aún quedan 
muchas cosas por esclarecer y responsabilidades por determinar por la 
represión aplicada durante la rebelión popular de octubre, lo cierto es 
que dicha rebelión cambiaría el contexto en el cual se desenvolvería la 
pugna por la elaboración de la política económica del país; una pugna 
sobre la cual sigue existiendo una enorme incertidumbre... 

Otras medidas que el morenismo intenta – pero aún no logra – 
aplicar

A más de la eliminación al subsidio a los combustibles, que terminó 
fracasando y generando un grave costo social, el gobierno de More-
no tiene en la mira otras medidas económicas que, sin embargo, aún 
no logra aplicar. Entre esas otras medidas destaca, por un lado, la no 
solo criticable, sino inaceptable, reforma laboral luego de la rebelión 
de octubre quedó suspendida. Dentro de esa reforma – que refleja una 
continuidad de la flexibilización laboral ya iniciada por el correísmo 
– se proponen nuevas modalidades de contratación como: contrato 
eventual de reemplazo en caso de licencia de maternidad, paternidad, 
y enfermedades catastróficas; retorno del contrato por obra y por plazo 
fijo; introducción de un contrato por emprendimiento bajo el cual las 
personas naturales o jurídicas nuevas o ya existentes que incurran en 
“nuevas inversiones” pueden contratar personal hasta por tres años, 
período en el cual no existe la indemnización por despido intempes-
tivo (casi equivalente a extender por tres años el llamado “período de 
prueba”); introducción del teletrabajo, el cual puede ser permanente, 
ocasional o parcial (unos pocos días de la semana). 

144  Ver nota de Metro Ecuador:	“Lenín	Moreno	oficializó	la	derogatoria	del	Decreto	883”	(oc-
tubre 14 de 2019). Disponible en: https://www.metroecuador.com.ec/ec/noticias/2019/10/14/lenin-more-
no-sin-efecto-decreto-883.html
145  Dato citado en nota de Sputnik: “En Ecuador conforman comisión para investigar vulneración 
de derechos en protestas” (noviembre 22 de 2019). Disponible en: https://mundo.sputniknews.com/ame-
rica-latina/201911221089402885-en-ecuador-conforman-comision-para-investigar-vulneracion-de-dere-
chos-en-protestas/
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Asimismo, puede mencionarse otras reformas laborales como: elimi-
nación del recargo del 35% para contratos eventuales y ocasionales; 
modificación del empleo juvenil; creación de una jornada especial de 
trabajo de 40 horas semanales, con la posibilidad de emplear hasta 10 
horas diarias sin reconocimiento de horas extra; creación de una jor-
nada parcial de trabajo de 20 a 36 horas semanales, igualmente con la 
posibilidad de emplear hasta 10 horas diarias al trabajador; elimina-
ción de la jubilación patronal a cambio de que los empleadores hagan 
un aporte mensual de 2% de la remuneración de los trabajadores, va-
lor que podrá ahorrarse en el IESS o en fondos privados146; entre otras 
medidas propias de una drástica flexibilización laboral que aumenta 
la explotación a la fuerza de trabajo en beneficio de la rentabilidad del 
capital. 
Semejante reforma laboral sin duda demuestra su objetivo de que las 
clases trabajadoras sigan cargando con el grueso del ajuste económico, 
más cuando el país se encuentra incapacitado de devaluar. En especial, 
esta “receta” de clara inspiración neoliberal147 y fondomonetarista, gol-
pea a las clases trabajadoras en general, con énfasis en quienes trabajan 
en microempresas, cooperativas, producción campesina, actividades 
artesanales y comerciales pequeñas. Sin duda esta es una cuestión me-
dular que la resistencia popular simplemente no puede dejar pasar.
Otro conjunto de medidas que el morenismo no ha logrado implemen-
tar incluye a todo un cúmulo de reformas legales recogidas en lo que 
el gobierno eufemísticamente llamó “ley de crecimiento económico”. 
De hecho, el nombre completo del proyecto de ley hasta erizaba la piel: 
“Ley Orgánica para la Transparencia Fiscal, Optimización del Gasto 
Tributario, Fomento a la Creación de Empleo, Afianzamiento de los 
Sistemas Monetario y Financiero, y Manejo Responsable de las Finan-
zas Públicas”148.

146  Ver nota de Expreso: “El ABC del reemplazo a la jubilación patronal” (octubre 2 de 
2019). Disponible en: https://www.expreso.ec/actualidad/jubilacion-patronal-medidas-economi-
cas-iess-AX3167075
147  Y eso que las aspiraciones neoliberales sobre la reforma laboral son aún más amplias. Un 
ejemplo son las 40 reformas laborales propuestas por la Cámara de Comercio de Guayaquil, disponibles 
en: https://www.eltelegrafo.com.ec/images/Fotos_ElTelegrafo/Documentos/2019/mayo/reformas_labo-
rales.pdf
148  Documento original disponible en: http://bit.ly/34kEsnS
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En su primera versión, tal proyecto de ley en esencia planteaba una 
profunda reforma institucional en la cual destacaba la declaratoria de 
autonomía del Banco Central del Ecuador, junto con muchas otras 
reformas de carácter tributario, cambios en el manejo de las finanzas 
públicas e incluso cambios en el manejo de la política monetaria149. Sin 
embargo, semejante reforma – comparable a una “ley trole”150 – que 
pretendía recaudar alrededor de 730 millones de dólares (monto mu-
cho menor a los 2.274 millones que se esperaba recaudar de todas las 
medidas incluyendo la eliminación de subsidios a los combustibles151) 
y buscaba armar el andamiaje institucional necesario para un fuerte 
ajuste económico en 2020, fue archivada por la Asamblea Nacional; 
archivo que surgió casi de “carambola” gracias a una peculiar alianza 
correísta-socialcristiana donde cada grupo ya parecería apuntar al pro-
ceso electoral que le espera al Ecuador en 2021152.
Ante el archivo que hizo la Asamblea a la primera versión del proyecto 
de ley de reformas económicas morenistas, el gobierno presentó una 
segunda versión mucho más reducida, y con un nombre incluso más 
“potable”: “Ley orgánica de simplicidad y progresividad tributaria”153. 
Pese a su sencillo nombre, dicho proyecto de ley esconde mucho más 
de lo que, a priori, se puede pensar. Este proyecto brindaría importan-
tes exoneraciones tanto del impuesto a la renta como del impuesto a 

149  Para un análisis detallado de aquella primera versión del proyecto de “ley de crecimiento 
económico” se recomienda el trabajo de Pablo Dávalos de octubre 28 de 2019 disponible en: https://
pablo-davalos.blogspot.com/2019/10/analisis-del-proyecto-de-ley-ley.html?fbclid=IwAR1ipQ3Cbd-
GLb8HEWa4RScXKKOCBTN9IDHUkGceZQ7CEaqZr4si6paBgsSM. Igualmente se puede revisar el 
artículo	de	 Isaías	Campaña:	“¿Qué	se	pretendía	conseguir	con	 las	 reformas	 tributarias	y	financieras?”	
(noviembre 25 de 2019). Disponible en: https://opcions.ec/portal/2019/11/25/que-se-pretendia-conse-
guir-con-las-reformas-tributarias-y-financieras/
150  Ver el análisis difundido por el Observatorio de la Dolarización: “Breve análisis de la Ley 
Económica Urgente (Trole 4)” (octubre 20 de 2019). Disponible en: https://dolarizacion.ec/2019/10/20/
breve-analisis-de-la-ley-economica-urgente-trole-4/
151  Ver nota de France 24: “Transportistas de Ecuador se paralizan por alza de precios de com-
bustibles” (octubre 3 de 2019). Disponible en: https://www.france24.com/es/20191003-transportis-
tas-de-ecuador-se-paralizan-por-alza-de-precios-de-combustibles
152  Ver nota de El Universo: “Con los votos ‘justos’ se archivó el proyecto de Ley de Crecimiento 
Económico” (noviembre 18 de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/11/18/
nota/7609436/votos-justos-se-archivo-proyecto-ley-crecimiento-economico
153  Documento original disponible en: http://bit.ly/2XU7zfd
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la salida de divisas a dividendos de inversiones y rendimientos finan-
cieros incluso en favor de capitales financieros asentados en paraísos 
fiscales (arts. 5 y 36 del proyecto de ley). Igualmente, se beneficiaría a 
grandes exportadores de productos primarios directamente con una 
simplificación tributaria – como un impuesto a la renta único en el 
sector bananero y demás sectores agropecuarios (arts. 10 y 11) – apli-
cando tasas impositivas casi iguales a aquellas que de manera “excep-
cional” se propone conceder a microempresas (art. 33); a esto se agrega 
la devolución inmediata de tributos a los exportadores (art. 37). A estas 
medidas se suman otras de aplicación generalizada cuando, en reali-
dad, deberían enfocarse a sectores específicos como la eliminación ge-
neralizada del anticipo al impuesto a la renta (art.16), cuando lo mejor 
era eliminarlo solo para empresas pequeñas y medianas.
Por el lado de las grandes operadoras de telecomunicaciones, el pro-
yecto de ley busca extender sus tiempos de derecho de uso del espectro 
radioeléctrico ecuatoriano de 15 a 20 años (art. 39), les brinda la faci-
lidad de pagar gran parte de esos derechos de uso a través de “proyec-
tos” (art.38) y hasta se deja de lado los criterios de interés público al 
definir las tasas que deben pagar tales operadores (en particular, Claro 
y Movistar) (art.40). Y, para colmo, tras la “simplicidad tributaria” pa-
rece esconderse las intenciones del gobierno de Moreno de sostener el 
endeudamiento público externo (tendencia que, reiteremos, sería ini-
ciada por el correísmo154) e incluso de reemplazar deuda interna por 
externa, con un grave potencial de ampliar el entreguismo hacia el ca-
pital financiero local e internacional (arts. 43, 44). Ante todos estos 
beneficiarios, la “progresividad tributaria” se reduce a modestas tasas 
de contribución única que se aplicarían a negocios con ingreso mayo-
res a 1 millón de dólares (art.46) y que, según el gobierno de Moreno, 
buscarían obtener 177 millones de dólares anuales y 532 millones en 

154  Ver el artículo de Alberto Acosta y John Cajas-Guijarro: “La “deuda eterna” contraataca” 
(julio 27 de 2017). Disponible en: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=229560
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tres años (2020, 2021 y 2022)155. De hecho, según el propio gobierno 
todas las reformas tributarias promovidas por la “ley de simplicidad” 
permitirían una recaudación neta de 620 millones de dólares en 2020 y 
de 647 millones en 2021156.
Con todas estas medias que el morenismo todavía se encuentra pug-
nando por instrumentar, se nota la continuidad de la noche neoliberal 
que inauguró timidamente el correísmo hace algunos años, y en donde 
es cada vez más evidente las ansias de sobreexplotar al ser humano y a 
la Naturaleza con el afán de recuperar la rentabilidad capitalista. Y no 
solo eso. En el caso morenista, prácticamente todas las medidas se han 
tomado desde una improvisación infame, casi sin importar que esa ac-
titud ha terminado carcomiendo la vida del pueblo ecuatoriano. Inclu-
so muchas medidas, que se venden como meras reformas de “simpli-
ficación”, terminan respondiendo a los intereses de grandes capitales, 
sobre todo primario-exportadores, vinculados a sectores estratégicos 
como las telecomunicaciones e incluso de capitales financieros locales 
y transnacionales.

Pensando en otra economía desde el Parlamento de los Pueblos

Como hemos mencionado en este texto, el Ecuador vive graves ten-
dencias económicas como el estancamiento – por cinco años – en los 
ingresos, el empleo y en la demanda interna157. Mientras tanto, la deuda 
externa crece con la emisión imparable de bonos158, pese a que el Fondo 

155  Ver nota de El Universo: “Tributo ‘especial’ sería para más de 10 000 empresas” (octubre 20 
de 2019). Disponible en: https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/20/nota/7566359/tributo-espe-
cial-seria-mas-10-000-empresas
156  Ver nota de Ecuavisa: “Comisión de Régimen Económico desea que en 12 días se debatan re-
formas tributarias” (noviembre 22 de 2019). Disponible en: https://www.ecuavisa.com/articulo/noticias/
nacional/547391-comision-regimen-economico-desea-que-12-dias-se-debatan-reformas
157  Ver el trabajo de John Cajas-Guijarro (2019); “La economía del Ecuador después de la década 
del correísmo: estancamiento, no-transformación y ajuste”. Disponible en: http://bit.ly/2oov6XW
158  Ver, por ejemplo, la nota de El Universo: “Ecuador colocó bonos por $ 2.000 millones a 5 
y	10	años,	anunció	ministro	Richard	Martínez”	(septiembre	24	de	2019).	Disponible	en:	https://www.
eluniverso.com/noticias/2019/09/24/nota/7532770/ecuador-emite-bonos-5-10-anos-anuncia-ministro-fi-
nanzas-richard



183

Monetario Internacional (FMI) diría que, con el acuerdo firmado por 
Ecuador en marzo de 2019, ya no se acudiría a “los mercados interna-
cionales por financiamiento”159. Por su parte, el autoritarismo y la re-
presión aplicados en el gobierno de Correa160, ahora con Moreno se han 
vuelto la forma redoblada de imponer ajustes económicos que cargan 
el estancamiento al pueblo161.
Ante una situación tan compleja y ante tanta improvisación del gobier-
no de Moreno, emerge la urgencia de construir una nueva economía 
para el país. Una nueva economía donde las decisiones más importan-
tes no se tomen a puertas cerradas y desde los escritorios de unos cuan-
tos “expertos” (ni desde organismos multilaterales como el Fondo Mo-
netario Internacional), sino desde una democracia participativa plena 
y desde un enfoque integral que combine – con coherencia – medidas 
de corto y largo plazo. El fin último debería ser la democratización de 
la economía, tanto en su planificación como en su ejercicio práctico. 
Justamente la movilización popular de octubre ha brindado la oportu-
nidad de que se pueda poner como objetivo una transición que supere 
la actual economía y se vaya democratizando la formulación de la po-
lítica económica en colectivo. Ejemplo de ello es la propuesta econó-
mica construida por múltiples sectores sociales y populares agrupados 
en el Parlamento de los Pueblos, Organizaciones y Colectivos Sociales 
del Ecuador162, convocado por la CONAIE. El principio fundamental 
de dicha propuesta es la transformación de la economía ecuatoriana, 

159  Ver nota de la Secretaría General de Comunicación de la Presidencia: “Inédito acuerdo entre 
Gobierno de Ecuador y comunidad internacional concreta espacio de cooperación por la prosperidad 
del país” (febrero 21 de 2019). Disponible en: https://www.comunicacion.gob.ec/inedito-acuerdo-en-
tre-gobierno-de-ecuador-y-comunidad-internacional-concreta-espacio-de-cooperacion-por-la-prosperi-
dad-del-pais/
160  Ver, por ejemplo, la nota de Mil Hojas: “Gobierno utilizó unidad clandestina policial en 
protestas por enmiendas” (marzo 14 de 2016). Disponible en: https://milhojas.is/612374-gobierno-utili-
zo-unidad-clandestina-policial-en-protestas-por-enmiendas.html
161   Ver nota de El Comercio: “CIDH y Defensoría del Pueblo rechazan uso excesivo de la fuerza 
por parte de la Policía Nacional” (octubre 4 de 2019). Disponible en: https://www.elcomercio.com/actua-
lidad/derechos-humanos-policia-manifestaciones-paralizacion.html
162  Dicha propuesta económica nacida desde el Parlamento de los Pueblos se encuentra dispo-
nible en: https://ia601501.us.archive.org/3/items/conaiepropuestaalpaisoficial/CONAIE_Propuesta%20
al%20pa%C3%ADs_Oficial.pdf
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sin quedarse en la búsqueda de simples compensaciones o parches al 
manejo económico gubernamental coyuntural. Lo potente de esta pro-
puesta, a más de su intento por enfrentar los problemas con una visión 
integral, es su capacidad para interpelar y crear un discurso alternativo 
al de un gobierno que ha asumido una Carta de Intención fondomo-
netarista, demostrando que existen alternativas concretas y abriendo 
el debate para construir colectivamente otra economía, sin recaer ni 
en personalismos ni negociaciones a espaldas del pueblo. Es, sin duda 
alguna, un ejercicio democrático participativo que merece ser recono-
cido.
Entre los objetivos básicos de esa nueva economía resumidos en la 
propuesta económica del Parlamento de los Pueblos están la búsqueda 
del empleo adecuado; disminuir el desempleo; mejorar ingresos y po-
der adquisitivo popular; eliminar pobreza y desigualdad en ingresos/
riqueza; impedir todo deterioro de la vida como la flexibilización la-
boral; ampliar la inversión y los beneficios sociales existentes; frenar la 
ampliación de la frontera petrolera; prohibir toda minería en fuentes 
de agua, páramos (desde la cota de 2.800 metros), humedales, ríos, 
lagunas, etc.; detener la frontera agrícola en páramos, la deforestación, 
la contaminación del agua, suelos, aire; impedir la flexibilización de 
normas ambientales... En definitiva, detener la vorágine capitalista que 
disfraza como “desarrollo” al avance de una sociedad injusta, inequi-
tativa e insostenible. Asimismo, tal propuesta económica llama a la re-
flexión sobre la necesidad de superar la dependencia extractivista y de 
recuperar las capacidades propias de los pueblos para decidir por sí 
mismos su política económica.
Si bien todas estas transformaciones anheladas no nacen de la noche 
a la mañana, la propuesta económica alternativa comprende la nece-
sidad de que las diferentes dimensiones de la política económica (di-
mensiones fiscales, monetarias, productivas-laborales, comerciales y 
demás) deben abordarse en conjunto y sin perder el horizonte trans-
formador. Así, a más de los grandes anhelos, la propuesta económica 
también incluye varias medidas concretas de aplicación inmediata que 
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se combinan con medidas de más larga aplicación y alcance.
Dentro de esas medidas concretas de la propuesta económica del Par-
lamento de los Pueblos se puede mencionar, en términos fiscales, el 
aumento de la recaudación de impuesto a la renta cobrado a los 270 
mayores grupos económicos del país identificados por el Servicio de 
Rentas Internas. En 2017 esos grupos obtuvieron casi 68 mil millones 
de dólares en ingresos, de los cuales solo pagaron 1.540 millones en im-
puesto a la renta (2,2%). Dado ese dato, la propuesta es incrementar ese 
cobro del impuesto a la renta en 1.223 millones de dólares adicionales, 
lo cual representa el 1,8% de los ingresos de esos grupos económicos. 
En ese mismo sentido, la propuesta propone implementar un impuesto 
de 1,1% sobre los activos y de 5% sobre los patrimonios de esos grupos 
económicos, medidas que generarían anualmente unos 1.372 millones 
de dólares en ingresos (ver página 9 de la propuesta). Otras medidas 
fiscales específicas incluyen una potencial reducción del IVA del 12% 
al 10% supuestamente enfocada a incentivar la demanda interna (aun-
que ese efecto debe tomarse con cautela e incluso estudiarse con mayor 
detenimiento debido al período de estancamiento que vive el país), la 
renegociación de contratos petroleros y el pago de una contribución 
especial de las telefónicas Claro y Movistar (ver páginas 10-11). Por 
su parte, sobre los subsidios a los combustibles, la propuesta es que 
“deben mantenerse hasta que se definan criterios de justicia y equidad 
para la política económica y tributaria” (ver página 4).
Pasando a políticas monetarias y crediticias, la propuesta económica 
incluye medidas como: permitir que el Banco Central realice operacio-
nes de financiamiento de liquidez al sector público (aunque, a nuestro 
criterio, se deberían establecer límites legales a esas operaciones); de-
volver al Banco Central el manejo del dinero electrónico, el cual debe-
ría usarse como herramienta de fortalecimiento monetario (pudiendo 
usarse en pago de combustibles, entrega de créditos preferenciales, 
pago de servicios básicos e impuestos); rechazar la autonomía del Ban-
co Central propuesta por el FMI y plantear una autonomía auténtica 
con un directorio democrático conformado por representantes de múl-
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tiples sectores sociales (trabajadores, campesinos, indígenas, universi-
dades y demás); mantener requisitos de liquidez para las entidades del 
sistema financiero; crear un banco del migrante para abaratar costos 
de transferencias desde el exterior al territorio nacional;  integración 
de BanEcuador, BIESS y Banco del Pacífico en el Sistema Financiero 
Plurinacional que rompería oligopólico de la banca privada; reconoci-
miento a sujetos comunitarios a los que se les pueda otorgar créditos; 
creación de un fondo colateral destinado a crédito agrícola, microcré-
dito, pequeña economía campesina; presión para la reducción de las 
tasas de interés para micro y pequeñas empresas; evaluación, reformu-
lación y ampliación de un seguro agrícola para la pequeña economía 
campesina y economía comunitaria; entre otras propuestas (ver pági-
nas 11 a 13).
A nivel de políticas sectoriales para el fomento productivo, también 
existen propuestas, incluyendo: promoción de la agroecología, la agri-
cultura familiar campesina y comunitaria; respetar la prohibición al 
ingreso de semillas transgénicas; fortalecer sobre todo el turismo eco-
lógico, comunitario y cultural, priorizando los emprendimientos pe-
queños y medianos; promover el uso de energías alternativas; brindar 
mayor participación a comunas y comunidades en las compras públi-
cas estatales; eliminar todo beneficio injustificado de la banca como 
las comisiones por servicios bancarios; fomentar la pesca artesanal; 
trasformación del bono de desarrollo humano en un bono productivo 
y comunitario que incentive a quien lo percibe a emprender en activi-
dades productivas; reestructurar las deudas de campesinos; titularizar 
tierras, territorios, y demás procesos de legalización, todo dentro de 
los sistemas de administración de justicia indígena; definir un progra-
ma para el cuidado del páramo (ver páginas 14 y 15).
Ahora, incluso más allá de las múltiples medidas específicas presenta-
das por el Parlamento de los Pueblos, quizá lo más importante de su 
propuesta económica radica en el llamado que hace a la elaboración 
democrática de la política económica, incluso exigiendo la creación 
de un espacio en donde sea factible recibir las propuestas de todos los 
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sectores populares y en donde el Estado se encuentre obligado a pro-
veer la información necesaria para evaluar dichas propuestas. Todo 
con el propósito de, a corto plazo, superar el estancamiento económico 
y, a largo plazo, encontrar alternativas para superar la modalidad de 
acumulación primaria-exportadora, extractivista y dependiente de la 
economía ecuatoriana (ver páginas 18 y 19). 
Si bien ese llamado es sin duda urgente, debe también quedar claro 
que la propuesta económica alternativa del Parlamento de los Pueblos 
no es ni un documento perfecto en piedra ni una ley sagrada. Es un 
intento serio (el cual se suma a muchos intentos previos163) de armar 
un plan económico alternativo a la vorágine tecnocrática del poder gu-
bernamental y fondomonetarista; vorágine cargada incluso de fuertes 
dosis de racismo tecnocrático según el cual ni los sectores populares ni 
los movimientos indígenas son capaces de plantear propuestas econó-
micas relevantes. De hecho, mientras que la CONAIE ha hecho pública 
la propuesta del Parlamente de los Pueblos y ha aceptado entrar en los 
más diversos debates y críticas, en cambio el gobierno de Lenín More-

163  Entre los múltiples intentos previos de consolidar propuestas económicas alternativas para el 
país podemos incluir los trabajos de quienes escribimos estas líneas como, por ejemplo: “Un plan anticri-
sis desde la izquierda. Elementos para la discusión” (2015) (octubre 29 de 2015), disponible en: https://
montecristivive.com/un-plan-anti-crisis-desde-la-izquierda-elementos-para-la-discusion/; “¡Cuidado con 
timbrar	en	puerta	equivocada!	Una	reflexión	sobre	cómo	asumir	 los	desbalances	externos”	(diciembre	
19 de 2015), disponible en: http://rebelion.org/noticia.php?id=206978; “Producción, empleo, ingresos y 
Buen Vivir” (septiembre, 2017), disponible en: https://drive.google.com/file/d/0B3y9Y-5QfmSYMXkz-
TTdONjJ5RXM/view; “Un plan económico reactivador y transformador” (marzo, 2018), disponible en: 
https://drive.google.com/file/d/1duWHPKMIs954Hupcf9VLq2R0Pd-0cR78/view; “Superar los subsi-
dios	en	clave	 integral,	no	solo	fiscal”	(agosto	16	de	2018),	disponible	en:	http://www.rebelion.org/no-
ticia.php?id=245362&titular=superar-los-subsidios-en-clave-integral-no-solo-fiscal-; “Propuestas hacia 
un horizonte más democrático” (octubre 15 de 2019), disponible en: http://www.rebelion.org/noticia.
php?id=261386; “Insistimos: subsidios en clave integral” (octubre 19 de 2019), disponible en: http://
www.rebelion.org/noticia.php?id=261577. Junto con estos intentos deseamos citar otros como, por ejem-
plo, el trabajo de Alberto Acosta y otros (2013): El país que queríamos, Quito: Montecristi Vive, disponi-
ble en: http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/4719/1/Soliz%2C%20F-CON018-El%20pais.pdf; 
e incluso se puede citar al propio plan de gobierno de Alianza País en 2006 (disponible en: http://www.
latinreporters.com/equateurRafaelCorreaPlandeGobiernoAlianzaPAIS.pdf) que, pese a algunas de sus li-
mitaciones – como la falta de una crítica explícita al capitalismo y no solo al neoliberalismo – también 
posee elementos importantes para una política económica alternativa. A todos estos ejemplos se suman 
muchos otros que, junto a la propuesta económica del Parlamento de los Pueblos y a las propuestas de 
muchas otras personas, deberán ser recuperados, debatidos, sintetizados y consolidados en un gran plan 
económico que apunte a transformar la economía y sociedad ecuatoriana.
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no ha mirado esa propuesta con indiferencia e incluso ha sido enfático 
en señalar que, por ejemplo, las reformas económicas que propone no 
toman en cuenta las propuestas del Parlamento de los Pueblos164. De 
todas formas, sin duda creemos que hay temas cruciales que han que-
dado fuera de la propuesta alternativa, sobre todo una propuesta que 
afronte la cuestión de los subsidios a los combustibles y su racionali-
zación, así como una propuesta más profunda sobre la redistribución 
y desconcentración de la propiedad. Pero, al menos, la discusión ha 
quedado planteada.
Así, el Ecuador vive una situación en donde mientras el gobierno insiste 
en imponer a la fuerza una política económica retrograda, en cambio, 
los pueblos, nacionalidades, movimientos sociales y sectores populares 
en general están empezando a empoderarse y participar directamente 
en la discusión y elaboración de políticas económicas alternativas y 
coherentes con una transformación social. Ambas posturas muestran 
la disyuntiva entre los grupos de poder que quieren seguir lucrando de 
la desigualdad, y los sectores populares que necesitan con urgencia de 
nuevas visiones productivas, reproductivas y distributivas de nuestros 
recursos, potenciando las actividades propias de una economía social, 
comunitaria y solidaria encaminada a alcanzar el Buen Vivir o Sumak 
Kawsay para todas y para todos. 
En resumen, la disputa de la economía ecuatoriana se está dando entre 
dos mundos: el poder gubernamental, económico y político frente al 
poder popular. Del resultado de esa disputa, se puede terminar con un 
futuro más democrático o se puede hasta caer en las formas modernas 
de fascismo que van emergiendo a lo largo del mundo. Todo dependerá 
de la tenacidad y rebeldía con la cual el poder popular siga asumiendo 
su papel histórico, transformador y liberador. Un papel histórico que 
es el principal legado de quienes lucharon – e incluso perecieron – en 
la rebelión de los Andes.-

164  Ver, por ejemplo, la nota de El Comercio: “Propuestas de la Conaie no se incluyeron en la 
nueva reforma, dice el ministro Richard Martínez” (noviembre 20 de 2019). Disponible en: https://www.
elcomercio.com / actualidad/ propuestas-conaie-descartadas- reforma- economica.html
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OCTUBRE 2019: CONTRA HEGEMO-
NÍA Y POLÍTICA165

Francisco Muñoz Jaramillo

En homenaje a los caídos en la movilización de octubre

I 

La coyuntura del Ecuador de octubre de 2019 adquiere una inusitada 
trascendencia histórica por la presencia de la acción colectiva autó-
noma del movimiento indígena que articuló sectores urbanos y po-
pulares, jóvenes y mujeres principalmente, que plegaron de manera 
decisiva a esta reacción en contra del gobierno de Moreno exigiendo la 
derogatoria del decreto 883 emitido por el régimen, que suprimía los 
subsidios y generaba alza de precios a los combustibles; así como de-
mandando el cambio de políticas públicas condicionadas por el Fondo 
Monetario Internacional (FMI), las mismas que han afectado las con-
diciones de vida de los sectores indígenas y populares.
“Vándalos” fue el calificativo principal usado por el gobierno, medios 
de comunicación y algunos editorialistas, para caracterizar la acción 
colectiva desarrollada por el movimiento indígena en los primeros días 
de octubre. Este señalamiento, dicho al vuelo, buscó estigmatizar y des-
prestigiar al movimiento social levantado en los mencionados días. No 
solo muestra un equívoco y uso pueril de esta adjetivación, sino que 
pone de manifiesto la crisis de conducción del Estado, en el proceso 
de creación y formulación de su hegemonía ideológico cultural, que el 
bloque dominante no ha logrado concretar recrear y cultivar, y que da 
cuenta, claro está, de un momento de vacío y descomposición de la es-
fera política de la sociedad. Además, ha dejado ver el déficit intelectual 
de la sociedad ecuatoriana en distintos sectores y niveles. Como dice 
Iván Carvajal, el Ecuador carece de un movimiento intelectual166. Los 

165Ampliación del artículo “Crónica de un fracaso anunciado”, disponible en: https://www.rebelion.org/
noticia.php?id=262675. Artículo que contó con la colaboración de Tito Madrid
166  Carvajal, Iván. (2019). En Ecuador no hay movimiento intelectual. https://4pelagatos.
com/2019/09/02/en-ecuador-no-hay-movimiento-intelectual/



190

límites en la construcción ideológico-cultural, es una de las principales 
condiciones que abrió el espacio a una reacción autónoma, fuerte y de-
terminante del movimiento indígena y de amplios sectores populares.
Calificar de vandalismo a la acción de octubre es, por decir lo menos, 
una subjetividad propia de la incomprensión de la ideología para in-
tegrar y englobar bajo determinados parámetros la conducción y co-
hesión social. Luego del levantamiento se ha desatado por parte de 
ciertos sectores una ofensiva ideológica y propagandística desmedida, 
prejuiciada y racista para desprestigiar, aislar y afectar políticamente al 
movimiento indígena y sus dirigentes. 

Uno de los fenómenos más sorprendentes que se evidenció 
en los últimos acontecimientos que sacudieron al país en el 
mes de octubre de este año, fue una trasnochada pero vigo-
rosa explosión de racismo dirigido hacia los pueblos y nacio-
nalidades indígenas. Trasnochado porque había que esperar 
que con tanta agua corrida desde el célebre levantamiento 
indígena de los noventa, las formas y maneras de discrimi-
nación étnicoracial hubiesen “evolucionado” de algún modo 
para devenir menos toscas y más sutiles. Mucho más vincu-
ladas a esa idea de blanquitud echeverríana. Vigoroso porque 
la intensidad y el calibre de los epítetos lanzados fue de tal 
magnitud que pusieron en serias dificultades toda capacidad 
socio-comprensiva de nuestra sociedad si la ubicamos en pa-
rámetros contemporáneos. 167 

Son momentos en que se expresa la decadencia, incomprensión y res-
quebrajamiento de la ideología dominante, generando las condiciones 
para el surgimiento de la contra hegemonía. En este sentido no es tanto 
la crisis económica el principal factor desencadenante de la coyuntura, 
sino la inviabilidad para trascender aquella, la misma que está ligada a 
obstáculos sociales de carácter ideológico y político, que no permiten 
dar salidas y superar la debacle económica.
Controvertidas opiniones han surgido respecto a la movilización de 
protesta. Desde aquellas que expresaron una postura racista, contra-
ria y excluyente del movimiento indígena, hasta las que han mostrado 

167  Sierra, Vladimir. (2019). Racismo de Cachetes Colorados y Pelo Castaño. https://www.planv.
com.ec/ideas/ideas/racismo-cachetes-colorados-y-pelo-castano
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una franca adhesión al movimiento social. En torno a estas antípo-
das han girado enfoques parciales que examinan la significación de la 
importante acción colectiva, que contó con diversidad de soportes y 
presencias populares, laborales, de sectores medios urbanos, mismos 
que actuaron viva y beligerantemente durante los días del conflicto, 
evidenciando procesos sociales y organizativos no antes conocidos (in-
éditos) al interior de la vida social, como etarios y de género. 
Aun todavía no se encuentra una caracterización fundamental que 
ponga el sello de la movilización de octubre. Se ha hablado de movi-
miento insurreccional, acontecimiento o rebelión indígena, como de 
contra hegemonía, etc. Categorías que han buscado referirse a la di-
mensión social e histórica, ciertamente comprensible cuando se trae 
a la memoria la insurgencia que dio origen en el siglo XX (1990) a 
la presencia de este actor tan importantemente en la vida nacional, el 
movimiento indígena.
Se han dado, así mismo, muchas opiniones que han puesto el énfasis 
en el tema de la desestabilización y la violencia insurreccional. Más allá 
de las opiniones y de la constatación empírica que los diversos análi-
sis muestran sobre el acontecimiento de octubre, se vuelve necesario 
examinar, en pos de explicarlo, los aspectos estructurales que constitu-
yeron esta acción. ¿Cuál es el carácter de las determinaciones sustan-
ciales que permiten explicar tan extraordinaria e histórica rebelión del 
movimiento indígena? ¿Corresponde a los conflictos y contradicciones 
con sectores empresariales que apoyaron la línea fondomonetarista del 
gobierno de Moreno para superar la crisis económica en ciernes? ¿Ex-
preso los límites del desarrollo de la política social que en los últimos 
años ha agravado en el Ecuador la situación de pobreza, desempleo y 
miseria?
O, como dice el Centro Latinoamericano de Análisis Estratégico, ¿es 
el resultado del “malestar social y popular que se vino alentando con 
sucesivas medidas políticas, económicas y laborales, con la condona-
ción de deudas de banqueros y empresarios por un monto superior a 
los 4.200 millones de dólares recibidos del FMI, subsidios a los grandes 
empresas trasnacionales y nacionales por la vía de exoneraciones tri-
butarias”168?
168  Centro Latinoamericano de Análisis Estratégico. (2019). Recetas del FMI: Arma de destruc-
ción masiva, inestabilidad social, pérdida de soberanía. https://www.alainet.org/es/articulo/202658
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Este artículo, en consecuencia, tiene por objetivo explicar algunos de 
los factores y condiciones de nivel estructural que concurrieron en la 
movilización de octubre. Se intenta entonces exponer en concreto la 
situación general, social y política, puesta de manifiesto en algunos de 
los aspectos de la acción colectiva de octubre, de tal manera de lo-
grar encontrar en la explicación, como diría Marx, una síntesis de las 
múltiples determinaciones que concurrieron en la rebelión indígena y 
posterior desenlace.

II.

Siguiendo la línea interpretativa planteada, un primer aspecto que se 
requiere identificar es la crisis de la ideología dominante, que conlleva 
a una situación de descomposición del plano político de la sociedad, 
el mismo que en la fase actual se encuentra determinado por el difícil, 
complejo y contradictorio transito del régimen, que se da en el curso 
del gobierno de Moreno; de un populismo autoritario de línea keyne-
siana, de corte modernizante y de importante presencia de la corrup-
ción pública, que en su fase final se vinculó con el FMI; a un régimen 
democrático-formal, de corte arbitrario, que impuso un modelo eco-
nómico empresarial y el acuerdo con el FMI en línea neoliberal, como 
expresión del proceso de afianzamiento del predominio, especialmen-
te, de la banca y el capital financiero internacional, mostrando así  po-
líticas de continuidad y de ruptura con el anterior gobierno.
En efecto, en este momento de tránsito se puede evidenciar el uso arbi-
trario de medidas y mecanismos encaminados, principalmente, a mo-
dificar las instituciones de control y justicia ecuatoriana en un proceso 
-decía en un artículo anterior- de configuración de formas de Estado 
de excepción. Afirmaba en este sentido:

Se requiere entonces comprender en las condiciones actuales, 
que el camino del cambio institucional y de los funcionarios 
de los organismos de control y justicia, sustituidos por otros 
ciudadanos por decisión del Consejo de Participación Tran-
sitorio (T) constituido por   la consulta de Febrero 2018, se 
encuentra determinado jurídica y constitucionalmente por 
una suerte de ambigua relación entre el estado de derecho 
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(o derechos como define la Carta Magna), y la situación de 
emergencia política que encuentra en los mecanismos jurídi-
cos de la forma de estado de excepción, que fueron utilizados 
en la fase correísta, cuando por caso, sin suficiente sustento 
constitucional del estado de derecho, es decir arbitrariamen-
te, se modificó en diciembre del 2015 la constitución utili-
zando la figura de las enmiendas constitucionales, y que en el 
periodo de Moreno ha sido necesario para cambiar las con-
diciones institucionales ligadas al correísmo.169

Crisis de hegemonía ideológico-cultural, entonces, ligada a la forma 
de Estado de excepción, que en el tránsito de uno a otro momento 
limita el orden jurídico-político-constitucional y genera condiciones 
para la expresión profunda, desafiante y combativa de los sectores sub-
alternos. Hay pues un tránsito de la etapa gubernamental anterior a 
la actual que compromete la situación de legitimidad y nos lleva a la 
comprensión del Estado de Excepción. 

Quizás uno de los temas políticos más importantes de Amé-
rica Latina es que se viven cambios significativos de la forma 
de Estado, fenómeno que ha llevado a Mantovani a enfatizar 
en la estructuración del “Estado de excepción”, es decir, un 
Estado [dice Agamben] en el que se debilita el:
“…orden jurídico, [lo que] se ha convertido durante el siglo 
XX en forma permanente y paradigmática de gobierno. Una 
idea que Agamben retoma de Walter Benjamín, en especial 
de su octava tesis de filosofía de la historia, que Benjamín 
escribió poco antes de morir, y que dice [Costa citado por 
Agamben]: “La tradición de los oprimidos nos enseña que el 
estado de excepción en el cual vivimos es la regla. Debemos 
adherir a un concepto de historia que se corresponda con 
este hecho”.170

Efectivamente, en el proceso de cambio de régimen, que ha vivido el 
Ecuador en estos años, se destaca un factor jurídico-político manifies-
to en el carácter del Estado de excepción, el mismo que ha contribui-
do a debilitar la hegemonía ideológica-cultural del bloque dominante. 

169  Muñoz, Francisco. (2019). La coyuntura Ecuador marzo 2019. https://coyunturaisip.word-
press.com/2019/03/19/la-coyuntura-ecuador-marzo-2019/
170  Muñoz, Francisco. (2019). Bolsonaro: un signo de los tiempos. https://www.planv.com.ec/his-
torias/sociedad/bolsonaro-un-signo-tiempos
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La acción colectiva del movimiento indígena insurge y se despliega de 
manera potente en condiciones de este vacío político e ideológico que 
permite expresar la contra hegemonía. La movilización social y polí-
tica del movimiento indígena es, por tanto, un rayo que cae en campo 
devastado, en medio de una situación (causa y efecto) de conducción 
gubernamental débil e incongruente, atravesada por la arbitrariedad y 
la imposición autoritaria, sin consenso, del acuerdo con el FMI para 
intentar superar la crisis económica. 
Hay pues, por otra parte, de manera significativa, concomitante con 
este manifiesto límite la emergencia de formas del “sentido común” 
que constituyen -como diría Gramsci- a los sectores subalternos y per-
miten una expresión más allá de la cotidianidad, haciendo posible una 
amplia participación de sectores rurales, indígenas, urbanos, barriales, 
juveniles y de mujeres.
En este aspecto la movilización indígena de octubre adicionalmente 
puso de manifiesto el cambio morfológico de los sectores indígenas y 
populares donde la configuración del “sentido común” o buen sentido” 
logra expresar, frente al autoritarismo dominante de la pasada década, 
una posición democrática y de resistencia social, en línea contra hege-
mónica. En esta perspectiva, se manifiesta principalmente la presencia 
de los movimientos de mujeres y la acción de los jóvenes excluidos del 
empleo y la educación superior que mostraron importantes disposi-
ciones para la lucha social de octubre. En este aspecto, decíamos en un 
artículo que circuló en mayo de 2018:

Se requiere -en consecuencia- reconocer e identificar la 
transformación morfológica del movimiento popular en su 
proceso de recuperación y configuración, misma que se en-
marca en la perspectiva de la creación de una voluntad co-
lectiva nacional popular, donde se advierten falencias orga-
nizativas-pedagógicas y de definición hegemónica del campo 
social y popular. Tarea del próximo periodo que se avecina 
será superar esos límites. Adicionalmente se requiere consi-
derar el cambio en la configuración y crecimiento de algunos 
estratos de los sectores medios, aliados importantes del cam-
po popular.171

Este límite y esta crisis comentada, se expresa, por otro lado, en la situa-

171  Muñoz, Francisco, 24 de Mayo, Dilemas e incertidumbres, 2017/ Pág. Rebelión
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ción de debacle del sistema y partidos políticos ecuatorianos, limitados 
en su posibilidad para representar, expresar y conducir a la sociedad 
civil. Donde la multiplicación de movimientos y partidos para partici-
par en las elecciones, como los que se dieron en las últimas seccionales 
de marzo de 2019, dispersa la representación, impide la creación de 
movimientos o partidos nacionales y afecta la coherencia ideológica. 
La reforma del Código de la Democracia aprobado en los últimos días  
por la Asamblea Nacional, ¿superará estos límites manifiestos de los 
partidos? El acuerdo diverso y heterogéneo de algunas bancadas legis-
lativas, ideológicamente diferentes y contrarias, para alcanzar la mayo-
ría asamblearia con el objetivo de archivar el proyecto urgente de Ley 
de Crecimiento Económico, no hubiera sido posible sin esta manifiesta 
descomposición partidaria, donde se desplaza el hacer ideológico por 
la necesidad pragmática. 

Las élites económicas y políticas, en los últimos años, no lle-
garon –dice Isaías Campaña- a presentar un proyecto nacio-
nal, una agenda nacional, con una visión y misión del país 
que se pretendería alcanzar a largo plazo, incluyendo obje-
tivos y estratégicas políticas, programas y proyectos viables. 
Se han limitado a sus propias reivindicaciones sectoriales y 
gremiales.172

La acción extraordinaria del movimiento indígena evidenció este lí-
mite de corte estructural que abrió, al mismo tiempo, el campo para la 
movilización y resistencia de octubre, comprometiendo otras esferas 
sociales como la económica.

III

En segundo lugar, la movilización de octubre tuvo como actor princi-
pal a la CONAIE, y en ella se desplegaron distintas estrategias y tácticas 
(conductas políticas) que intentaron incidir, disputar y dirigir el movi-
miento. Así, podemos encontrar las conductas del movimiento social, 
la derecha y sus distintas facciones, el correísmo y la extrema derecha.
La rebelión indígena de octubre, entonces, se dio principalmente in-

172  Campaña, Isaías. (2019). ¿Ecuador sin proyecto nacional?. https://www.alainet.org/es/articu-
lo/202701
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tervenida por dos de aquellas estrategias o tácticas que fueron predo-
minantes en la disputa de la conducción y objetivo autónomo de la 
movilización, y que muestra, de una u otra manera, las tendencias polí-
tico-ideológico-electorales de la escena ecuatoriana. Una, resultado de 
la transformación de la oposición al régimen de Moreno en posición 
desestabilizadora, la misma que tenía por objetivo el cambio de gobier-
no. En esta línea se articuló la “corriente correísta”173 y algunos secto-
res del movimiento indígena. La otra estrategia se centró en la defensa 
del régimen de Moreno desde un alineamiento político anti correísta. 
Conducta política que se orientó a mostrar las ventajas del acuerdo 
generado con el FMI en representación del bloque dominante. En esta 
conducta se alinearon las posiciones de la derecha reaccionaria, de la 
derecha y sus facciones, y de algunos sectores del movimiento social y 
de la izquierda.

El punto es que, en un sentido gramsciano –dice Stalin He-
rrera-, el anticorreísmo se ha convertido en un consenso en-
tre las élites y la sociedad que se ha instalado como un dispo-
sitivo de fragmentación y desmovilización. El anticorreísmo 
en las élites se explica porque, a pesar de que el gobierno de 
Correa garantizó su reproducción y ampliación económica, 
logró mantenerlos a un margen relativo de la administración 
del Estado y la distribución del excedente o la renta estatal.174 

En un breve examen cronológico de la movilización se pueden desta-
car los principales momentos de la mencionada acción colectiva.
El primero que se dio en el origen, acicateado por los gremios de trans-
portistas que paralizaron el país y que tuvo que ver, básicamente, con 
la reivindicación gremial y social del precio de los combustibles. El 
segundo, se desplegó, días más tarde, cuando el movimiento indígena 
marchó a Quito e involucro a sectores urbanos, que ya estuvieron pre-
sentes antes de la rebelión indígena, y que participaron en la movili-
zación. Se protagonizaron procesos y acciones orientadas a la toma de 
entidades públicas y muchos sectores plantearon la necesidad de la or-
173  En declaraciones públicas llamaron a aplicar el artículo constitucional de la “muerte cruzada”, 
llamando a adelantar la elección de presidente de la república.
174  Herrera, Stalin. (2019). El movimiento indígena y la insurrección de los zánganos. https://
lalineadefuego.info/2019/10/22/el-movimiento-indigena-y-la-insurreccion-de-los-zanganos-por-sta-
lin-herrera/
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ganización de “comunas” como formas de estructuración popular para 
sostener la lucha social y política. El tercero, estuvo constituido por 
la ampliación e intensificación de la movilización, principalmente en 
Quito, que mostró niveles importantes de insurrección. Momento en 
que se puso en evidencia la actitud de sectores de las Fuerzas Armadas 
para enfrentar represivamente al movimiento social, como fue el caso 
de la medida militar del toque de queda. Concluye este periodo con el 
diálogo mantenido por los dirigentes del movimiento con el Gobierno 
para derogar el decreto 883.

La lucha popular [es decir, la estrategia y la táctica] se expre-
só –dice López- en tres momentos ascendentes que fueron 
arrinconando al gobierno, a las élites económicas y a la de-
recha política: la movilización indígena, el paro nacional del 
9 de octubre y el levantamiento popular de los días siguien-
tes.175

En medio de este confrontamiento y disputa estratégica y táctica, el 
movimiento indígena y popular desplegó su acción autónoma contra 
hegemónica, la misma que en el curso de los acontecimientos rebasó 
y superó a una y otra fuerza coyuntural, precisamente, a través de for-
mas potentes y significativas de acción, de organización, resistencia y 
movilización, que crearon las mejores condiciones para la insurgencia 
del movimiento indígena en octubre.
Conducta que puso de manifiesto, por otro lado, el contexto geopolí-
tico y político de la región en torno a las posiciones anti neoliberales 
contrarías al FMI. Situación donde es necesario tomar en cuenta que 
sectores y bastiones electorales del correísmo plegaron a la moviliza-
ción y la protesta en procura de alcanzar sus objetivos: el golpe, des-
titución y/o renuncia de Moreno, coincidiendo con algunos sectores 
del movimiento social y dejando abierta la posibilidad futura de nexos 
políticos.
Al concluir la movilización y asistir al dialogo con el gobierno, donde 
se acordó el cambio del decreto 883, la fuerza autónoma del movimien-
to social se vio atenazada y atrapada por la intervención decisiva de las 
dos principales estrategias mencionadas, produciéndose finalmente la 

175  López, Fernando. (2019). Todos los descontentos y todas las rebeldías. https://lalineade-
fuego.info/2019/10/23/todos-los-descontentos-y-todas-las-rebeldias-por-fernando-lopez-romero/
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vinculación y coincidencia con la táctica y estrategia del gobierno y 
el bloque dominante. Como se decía, en esos días: “todos corrieron 
a sostener al presidente Moreno”, frente a aquellas fuerzas, principal-
mente del correísmo, que buscaban la desestabilización y cambio de 
régimen. De esta manera el gobierno detuvo la desestabilización y el 
posible golpe que dejó, de todas maneras, vigente la estrategia y táctica 
del movimiento social, que sufrió un revés al momento del diálogo con 
el régimen.
Fueron estas condiciones de la lucha política las que llevaron al movi-
miento indígena a desplegar su estrategia y táctica a través de su for-
mulación programática transitoria, la misma que se debatió y deliberó 
en el Parlamento de Los Pueblos. Propuesta que se planteó para insta-
larse en el espacio de la Asamblea Nacional durante los acontecimien-
tos de octubre, pero que al no ser posible aquello se constituyó luego de 
la terminación de la movilización en un recurso táctico necesario para 
continuar en la acción. En efecto, fue la CONAIE, el FUT y el Frente 
Popular, entre otras organizaciones sociales y políticas que propusie-
ron, un nuevo modelo económico de corte reformista, keynesiano, re-
distribuidor, contrario al modelo y condiciones del FMI; proponiendo 
medidas de incremento al impuesto a la renta a los grandes grupos 
económicos y la oposición a la autonomía al Banco Central, como la 
promoción de la agricultura familiar campesina, entre otros. 
Recurso táctico, entonces, que tenía por objetivo sistematizar impor-
tantes demandas de periodo del movimiento indígena y popular y 
exigir al gobierno su cumplimiento, sobre todo la del modelo econó-
mico. Este fue un momento decisivo que vivió el Ecuador en tanto el 
gobierno fraguó una maniobra para escamotear la movilización y las 
demandas económico-sociales del movimiento indígena. Pretensión 
que se dio cuando el gobierno apresuró el envió a la Asamblea de la 
Ley de Crecimiento Económico y el Presupuesto General del Estado. 
Dos instrumentos legales que expresaban la posición gubernamental 
de mantener y ratificar el acuerdo y condiciones impuestas por el FMI, 
desoyendo las exigencias de la movilización y volviendo a gobernar 
en una línea fondomonetarista en acuerdo con las cámaras y empre-
sarios. Donde se puede advertir la clara intención de cerrar el círculo 
de la economía, su reprimarización, la privatización, el extractivismo y 
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la hegemonía del capital bancario nacional y financiero internacional, 
asunto que se deja ver en la urgente propuesta legal que planteaba do-
tar de autonomía al Banco Central176.
Al ser archivado el mencionado proyecto de Ley el día domingo 13 
de noviembre, las principales propuestas contenidas en el proyecto le-
gislativo quedaron postergadas, dejando trunca la pretendida reforma 
económica. En un artículo que circuló días después del archivo del 
proyecto de ley, el mismo que cito en extenso, decía:

Dos enfoques, dos tácticas, entonces, para superar la crisis de 
la economía se enfrentaban. Tema que estuvo presente cuan-
do grupos de economistas del país se agruparon o en línea 
ortodoxa o en heterodoxa. Dos posiciones entonces, aquella 
dogmática, arbitraria y autoritaria que impulsaba la relación 
con el FMI en línea neoliberal, y aquella defendida por el Par-
lamento de los Pueblos que en esencia plantea un tránsito y 
superación de la crisis económica desde una postura refor-
mista y distribuidora de la riqueza contraria al FMI, como 
dice la propuesta mencionada el que más tiene más paga pro-
poniendo que los 270 grupos económicos más grandes del 
país paguen un impuesto a la renta extraordinario
¿Qué sucedió? ¿Cuáles son las determinaciones fundamen-
tales que condujeron a este fracaso gubernamental? ¿Cuá-
les son las motivaciones –continúa el artículo- que llevaron 
al Partido Social Cristiano (PSC), ¿Revolución Ciudadana 
(RC), Pachakutik, una parte del BADI y del BIN a acordar el 
rechazo a la ley? ¿Se puede decir de carácter político electo-
ral, o de revancha del correísmo a Moreno? O quizás- sugiero 
una conjetura- de límites en la unidad del bloque de poder o 
dominante, donde se advierten fisuras que ponen de mani-
fiesto, en el transito que vive el país, el difícil y complejo esta-
blecimiento de una hegemonía orgánica capaz de articular a 
las distintas fracciones.

176  Eric Meyer, investigador del Instituto Superior de Investigación y Posgrado de la Facultad 
de Economía de la Universidad Central del Ecuador, realiza un importante análisis de este aspecto legal, 
donde revela el vínculo de la reforma a la autonomía del Banco Central para beneficio de los intereses del 
capital bancario y financiero transnacional.
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Tema que se advirtió en el contenido y disposiciones del pro-
yecto de ley, donde se pudo observar el camino técnico-ju-
rídico, económico e institucional para dar paso a la conso-
lidación del predominio de la banca y el capital financiero 
internacional. Situación de crisis orgánica que, además, se 
corresponde con un  momento de vacío político, partidario 
e ideológico-cultural dominante que ha hecho posible la in-
surgencia significativa de la contra hegemonía de los sectores 
subalternos.177

Y remarca el mencionado artículo:
¿El Gobierno Nacional está dispuesto a abrir la discusión y 
concitar acuerdos con distintos sectores? O, ¿nuevamente 
se mantiene, unilateralmente, en los términos y condiciones 
del acuerdo con el FMI con quien tendrá que pactar nuevas 
condiciones que le permitan contar con una ley e ingresos 
tributarios para financiar el déficit fiscal?178

Todo hace pensar, en definitiva, que al fracasar la aprobación del men-
cionado proyecto de ley, la tal reforma económica acordada con el FMI 
quedó postergada, y que un gobierno débil e ineficaz no lo puede em-
prender en los próximos meses, concluyendo así con la necesidad de 
que sea la arena política electoral para elegir presidente y asambleístas 
en el 2021, la que defina  en el próximo periodo  la reforma económi-
ca anunciada, pero como ahora volverá a encontrarse con estos dos 
mencionados enfoques para salir de la crisis, la ortodoxa neoliberal del 
FMI y la heterodoxa keynesiana.
IV
Hay una tercera determinación, geopolítica y política en la moviliza-
ción indígena. En el mes de octubre y noviembre se ha vivido en la 
región, principalmente en Sudamérica, un proceso de protesta, rebe-
lión e insurgencia contrario a los acuerdos con el FMI y el neoliberalis-
mo. Coyuntura de movilización regional, social, ciudadana y electoral 
como son los casos de Bolivia, Argentina o Chile; que ponen de mani-
fiesto los límites y decadencia del FMI, así como la necesidad de for-

177  Muñoz, Francisco. (2019). Crónica de un fracaso anunciado. https://www.rebelion.org/noti-
cia.php?id=262675
178  Ibíd.
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mular un nuevo modelo económico y un distinto modo de articular las 
economías nacionales al sistema mundial, advirtiendo entonces, el de-
bilitamiento en el continente de las posiciones de derecha proclives al 
neoliberalismo. En este sentido, es evidente el caso de Argentina donde 
el emblemático gobierno neoliberal de Macri perdió la presidencia.
Límite y decadencia de este organismo internacional que ha condu-
cido, desde la década del 70, la política económica de buena parte del 
mundo, a raíz de la presidencia norteamericana de Ronald Reagan e 
inglesa de Margaret Thatcher, en una perspectiva claramente neolibe-
ral en respuesta a la orientación keynesiana del estado de bienestar, 
neoliberalismo determinado principalmente por un nuevo patrón de 
acumulación de la economía capitalista, centrado en el capital finan-
ciero.
El proceso de debilitamiento del FMI en la región y otras partes del 
mundo, como Grecia y Portugal, responde a una situación que se vive 
en el planeta en relación con el nuevo momento de la globalización 
capitalista, el mismo que tiende a orientarse al predominio de intereses 
ligados a las grandes corporaciones transnacionales, en asocio con el 
fortalecido capital financiero mundial, desplazando a segundo plano 
al capital multinacional, en el contexto de la significativa y estructural 
presencia en el mundo globalizado de China, India y Rusia como las 
principales potencias que disputan una nueva situación  y hegemonía 
planetaria.
En esta condición objetiva es necesario resaltar algunos aspectos po-
líticos regionales. La visita del presidente electo de Argentina a Mé-
xico, no bien elegido el peronista Fernández muestra una clara línea 
internacional para enfrentar los conflictos políticos en ciernes, como 
el venezolano por caso, así como la definición de los lineamientos eco-
nómicos frente a la crisis. Situación que se da en medio de procesos de 
abierta ofensiva derechista como la sucedida en Bolivia que destituyó 
al presidente Morales; y de izquierda como la reacción social y ciuda-
dana en Chile, que ha conducido al presidente Piñera y las cúpulas de 
los partidos políticos chilenos a concertar la reforma constitucional, 
para superar así con la arbitraria, autoritaria y neoliberal carta magna 
dejada en herencia por la dictadura de Pinochet, y aupada por la Con-
certación Democrática y la derecha en todo el periodo democrático 
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chileno hasta el día de hoy. Movilización que continua hasta el presente 
exigiendo la salida del presidente Piñera que es lo que ciertamente de-
finirá la condición política para la realización de la Asamblea Consti-
tuyente. En esta perspectiva de ofensiva social se vive en Colombia, así 
mismo, situaciones de protesta y movilización en contra de las políti-
cas del presidente Duque, coincidiendo así con el despliegue general de 
la significativa convulsión social de la región.

“Los grandes virajes estratégicos, esos que influyen a lo largo 
de décadas, se producen siempre abajo, a través de la irrup-
ción de los sectores populares- dice Zibechi- en el escenario 
político, que transforman al modificar las relaciones entre 
clases, grupos sociales, géneros y generaciones.
…La revuelta abre una brecha entre conservadurismo y pro-
gresismo, entre derechas y pretendidas izquierdas. Uno de los 
lemas más coreados en las calles fue “Ni Correa ni Moreno”. 
Rechazaron y frenaron el paquete del FMI, la política de tras-
ladar la deuda del Estado a los trabajadores, elevando precios 
e impuestos”.179

En este contexto geopolítico y político, que como trasfondo incide en 
las jornadas de lucha del mes de octubre en Ecuador, se han enfrenta-
do las medidas y condicionantes del FMI, el mismo que ha intentado 
generar un modelo económico para superar la crisis afectando princi-
palmente a los sectores subalternos indígenas y populares
V.
Por otra parte, en este contexto, en la arena político electoral de los 
próximos meses, se despliegan en Ecuador las estrategias electorales 
de las distintas tendencias. Así, se encuentran las posiciones de las fac-
ciones de derecha donde se ha podido advertir, en primer lugar, la del 
movimiento CREO, alineado con el gobierno para la aprobación del 
Proyecto de Ley de urgencia económico. Ha constituido una organiza-
ción principalmente con las élites intelectuales de Quito, articulando a 
personajes de distintas posiciones. Su orientación programática prin-
cipal ratifica las propuestas de reforma económica neoliberal que que-
daron truncas en el mes de noviembre en el legislativo. En su estrategia 

179  Zibechi, Raúl. 2019. ¿De qué ha servido la revuelta en Ecuador?. https://ecuadortoday.me-
dia/2019/10/18/de-que-ha-servido-la-revuelta-en-ecuador
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esta facción de derecha intenta articular a posiciones de centro en pos 
de representar a sectores medios quiteños y serranos.
La otra facción de la derecha, en segundo lugar, es el PSC, que se ha 
alineado en el último periodo en la oposición a Moreno, y que fue pro-
tagónico para rechazar el proyecto de Ley económico urgente, estable-
ciendo coincidencias con el correísmo, Pachakutik y otras bancadas 
menores como el BIN y BADI. Mantiene una posición ideología am-
bigua con el propósito de representar a sectores sociales y reformistas. 
Asunto que se relaciona con la necesidad electoral del candidato Ne-
bot.
La otra corriente o tendencia es el denominado “correísmo”, que dis-
puta su presencia en la escena, como ya sucedió en las elecciones sec-
cionales de marzo de 2019, y se apresta a tener una participación elec-
toral en el 2021. En su interior se debate sobre una posible alianza con 
el PSC, o una participación en forma independiente para disputar en 
segunda vuelta la presidencia, y/o alcanzar un número significativo 
de asambleístas en el próximo periodo. Desde posiciones pragmáticas 
ligadas a necesidades urgentes para enfrentar la persecución judicial 
sufrida en el gobierno de Moreno, sectores de esta tendencia se incli-
nan por el acuerdo con la derecha socialcristiana. La coincidencia en 
la Asamblea con el PSC para acordar el archivo de la ley urgente es una 
manifestación de esta conducta.
La tendencia de Centro Izquierda, por otra parte, se encuentra debili-
tada y desconstituida. Su participación en las elecciones de marzo de 
2019 mostró un relativo desempeño electoral, pero perdió importan-
tes ciudades cono o la alcaldía de Quito. Su desempeño electoral en el 
2021 será limitado. Sin duda deja un vacío de representación donde 
sectores de esta posición podrían inclinarse por candidatos de otras 
corrientes que reivindiquen sus demandas y posiciones ideológicas.,
En este breve balance de las tendencias se requiere considerar la pre-
sencia electoral del movimiento indígena. En principio, se entiende 
que participará de forma independiente, pero se discute en su interior 
posibles alianzas con el correísmo o con el socialcristianismo.
De otro lado se requiere observar las condiciones de dispersión polí-
tica y límites de representación partidaria que, como decíamos en el 
artículo a propósito de las elecciones de marzo de 2019, podrían dar 
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lugar a la emergencia de un candidato outsider con posibilidades de 
triunfo. En dicha ocasión decíamos:

En las próximas elecciones [refiriéndonos al 2021] aumenta 
la posibilidad de la existencia de candidatos outsider, fenó-
meno que se vivió en las elecciones presidenciales de 2006, y  
que en estas últimas  estuvieron presentes en las alcaldías de 
Cuenca, Quito, etc., vale decir, candidatos outsider en tanto  
representan una alternativa a los partidos tradicionales del 
establishment político, y que se sustentan principalmente en 
las actitudes ciudadanas contrarias a los partidos tradiciona-
les, la desafección democrática y la búsqueda de alternativas 
al viejo sistema, que estuvieron presentes como condiciones 
determinantes  de las elecciones en el año 2006.180

En conclusión, en la perspectiva del 2020 y de las elecciones a presi-
dente y asambleístas en el 2021, Ecuador vivirá un ambiente de incer-
tidumbre agravado por el tipo de conducción gubernamental, de un 
presidente que ha perdido autoridad, legitimidad y apoyo social y polí-
tico. Gobierno débil y sin legitimidad que se apresta a poner el énfasis 
en la coacción antes que en el consenso. El 2020 será un año, por otro 
lado, de mayor dificultad económica, sobre todo fiscal, y el gobierno 
de Moreno echará mano al endeudamiento público externo e interno 
y a las privatizaciones. El movimiento social, por su parte, continua-
rá levantando sus reivindicaciones y exigiendo a Moreno el cambio 
de modelo económico, esto puede llevar a nuevas movilizaciones en 
medio del inicio del proceso electoral, en tanto que el gobierno no ha 
logrado consensuar con las fuerzas movilizadas.
En esta línea de construcción de una perspectiva estratégica, por otro 
lado, es necesario considerar que en los últimos años se ha dado- co-
mentamos en un artículo a comienzos de gobierno de Moreno- un con-
junto de cambios moleculares, efecto de la modernización capitalista, 
donde se manifiestan situaciones y procesos nuevos en los sectores 
sociales como el movimiento indígena, los trabajadores organizados 

180  Muñoz, Francisco, David Echeverría, Carlos Ordóñez y Jorge Alarcón. (2018). Elecciones 
marzo y previsiones políticas. https://coyunturaisip.wordpress.com/2019/05/20/elecciones-marzo-y-pre-
visiones-politicas/



205

y el movimiento social, gestándose cambios en las relaciones sociales 
y simbólicas. En definitiva, en la mutación del sentido común de los 
sectores subalternos. También se observan cambios en el campo de la 
organización sindical de los trabajadores principalmente urbanos. Y 
el aparecimiento novedoso de organizaciones sociales autónomas, así 
como el despliegue de una respuesta político-barrial-territorial en las 
principales ciudades, como efectivamente fue puesto de manifiesto en 
la significativa movilización de octubre.181

Quito, 16 de diciembre de 2019
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DESDOLARIZACIÓN Y 
DESENDEUDAMIENTO EXTERNO

(UNA RELACIÓN DE CAUSA Y EFECTO)
Por: Carlos León González.    

El problema económico del Ecuador, en 2.019, consiste en haber crea-
do en el año 2.000, y en conservar hasta hoy, una rueda de la circula-
ción del dinero antieconómica y, por lo mismo, lesiva para la sociedad; 
coste originado por adoptar la dolarización y agravado por la eviden-
ciada condición, preponderantemente deficitaria, de los flujos de su 
balance de pagos, situación que beneficia a la Banca privada, local y 
extranjera182. 
La dolarización, en primer término, obligó a que el conflicto inherente 
a las funciones sociales de la mercancía dinero respecto a la necesidad 
natural que ella satisface, se exprese como un manejo del dólar para la 
circulación interior que, al mismo tiempo, excluye su administración y 
uso en operaciones en el exterior, un empleo excluye al otro183; al circu-
lar el dólar como medio general de compra en el interior se proscribe 
ese mismo  uso para el mercado mundial y se desecha a la vez su papel 
como medio general de pagos en el exterior184. En segundo termino, la 
dolarización conmina a que el suministro y permanencia de la liquidez 
en la circulación interior sea, lo reiteramos, una resultante exclusiva del 
carácter de las relaciones del país con el resto del mundo. Y, en tercer 
término, la dolarización  establece que los costes de su conservación 
como rueda de la circulación sólo sean crecientes porque inmoviliza y 

182  Los sucesos de octubre, la derogatoria del decreto 883 y los 2 proyectos de ley enviados a 
la Asamblea Nacional, uno negado y el otro aprobado, son simplemente episodios recientes del proble-
ma planteado.
183  Lo hemos dicho antes. Si, por ejemplo, el arroz fuese la mercancía dinero, no podría con-
vertirse en arroz cocido y si fuera el oro no podría transformarse en joyas.
184  Ni siquiera para el dinero existe el don de la ubicuidad.
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usa una suma de divisas cada vez mayor185; esto por cuanto la veloci-
dad de circulación del dinero es una cantidad física y no matemática, 
regida por los tiempos de los procesos físicos y biológicos, lapsos que 
son muy difíciles de alterar, lo cual avala el supuesto de que su ritmo 
de rotación tiende a ser constante186, y también por tomar en cuenta la 
demanda de reiteradas expansiones del PIB, lo deseable incluso por el 
simple crecimiento de la población.
Así queda claro que el hecho de no poder usar en operaciones con el 
exterior un volumen de divisas cada vez mayor, por emplearlas como 
medio general de compra en el interior, pesa mucho más cuando la 
falta de liquidez aprieta y nos confronta como sociedad; más aún lo 
hace por ser innecesario que la producción local respalde su circula-
ción en el interior por cuanto esteriliza, para nosotros, el respaldo de la 
propia producción del país que las emite, su misma intercambiabilidad 
con la producción mundial y su capacidad de ser un medio de pagos 
en el exterior. Estamos y sufrimos un coste de la circulación del dinero 
en el Ecuador que no proviene, per sé, de la organización de su econo-
mía, sino de la decisión política de no tener moneda nacional por una 
supuesta incapacidad como sociedad para administrar una moneda 
propia.
Cuando se empieza a mirar el problema económico del país, desde esta 
perspectiva, se percibe rápidamente que las soluciones que se han pro-
puesto, proponen, debaten, se niegan y aprueban son una broma trági-
ca, sólo elevan el coste de la circulación del dólar en el Ecuador.
Sucede que la forma más económica de sobrellevar este coste y de fi-
nanciarlo,  dado el movimiento de los flujos de divisas que caracterizan 
las relaciones internacionales del país, radica en que la organización 
del comercio exterior ecuatoriano debiera producir un superávit ex-
portador suficientemente grande que permita  absorber cualquier flujo 
185  Para septiembre de 2019 esta cantidad llegó, según el Banco Central a 24.989,0 millones 
de dólares, una magnitud 19,6 veces mayor al valor de la reserva monetaria internacional de 1999, 
con que se inició la dolarización, una cifra que representa hoy el 60,2 % de la deuda pública externa 
existente. 
186  El que, por ejemplo, las necesidades biológicas sean recurrentes da la pauta de que nadie 
podría, por ejemplo, alimentarse en un único día para todo el mes y que, por lo mismo, todo gasto 
alimentario, y la circulación del dinero que le corresponda, se organizará de acuerdo al ritmo de esas 
recurrencias.
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negativo de los otros nexos internacionales de la nación y, pese a ello, 
suministrar la cantidad de divisas que requiera la circulación interior 
para la expansión del PIB, del nivel de empleo y de la suma de salarios. 
Hablamos de un superávit de exportación que permita desendeudar 
externamente al Ecuador, que financie toda repatriación de capitales 
y exportación de beneficios, que sufrague los desequilibrios reiterados 
en la balanza de servicios y de rentas, e inclusive que atienda, de ser 
el caso, la expansión de depósitos monetarios en el exterior, y aún así, 
como superávit exportador, sea capaz de proveer cada año un mayor 
nivel de liquidez propio a la economía nacional que sustente su creci-
miento.  Hablamos de un superávit de exportación que no existe y que 
no parece estar, empresarialmente, en formación187. Los aportes de los 
migrantes, parte medular de las transferencias corrientes en el balance 
de pagos, y que no son parte del comercio exterior del país, ayudan, y 
mucho, aunque tienden a ser aspirados, cada vez más, por los flujos 
negativos de la balanza de servicios y de rentas.
Si no fue posible, hasta ahora, formar un superávit de exportación para 
cumplir las funciones que precisamos, 20 años no es poco tiempo, si lo 
fue gestar, finalmente, un superávit de endeudamiento externo público 
con ese mismo cometido; superávit de deuda decimos porque su nuevo 
ritmo de crecimiento, reiniciado desde enero de 2010 hasta el presente, 
fue 3,2 veces más rápido que la expansión del PIB y porque su aumen-
to actual va acompañado del estancamiento de las exportaciones, la 
base real de toda capacidad de pago en divisas; estancación que acaba 
de celebrar un quinquenio de vida, paralización que da testimonio de 
la cualidad del empresariado del país, que no eleva las exportaciones, 
pero sí sus depósitos monetarios en el exterior188.
187  Entre 2000 y 2019, lo que se produjo fue un superávit importador de 1.018,1 millones de 
dólares. 
188  “Aunque lo común es escuchar que no existen oportunidades ni certidumbre para la inver-
sión y el crecimiento de la empresa privada y que de allí a las dificultades para la provisión de empleo 
adecuado hay un solo paso, hay un hecho que no es menos cierto; nuestro empresariado (ecuatoriano 
pero quizá latinoamericano) es esencialmente estatista, reacio a la competencia y anclado en las preben-
das del modelo de desarrollo rentista […] Se ha instalado cómodamente en la relación ganar-ganar cuan-
do el momento económico que viven las arcas fiscales es beneficiosos y perder cero cuando ocurre lo 
contrario. […] Acumula riqueza cuando se puede y traslada pérdidas y costos al Estado en los momentos 
de crisis”. Basabe, S: Nuestro triste y desvencijado empresariado. Artículo publicado por 4P, diciembre 17 
de 2019. 
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No es otra la cualidad de la relación que nosotros hallamos entre el 
déficit fiscal y la nueva ronda de deuda externa pública; muchos em-
presarios dependen del sistema de compras públicas como formador 
de la demanda de sus mercancías. 
Nexo que revela la conversión del pueblo acreedor, que recibía pagos 
efectivos de la deuda social, en pueblo deudor ante los capitales finan-
cieros internacionales. Lazo que intensifica el carácter antieconómico 
de la circulación del dinero en el país puesto que exige cargos anuales 
por pagos de intereses, costes reiterados de reposición del papel mone-
da deteriorado por su circulación física y que exhibe un pago único por 
el drenaje de capitales que está lejos de compensar los intereses anuales 
que se erogan por contratar el endeudamiento externo que permite su 
salida. Y vínculo que, al considerar la imposibilidad de financiación 
fiscal mediante una moneda propia, justamente por la existencia de la 
dolarización, al tener en cuenta la resultante desfavorable del conjunto 
de los flujos netos entre los componentes del balance de pagos para 
2000-2019, y al no poderse dejar de lado las exigencias de expansión 
del PIB en igual período, se condensó en el aumento permanente de 
una liquidez ajena para alimentar la cantidad de divisas en la circu-
lación interior y, por ello, terminó por dar un acceso progresivo a la 
Banca extranjera al Presupuesto del Estado y a la política económica 
del país189.  
Expansión de la liquidez interior por endeudamiento externo que se 
cumple pese a cancelar intereses, amortizaciones, repatriar capitales 
y exportar beneficios. El ingreso de la inversión externa directa no es 
una panacea, aunque ayude a expandir la cantidad de dinero en cir-
culación. Deuda e IED son sinónimos, hermanos siameses. El símil, 
respecto a la inversión externa directa, referido a la repatriación de 
capitales y salida de beneficios, lo constituye, con relación a la deuda 
externa, los pagos de amortizaciones e intereses. Pagos que se juntan al 

189  De ahí la llegada del FMI, la nueva carta de entendimiento y las políticas económicas en 
desarrollo. No es únicamente esto. La revista Gestión, en su edición digital, de octubre 22 de 2019, 
asevera que el Ecuador gasta más en deuda que en inversión. Y el Observatorio de la Política Fiscal que 
ya desde el 2015 los desembolsos por amortización e intereses ya superaban los gastos en educación y 
salud. 
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drenaje de recursos hacia el exterior que ecuatorianos hacen de parte 
de la liquidez ingresada, al margen de toda responsabilidad social y de 
compromiso productivos con el país190. Esto sin menoscabar o cues-
tionar que la contribución del endeudamiento externo a la expansión 
de los medios de circulación para el interior alude a una liquidez ajena 
que estamos obligados a devolver pese a que, simultáneamente, nos 
hallamos perurgidos a no hacerlo por la necesidad de contar con los 
medios de circulación suficientes para el movimiento interior de las 
mercancías191. El balance, si nos referimos a las demandas anuales de 
liquidez para sustentar el aumento del PIB, y por la inexistencia de un 
superávit exportador, alude a una deuda externa creciente, inacabada 
e inacabable, eterna, y a la necesidad de un constante superávit anual 
en la balanza de inversiones, su otra manera de expresión. El Ecuador, 
sencillamente, al vestirse de endeudamiento externo está desnudo y no 
lo percibe.
El empleo circulatorio que el país hace de la liquidez ajena alimenta la 
generación de situaciones opuestas. Mientras la cantidad de divisas en 
circulación se esteriliza para operaciones en el exterior, pero no para 
el interior, los depósitos monetarios en el exterior se esterilizan para 
operaciones en el interior, no para el exterior. La segunda es mas cos-
tosa y antieconómica que la primera. En el un caso se esteriliza como 
reserva monetaria internacional, aunque provee la liquidez interior 
que sustenta el crecimiento del PIB, en el otro, se esteriliza en ambos 
sentidos. Así la violencia privada que es ejercida por una parte de los 
ecuatorianos contra la nación es mayor. El país lo perciben como un 
espacio para extraer capitales, no para consumir y/o invertir
     Por tanto, pesa lo antieconómico del funcionamiento de la rueda 
de la circulación en el Ecuador; el numerario que circula en el país no 

190  La salida de capitales del país a través de la formación de depósitos mo-
netarios en el exterior se profundizó, pese al ISD: 1.613,4 millones de dólares entre 
2000-2009 y 22.113,0 millones de dólares entre 2010-2019, 13,7 veces a 1 respecto al 
primer decenio. Un valor global de 23.726,4 millones de dólares, muy cercano a la 
actual cantidad de dinero en circulación. 
191  Si tal cosa ocurriese las lecciones del pasado ayudan; tendríamos que elegir una producción 
interna que empiece a cumplir con las funciones de la mercancía dinero.
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es propio y pagamos por usarlo y, por lo mismo, es una carga, y revela 
que la máxima referida a que la circulación del dinero debe ser econó-
mica esté lejos de ser acatada por el país192. Inclusive, el más reciente 
proyecto de ley aprobado por la Asamblea Nacional, el de simplicidad 
y progresividad tributarias, al igual que otros, aprobados o rechazados 
antes por dicho organismo, no cambian esta realidad ni un ápice.  La 
política la da por supuesta y como normal; la percibe como una ventaja 
adquirida que es preciso conservar.
Sin embargo, no creemos que este coste sea una cuestión que pase des-
apercibida para la Banca local, al contrario, pensamos que lo considera 
y muy seriamente.  Primero por ser la institucionalidad directamente 
favorecida del asesinato del sucre y del advenimiento de la dolariza-
ción, los produjo.  Y, segundo, porque sería la beneficiaria directa de 
una organización de la dolarización que le permita al dinero alcanzar 
el don de la ubicuidad, esto es, que le sea posible a la Banca hacer ope-
raciones en el exterior pese a que, al mismo tiempo, las divisas se sigan 
usando en la circulación interior193.  
Lo primero porque la Banca local, antes del 2.000, ligó el negocio cam-
biario a la máxima emisión de créditos internos en dólares, impul-
sando lo que llamaron dolarización informal; los créditos en dólares, 
como si aconteciese un milagro, superaron a los depósitos en dólares. 
Así se convirtió en banca acreedora en dólares y deudora en moneda 
nacional, altamente ilíquida y necesitada de inflar la cantidad de mo-
neda en circulación mediante los préstamos de última instancia del 
Banco Central si le fuese necesario enfrentar corridas de depósitos, y 
lo fue.  Así, y en el paroxismo del negocio cambiario, formado por la 
misma inflación de moneda que desató el Banco Central para socorrer 

192  Nos referimos a un valor conjunto de 48.715,4 millones de dólares, 
formado por la suma de la cantidad de dinero en circulación y la magnitud de los 
depósitos monetarios en el exterior, una cifra superior a la deuda externa pública 
existente y reconocida.
193  No olvidemos que la dolarización no eliminó la capacidad centralizadora de dinero de la 
Banca local, que, cuantitativamente, depende enteramente de la ampliación de los medios de circula-
ción, ni tampoco cuestionó su funcionamiento como sistema de reserva fraccionaria pese a la extinción 
de la función del Banco Central como su prestamista de última instancia.
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a la Banca privada y por la huida de la población hacia el dólar para 
defender el poder adquisitivo de sus ahorros, síntoma de que el sucre 
moría asesinado por ambos al desatar la violenta expansión del tipo de 
cambio, la Banca licuó sus deudas en moneda nacional y se transfor-
mó, sin mayor trámite, en Banca financieramente sana y rentable. 
Lo segundo radica en que, por la dolarización, no tiene sentido cen-
tralizar como depósitos bancarios porciones importantes de la Reserva 
Monetaria Internacional en manos del público y no poder emplear-
la, a plenitud, en operaciones con el exterior. No hablamos de una ci-
fra insignificante. A octubre de 2019 hallamos un valor no inferior a 
20.256,0 millones de dólares194. Además, tampoco tendría sentido si 
escapara a esa centralización la toma adicional de 16.047,6 millones de 
dólares que, según el Banco Central, no circulan como depósitos ban-
carios por la predisposición de las personas a usar dinero en efectivo, 
esto es, a que no toda la circulación de divisas en el país se haga ante las 
ventanillas de los bancos195. 
No es difícil imaginar el significado de este desbloqueo para la Banca 
privada o, para el conjunto de la sociedad, si una centralización absolu-
ta de las divisas en circulación en el interior fuese posible y sea lograda, 
política y tecnológicamente. 
Es como si la cantidad de dinero en circulación se duplicara para la 
Banca.
Primero, sería convertir (M-D-M) en (M-Depósito bancario-M), lo-
grar que el dinero circule en el interior sin abandonar jamás el estado 
de depósito bancario; significaría que las divisas sólo se transferirían 
entre los bancos y entre las cuentas de los clientes de un mismo banco 
y que, por consiguiente, desaparecería toda circulación física del dine-
ro en efectivo, de ahí la preocupación de la Banca por la integración 
financiera, incluso de los pobres, de ahí la promoción del monedero 
electrónico. Segundo, extinguir la circulación física del dinero en efec-

194  [Depósitos de ahorro + Depósitos a plazo]. Decimos no inferior por cuanto los depósitos a 
la vista no necesariamente reflejan captaciones de dinero en efectivo, puesto que pueden crearse sin 
problemas a través del otorgamiento de los préstamos bancarios.
195  Boletín No 2012, de octubre de 2019.
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tivo, obviamente, sería volatilizar los cargos incurridos en reponer a la 
circulación la suma de los billetes deteriorados, y, sobre todo, signifi-
caría eliminar el riesgo de corrida de depósitos, al menos para la circu-
lación interior196. Es como si la Banca se curara definitivamente de su 
iliquidez sin tener que dejar de ser un sistema de reserva fraccionaria, 
incluso tal sistema no importaría como expresión de iliquidez y riesgo 
de insolvencia197. Y, tercero, porque la desaparición física de la circu-
lación del dinero en efectivo en Ecuador sería la mayor garantía para 
usar a plenitud en operaciones en el exterior las divisas en circulación 
en el país, centralizadas totalmente.
Bajo esta condición la Banca local operaría, simultáneamente, con dos 
fondos. 
El dinero electrónico para el interior y las divisas físicamente centra-
lizadas para el exterior; duplicado electrónico que le permitiría a la 
Banca el uso pleno y externo de la cantidad de moneda física centrali-
zada y que le demandaría asumirse como Banca Central, como Banca 
enteramente independizada del Estado sólo para administrar bajo su 
soberanía privada la liquidez interior que el déficit fiscal, financiado 
con endeudamiento externo público, crea y le forma, de ahí la nece-
sidad de extinguir el impuesto a la salida de divisas para reducir los 
costes de su gestión.
Así mientras la Banca extraería mayores beneficios de la duplicación 
efectiva de las divisas en circulación, los costes serían para la Sociedad, 
que seguiría pagando intereses y padeciendo por tomar nuevos endeu-
damientos externos públicos, los que alimentarían el fondo duplicado 
que la Banca manejaría198.
Por tanto, no es de extrañar que las ganancias bancarias no estén re-
gidas por las oscilaciones del PIB, diferenciadamente y en base anual 

196  Permanece la posibilidad de huir de la Banca local y ello demanda, efectivamente, si ocu-
rriese, de la disponibilidad real de las divisas en circulación.
197  Esto sería así por cuanto la sola contabilización del crédito bancario, formador de depósitos a 
la vista, significaría en la práctica una efectiva emisión real de moneda.
198  En realidad, no se trata de un potencial que está a la espera de cristalizarse, no; es un 
proceso en desarrollo gracias a que las tarjetas de crédito y débito permiten comprar y pagar sin nece-
sidad de llevarse la mano a los bolsillos en búsqueda de papel moneda. 
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ellas sólo se amplían199.
La función del déficit fiscal, ante la plena ausencia de un superávit 
exportador, junto a las demandas de completa integración financie-
ra electrónica, han sido y son la de organizar y conservar el bosquejo 
descrito, de ahí su modo de cobertura política y social, en particular, el 
monedero electrónico, la obra pública, el pago de la deuda social y toda 
insistencia por los pobres. En este proceso en marcha pesa mucho el 
abaratamiento de los costes de la circulación del dinero y la necesidad 
de adecuarse a la premisa de que la operatividad del dinero debe ser 
económica, pero para la Banca no necesariamente para la Sociedad200. 
Ahora bien, respecto a la Sociedad las cosas se presentarían de modo 
diferente.
Si el endeudamiento externo cumple la tarea de alimentar de divisas a 
la circulación interior por la inexistencia de un superávit de exporta-
ción que lo haga, conclusión a la que hemos llegado, queda perfecta-
mente claro que se trata de un endeudamiento externo que ingresó y 
alimentó de divisas a la circulación interior mediante la financiación 
del gasto público y que, por lo mismo, por cumplir este rol, se vuel-
ve imposible su transferencia al exterior, aún cuando tenga la forma 
de deuda externa; el dinero debe permanecer eternamente en la cir-
culación es la norma.  Esto determina que estemos ante un tipo de 
contratación de deuda externa que, literalmente, no se puede gastar; 
está en manos del público y del país, sustituyendo la falta de moneda 
nacional en la circulación interior y reemplazando la incapacidad ex-
portadora del país, nada más. Desde la función circulatoria del dinero, 
usar la deuda externa no es gastarla, es transferirla incesantemente sin 
salir de la circulación interior, como si fuese una moneda nacional a la 
que llamamos dólar. Así, no estamos ante un endeudamiento externo 
que financie importaciones, pero si ante uno que provee de divisas a la 
circulación interior en reemplazo de moneda nacional, una diferencia 

199 Entre 2010-2014, quinquenio de bonanza económica, las utilidades de la Banca privada 
fueron de 1.572,7 millones de dólares; en cambio que, entre 2015-2019, quinquenio caracterizado por un 
muy escaso crecimiento del PIB, las ganancias de la Banca se ampliaron, fueron de 2002, 9 millones de 
dólares. 
200  El dinero caro, no puede cumplir la función de tal.
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crucial, de ahí su alto coste como liquidez realmente inmovilizada y 
que demanda pagos de intereses.
Por tanto, liberar al Estado del papel de prestar para alimentar los ca-
nales de la circulación interna de dinero, requiere sustituir comple-
tamente al dólar en la circulación interior, demanda subrogarlo, re-
emplazarlo. La producción nacional puede, sin problemas, respaldar 
la existencia de una moneda propia para su circulación en el interior, 
como lo hizo antes y como la producción de todas las otras naciones 
lo hacen. 
Así, al igual que con respecto a la Banca, el fondo de la mercancía di-
nero se duplica, uno en la nueva moneda nacional, el otro en divisas 
ahora reunidas por el Banco Central.  De este modo, al ser canjeadas 
y centralizadas, las divisas son liberadas de la circulación interior y 
quedan disponibles para operaciones en el exterior, pero bajo el total 
control de la Sociedad, así pueden ser devueltas a los acreedores exter-
nos y reducir el endeudamiento externo público del país. Si la Banca 
Privada efectivamente concentró, como depósitos de ahorro y a plazo, 
20.256,0 millones de dólares, y si el Banco Central sostiene que existen 
16.047,0 millones de dólares en circulación en manos del público, el 
monto de este fondo, de 36.303,0 millones de dólares debiera dedicar-
se, totalmente, a reducir el endeudamiento externo público del país. De 
igual modo, si los depósitos monetarios en el exterior, efectuados entre 
2000-2019, regresaran al país, un valor de 23.726,4 millones de dóla-
res201, al canjearse por la nueva moneda nacional, podrían ser centrali-
zados con igual fin. De conjunto estamos ante un valor que superaría, 
inclusive, la deuda externa total del país, pública y privada202.
Esto significa que, en rigor, la deuda externa del país no existe, que 
es real sin en verdad serlo. Es real por el acuerdo social de no tener 
moneda nacional, no lo sería en un nuevo acuerdo nacional para ad-
ministrar una moneda propia y, desde él, por hacer del retorno de los 

201  El valor más alto se registra en el decenio 2010-2019, por 22.113,0 millones de dólares.
202  En rigor no puede saberse a plenitud la cantidad de dólares en circulación, pero cifras como 
las enunciadas dejan entrever el potencial de financiación y de liquidez que aportaría la recuperación 
de la moneda nacional.
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depósitos en el exterior un principio de responsabilidad social y de 
compromiso con la sociedad toda por parte de sus titulares203.
Al extinguirse la dolarización se abarataría totalmente el coste de cir-
culación del dinero en Ecuador, desaparecería la razón de déficit fiscal 
por el desendeudamiento externo de la nación y se equilibrarían las 
cuentas gubernamentales al no tener ya que pagar amortizaciones e 
intereses al exterior, el FMI se jubilaría del Ecuador y podría subir al 
avión para abandonar el país.

Por todo lo referido, lo que se propone como solución requeriría:
Primero, conformar un gran acuerdo nacional para administrar una 
moneda propia basando toda gestión del nuevo numerario en los prin-
cipios del buen dinero, paso fundamental para desdolarizar el país; se-
gundo, trabajar, preferentemente con los ecuatorianos residentes en el 
país y que tengan depósitos en el exterior, otro pacto, complementario 
al convenio referido, para repatriar tales recursos con fines, uno, de 
desarrollo productivo y, dos, para  ampliar la capacidad del país de 
desendeudamiento externo público; tercero, constituir un fondo con 
las divisas centralizadas y con el único propósito de cancelar la deuda 
externa pública; cuarto, organizar un comité de renegociación de la 
deuda soberana existente para lograr su extinción al más bajo coste po-
sible para el país; quinto, incorporar una reforma a la constitución que 
prohíba la contratación de deuda externa pública y que sólo facilite la 
adquisición de créditos externos, luego de la debida explicación públi-
ca de las ventajas económicas de hacerlo y de su debate y aprobación en 
la Asamblea Nacional; sexto, consensuar una propuesta de reorgani-
zación de la Banca con los clientes del sistema bancario eliminando la 
norma de reserva fraccionaria y, séptimo, desarrollar un amplio debate 
para identificar una política global de inversiones y de ahorro de recur-
sos que permita formar superávits de exportación, reducir importacio-
nes y reestructurar los otros flujos de la balanza de pagos del país para 
ir en la dirección de mermar la magnitud anual de sus déficits.

203  La salida de capital de la nación, como patrimonio privado, materializa para el país su 
endeudamiento externo, su retorno y canje por una nueva moneda, lo esteriliza.
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Lo sugerido tiene, a nuestro juicio, un conjunto de requisitos que abre-
viadamente exponemos y explicamos. 
Sobre lo primero, debemos indicar que la moneda debe ser conside-
rada el bien público más fundamental; su gestión debe garantizarla 
como instrumento para guardar  valor y para que refleje, como incre-
mento de su poder adquisitivo, los aumentos de la productividad de 
la economía nacional,  esto es, que su simple tenencia sea una fuente 
segura de ahorro, lo que principalmente supone, abolir todo riesgo de 
inflaciones de moneda y, por ende, de precios, que no se pueda robar 
su poder adquisitivo, que la emisión de nueva moneda esté ligada a la 
generación de activos públicos que impulsen el desarrollo productivo 
y al otorgamiento de créditos de muy corto plazo respaldados en la 
producción futura204, y, sobre todo, reconocer que las devaluaciones 
monetarias no constituyen una forma legítima de emisión puesto que 
ponen en entredicho una condición fundamental de la moneda, la de 
conservar valor205.  En general, el principio rector de la gestión sobre 
el numerario es reconocer que la inflación de precios debe tipificarse 
como uno de los más graves delitos económicos por atentar contra la 
calidad de la moneda, principal bien público sobre el que se basa la 
cohesión de la sociedad.
Por lo demás, el acuerdo debe proponer que el tipo de cambio para 
efectuar el canje de dólares a la nueva moneda nacional sea de 1 x 1, y 
sólo se modificará la denominación de los precios, de dólares a sucres, 
no los precios, lo que se extenderá, obviamente, a los depósitos, cré-
ditos bancarios y deuda pública interna. El canje sería progresivo y lo 
efectuaría el Banco Central hasta que desaparezca, completamente, el 
dólar de la circulación en el interior. 
Con respecto a lo segundo, planteamos la necesidad de retorno de los 
depósitos en el exterior, particularmente, sujeto tal regreso a la confor-

204  No todos están en condiciones de comprar para producir antes de producir y mientras se 
produce.
205  En estricto rigor al inflar la cantidad de moneda alguien esta comprando sin producir y, al 
inflar la moneda por devaluación monetaria, alguien está vendiendo y formando beneficios sin tener 
capacidad competitiva y a costa de toda la sociedad.
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mación de alianzas público-privadas y a planes de desarrollo exporta-
dor que movilicen los recursos del país; se configuraría un fondo en 
moneda nacional de recursos retornados del exterior con tal fin y, su 
gemelo, el fondo de divisas, alimentaría el desendeudamiento externo 
del país y, de ser necesario, el componente importado que demande 
este programa de inversiones.
En relación a lo tercero, una derivación de lo anterior, el fondo que se 
plantea debe generarse como un fideicomiso para que sea imposible 
usarlo, fraudulentamente, con otra finalidad. 
A propósito de lo cuarto, podría contratarse a una Universidad extran-
jera que tenga, dentro de su pensum de estudios, enseñanzas de rees-
tructuración de deudas soberanas y que posea logros específicos en tal 
sentido. Al equipo que forme esta Universidad debería agregarse una 
contraparte nacional que acompañe a las negociaciones pertinentes.
Sobre lo quinto, debe existir una norma básica que regule las condicio-
nes de contratación de los préstamos externos públicos: que éstos no 
se contraigan para ser pagados por la sociedad, sino por los mercados 
de exportación o por los ahorros internos creados a partir de las inver-
siones que se realicen con los préstamos. Así como los créditos, desde 
el punto de vista privado, elevan la rentabilidad sobre el propio capital, 
del mismo modo, los créditos externos públicos deberán aumentar la 
riqueza de la nación. De ahí su exposición pública y su aprobación por 
la Asamblea Nacional. En consecuencia, el endeudamiento externo 
público debe prohibirse, por principio de buen manejo presupuestario 
y de no alteración del ingreso disponible de los ciudadanos.
Con referencia a lo sexto, lo que se plantea es que la Banca privada 
local se segmente como Banca que custodie depósitos y Banca de aho-
rro-inversión, constituidas con patrimonios independientes, que no 
pueda emitir créditos basados en los depósitos que custodie y que, por 
lo mismo, la suma de los créditos e inversiones que contribuya a reali-
zar no pueda en ningún caso ser mayor a los depósitos que reciba con 
tal fin. Sólo la Banca Central funcionará como Banca de emisión para 
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financiar el componente local de las inversiones públicas y las deman-
das de liquidez de la producción futura como política de fomento de la 
producción, agrícola particularmente.
Y, por último, lo que se propone es organizar una conferencia por cada 
componente de la balanza de pagos: comercial, de servicios, de inver-
siones y rentas, con énfasis en los rubros deficitarios, para identificar 
normas, procedimientos y políticas de desarrollo productivo y de ser-
vicios que mejoren, para el país, su desempeño en estas áreas; interés 
especial deberá tener una política de reorganización de la producción 
local, generando una mayor integración productiva interna, para cam-
biar los resultados de los flujos del comercio exterior del país206.
A este conjunto de planteamientos, como sistema integrado, lo conce-
bimos como una política de separación de la Banca del Estado, como 
una forma legítima para que ésta otorgue servicios, cobre por ellos, co-
rra riesgos, enfrente incertidumbres y extraiga beneficios, y para que la 
Sociedad en su conjunto no tenga que volver a experimentar traumas, 
acaso más graves, a los que la situación actual vislumbra o proyecta ya 
con claridad.
Una Banca sana sólo debe cobrar por los servicios que presta y no debe 
formar jamás un nivel de créditos superior a los ahorros centralizados 
por ella. 

Un comentario final.

Todo lo que se debate actualmente en el Ecuador parte del supuesto de 
que la dolarización es un beneficio y, desde ahí, todas las dificultades 
creadas y que enfrenta son, en verdad, reales: la deuda, el déficit fiscal, 
el descenso del empleo adecuado, la ausencia de soberanía, la práctica 
de ajustes, el afán de que otros paguen las cuentas y no uno. Se parte de 
la premisa de que la deuda externa ha sido consumida y, en el fondo, no 
es así. Sólo el regreso de la moneda nacional pondría esto en evidencia 
206  En particular esto compete a la organización de la rama industrial que exhibe una condición 
estructural de déficit comercial o, lo que es igual, de reiterados superávits de importaciones.
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como razón de soberanía, de solvencia financiera y de contribución 
patriótica de todos. Los sucesos de octubre exigen un gran acuerdo 
nacional como su verdadero desenlace y aquí sólo nos hemos limitado 
a sugerir los tipos de convenios que se equieren, los que emergen de 
la necesidad de organizar otra realidad del capitalismo en el Ecuador.

Guayaquil, diciembre 23 de 2019
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EL PARLAMENTO DE LOS PUEBLOS, 
ORGANIZACIONES Y

COLECTIVOS SOCIALES DEL ECUADOR
PROPUESTA AL PAIS

(Resumen Ejecutivo)

INTRODUCCIÓN

1. En su artículo primero la Constitución define al Estado Ecuatoriano 
como constitucional, de derechos y, Plurinacional e intercultural. El le-
vantamiento indígena - popular, el paro nacional y las jornadas de mo-
vilización del pueblo ecuatoriano, del 2 al 13 de octubre del presente 
año, de su parte, están amparadas en el Art. 98 de la Constitución que 
reconocen el derecho a la resistencia. En consecuencia, nuestras accio-
nes y demandas son legítimas y enmarcadas en la Constitución. El Es-
tado plurinacional reconoce a los pueblos y nacionalidades indígenas 
como sujetos políticos con soberanía propia, y, además, reconoce los 
instrumentos internacionales que protegen y garantizan
los derechos de los pueblos y nacionalidades. Es en conformidad con 
ese reconocimiento constitucional que dialogamos con el gobierno 
nacional y con los representantes de las funciones del Estado, para 
transmitir y resolver la derogatoria del Decreto 883 que eliminaba los 
subsidios a los combustibles y dar paso a la demanda ciudadana por la 
paz social. Asimismo, es en función del estatuto de plurinacionalidad 
que salvaguardamos a nuestros territorios de la violencia y represión 
estatal.
2. Los compromisos asumidos en el diálogo del día domingo 13 de oc-
tubre, entre el Movimiento Indígena en representación y con la legiti-
midad del pueblo ecuatoriano, y el Sr. Presidente de la República, Ledo. 
Lenin Moreno y las autoridades del Estado, bajo la mediación de las Na-
ciones Unidas y la Conferencia Episcopal, deben ser respetados. Cual-
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quier decisión unilateral será considerada como un incumplimiento 
de los acuerdos asumidos ante el país con las graves consecuencias que 
esto implica. Todo diálogo, además, debe estar enmarcado en una vo-
luntad de paz para dialogar. La judicialización, criminalización, perse-
cución a dirigentes sociales y ciudadanos, no contribuyen a la paz. En 
consecuencia, exhortamos a las funciones del Estado, principalmente a 
la función judicial y ejecutiva, a que garanticen y se comprometan por 
crear un ambiente propicio para llegar a acuerdos y lograr la reconci-
liación nacional. Asimismo, todo diálogo debe ser transparente, públi-
co y con la participación de todos los sectores de la sociedad, y es por 
ello que hemos decidido constituirnos inicialmente con la presencia de 
más de 182 organizaciones, a las cuales se sumarán nuevas organiza-
ciones, como Parlamento de los Pueblos, Organizaciones y Colectivos 
Sociales del Ecuador.
3. La discusión sobre los subsidios a los combustibles, así como la polí-
tica económica en general, debe abordarse de manera integral, en fun-
ción de la realidad del país y de la situación de los más pobres, y por 
fuera de toda prescripción normativa del FMI y, en particular, de la 
Carta de Intención suscrita el mes de marzo del presente año. El estatu-
to jurídico de esta Carta de Intención con el FMI, además, está aún en 
suspenso, puesto que existe una demanda de inconstitucionalidad y la 
Corte Constitucional aún no se ha pronunciado al respecto, por lo que 
consideramos que este documento no tiene sustento legal y, por tanto, 
el país no está obligado a cumplirlo. Demandamos, en consecuencia
El pronunciamiento respectivo de la Corte Constitucional. Hay evi-
dencias que demuestran, incluidos los pedidos de Naciones Unidas, 
que las políticas de austeridad del FMI siempre han fracasado y han 
agudizado las crisis, provocando recesión, desempleo, pobreza, con-
centración del ingreso y fractura social.
4. Hemos visto con preocupación la forma por la cual el gobierno ha 
manipulado a la opinión pública a propósito de los subsidios a los com-
bustibles. En primer lugar, ha relacionado esta medida con el déficit 
fiscal, sin considerar que se complicó la situación del déficit por el pro-
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pio régimen aprobando la Ley de Fomento Productivo en el año 2018, 
que condonó intereses, mqltas y recargos a obligaciones tributarias no 
cumplidas que fue lo que generó el agujero fiscal. En segundo lugar, ha 
intentado relacionar este subsidio con la dolarización, pero sin aclarar 
ni cuantificar el real vínculo entre ambas magnitudes (por ejemplo, 
por la salida de divisas por importaciones de derivados y contraban-
do). En tercer lugar, el gobierno nunca presentó un plan de inversión 
para los recursos que podrían obtenerse, y realizó múltiples declara-
ciones indicando que utilizaría esos recursos para el gasto corriente. 
En cuarto lugar, el gobierno ha utilizado el argumento del contrabando 
de combustibles para justificar la eliminación de subsidios, cuando no 
ha mostrado voluntad política alguna para controlarlo y combatirlo de 
manera eficaz, ni tampoco ha presentado estimaciones fiables de sus 
impactos.
5. El proceso de diálogo debe ser también una oportunidad para pen-
sar en el país que queremos. La política económica, incluida aquella de 
los subsidios, no puede estar separada de la discusión del modelo eco-
nómico del cual forma parte. Nuestra referencia al modelo económico 
parte de la constatación que las
imposiciones del FMI implican: concentración del ingreso en los más 
ricos, instauración de relaciones mercantiles que fracturan a la socie-
dad, ampliación de los extractivismos sobre todo petrolero y minero 
en esencia violentos y depredadores de las comunidades y la natura-
leza, exclusión de la riqueza a la mayoría de la población, autoritaris-
mo para sustentar y proteger sus medidas, imposición por fuera de las 
instituciones y reglas democráticas, utilización del Estado y la política 
económica en beneficio propio y de los grupos económicos de poder, 
privatización de las empresas públicas encubiertas en la figura de “con-
cesión”, gastos militares y apelación a la violencia contra el pueblo y la 
manipulación para legitimarse y sostenerse. Por modelo económico 
plurinacional y orientado al Sumak Kawsay, nosotros entendemos to-
das las condiciones sociales, institucionales y productivas que permi-
tan generar bienestar para todos y todas en condiciones de justicia so-
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cial, equidad, redistribución y respeto a los derechos de la naturaleza, 
derécjios colectivos y derechos humanos.
6. El Parlamento dedos Pueblos y Organizaciones Sociales, está plena-
mente consciente que la discusión sobre los combustibles fósiles debe 
enmarcarse en una estrategia de largo plazo que busque la transición 
energética hacia energías limpias y que mitiguen los efectos del calen-
tamiento global en una realidad pos¬extra cti vista.
7. El gobierno ha diseñado una política económica desigual que, de 
una parte, genera apoyos e incentivos hacia los más ricos, y, de otra, 
castiga y empobrece a los más vulnerables. No se puede eliminar el 
subsidio a los combustibles, cuando de por medio existe un régimen de 
remisión de intereses y multas a impuestos no pagados de las grandes 
empresas. Por lo tanto, consideramos que los subsidios a los combusti-
bles deben mantenerse hasta que se definan criterios de justicia y equi-
dad para la política económica y tributaria, de tal manera que la carga 
fiscal sea distribuida de manera equitativa y permita la eliminación de 
la pobreza real y la desigualdad social.
8. El Parlamento de los Pueblos y Organizaciones Sociales, considera 
que es prioritario e imprescindible discutir una propuesta de reacti-
vación económica que permita generar empleo; fortalecer la dolariza-
ción; definir políticas para el sector agrario, sobre todo para la pequeña 
economía campesina y comunitaria orientada a la soberanía alimenta-
ria y a la producción; el apoyo a la pequeña y microempresa con cré-
ditos preferenciales; la transformación integral de la banca pública de 
desarrollo; la universalización del sistema de seguridad social;
 
DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN DE LA ECONOMÍA ECUA-
TORIANA

Los indicadores económicos y sociales muestran niveles alarmantes de 
desempleo y subempleo, concentración del ingreso en grandes grupos 
económicos y bancos, crecimiento de la pobreza y de la miseria, expec-
tativas negativas al futuro de casi toda la población, violencia social, 
desarticulación del sistema de educación, fractura del sistema de sa-
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lud, deterioro de la naturaleza por las políticas extractivas, carencia de 
una visión a largo plazo y de un proyecto de sociedad, ampliación de 
la brecha tecnológica, escasa o nula investigación, desinversión públi-
ca y privada, sobreendeudamiento público, y la deuda histórica hacia 
los pueblos y nacionalidades, entre otros problemas. La mayor parte 
de ellos obedecen a la forma por la cual los gobiernos han conducido 
la política económica. Sobre estos problemas, el gobierno actual los 
acentúa cuando envía a la Asamblea Nacional un conjunto de refor-
mas a varias leyes que, de aprobarse, conducirían de forma directa y, 
de acuerdo con el mismo texto legal, a una “crisis sistémica” en donde 
incluso se pone en riesgo al sistema de dolarización. Es decir, se repe-
tirían las condiciones para una crisis económica como aquella de los 
años 1999- 2000.
Es paradójico que, en un contexto de ligera recuperación del precio del 
petróleo, de incremento de las exportaciones del país, de crecimiento 
del crédito interno, de crecimiento de la recaudación tributaria, en-
tre otros fenómenos, la situación de crisis se profundice y cada día se 
pierdan más empleos y empujen a más ecuatorianos a la pobreza. Es 
innegable que el gobierno no ha podido generar políticas económicas 
en beneficio de la población y asume decisiones de forma apresurada, 
espontánea y pensada solamente en cumplir con sus compromisos con 
el FMI, y la clase empresarial, desperdiciando la oportunidad de gene-
rar empleo en un ambiente de diálogo y reconciliación nacional.
Por ello, se necesita de otra visión que nos permita recuperarnos como 
sociedad y reivindicar el sentido de la política económica para generar 
empleo, equidad y justicia social. Desde esa otra visión, consideramos 
que la economía no puede ser un objetivo en sí misma, sino un instru-
mento para generar bienestar en un ambiente de paz. Consideramos 
que no se puede sacrificar a la sociedad para cumplir con indicadores 
de crecimiento económico sin equidad y sin respeto a los derechos la-
borales y de la naturaleza.
Consideramos también que el sistema capitalista y las dinámicas de un 
desarrollismo sin freno depredan la naturaleza y fragmentan a las so-
ciedades, y que la crisis global, como aquella que se produjo en el año 
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2008 en Estados Unidos y Europa, fracturan al Estado de Bienestar, por 
lo que es fundamental un cambio de perspectiva civilizatoria.
Somos una sociedad plurinacional que genera oportunidades todos los 
días: campesinos, indígenas, obreros, microempresarios, empresarios, 
trabajadores autónomos, estudiantes, mujeres, profesionales, jóvenes, 
en fin, toda la sociedad, crea diariamente una riqueza que, lamentable-
mente, no se distribuye de forma justa.
Nuestra propuesta de una alternativa al modelo económico que se pre-
senta acontinuación plantea que la riqueza que es creada por todos 
los ecuatorianos sea distribuida de forma equitativa y que nos permita 
construirnos como una sociedad libre, justa, democrática, participa-
tiva y que resuelve sus conflictos desde el diálogo, la paz social y la 
búsqueda de consensos.
 
ALTERNATIVAS AL MODELO ECONÓMICO
PROGRAMA ECONÓMICO DE REACTIVACIÓN Y DE ECONO-
MÍA COMUNITARIA

Principios y criterios de la política económica y del modelo plurina-
cional para el Sumak Kawsay.

Consideramos que la economía debe comprenderse y asumirse desde 
la visión del Estado Plurinacional y desde la noción de Estado de De-
rechos y Justicia. Ambos conceptos forman parte de la Constitución. 
Una visión plurinacional de la economía implica comprender al siste-
ma económico como un sistema complejo y en el cual los
principios de relacionalidad inherentes a la cosmovisión indígena, son 
importantes para una transición desde una visión capitalista y orien-
tada exclusivamente en el crecimiento económico, hacia una nueva 
forma de relación entre la sociedad, la naturaleza y la producción, de 
tal manera que se puedan mitigar de forma real los efectos del calen-
tamiento global y se pueda detener la pérdida de biodiversidad. Una 
comprensión desde la complejidad y la relacionalidad nos permiti-
rá elaborar políticas públicas más coherentes, más éticas y humanas. 
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También nos permite comprender que hay otras instituciones econó-
micas como la reciprocidad o la complementariedad, y sobre todo una 
economía comunitaria.
De su parte, el concepto de Estado de Derechos y justicia debe permi-
tirnos poner en práctica, a través de la política económica, los conteni-
dos de la Constitución: la soberanía alimentaria (Art. 281), la sobera-
nía energética (Art. 284), la democratización en el acceso al uso de la 
tierra (Art. 282), el carácter social y solidario del sistema económico y 
el reconocimiento del ser humano como sujeto y fin (Art. 283), la ar-
monía del sistema económico con la naturaleza para permitir el Buen 
Vivir (Art.283), la redistribución del ingreso (Art. 284), la garantía del 
pleno empleo, la lucha contra el desempleo y subempleo y el respeto a 
los derechos laborales (Art. 284), los principios de generalidad, progre-
sividad, eficiencia, equidad, y transparencia para el régimen tributario 
(Art. 300), la responsabilidad intergeneracional para la conservación 
de la naturaleza (Art. 317), al agua como derecho humano y como pa-
trimonio nacional estratégico, prohibiendo toda forma de privatiza-
ción del agua (Art. 12_y Art. 318), la prohibición de toda forma de 
precarización y tercerización laboral (Art. 327), el acceso equitativo a 
los factores de la producción (Art. 334), el sistema integral de protec-
ción a todos los ciudadanos (Art. 340 y 341), el derecho a un ambiente 
sano y ecológicamente equilibrado (Art. 14), el derecho a la vivienda 
(Art. 376), el derecho a la ciudad (Art. 31), la soberanía sobre la biodi-
versidad (Art. 400), la prohibición de toda forma de extractivismo en 
áreas protegidas (Art. 407). Economía que deberá sustentarse en los 
derechos humanos y en los derechos de la naturaleza (Arts. 71 a 74), lo 
que conlleva la desmercantilización de la naturaleza y el establecimien-
to de normar ambietales acordes con este mandato constitucional, no 
su flexibilización.
Con base a lo establecido en la Constitución y para garantizar que se 
cumpla el Estado de Derechos y Justicia, nos oponemos a la privati-
zación de los sectores estratégicos, por lo cual exigimos su nacionali-
zación de acuerdo con lo que dicen los: Art. 313, 314, 317 y 318, de la 
Constitución.



229

También nos oponemos a toda forma de flexibilización laboral, porque 
la Constitución también lo prohíbe (Art. 327) y también lo prohíben 
los instrumentos internacionales de derechos laborales suscritos y ra-
tificados por el Ecuador.
En consecuencia, el plan económico que presentamos y las políticas 
sectoriales que detallamos más adelante, tienen su sustento en la Cons-
titución del Ecuador como un Estado Plurinacional.

POLITICA FISCAL

La Constitución establece que el régimen tributario debe regirse por 
los principios de generalidad, progresividad, eficiencia, simplicidad 
administrativa, irretroactividad, equidad, transparencia y suficiencia 
recaudatoria y que se priorizarán los impuestos directos y progresivos 
(Art. 300). 

Con base a ello, presentamos al gobierno nacional, un Plan Econó-
mico sustentado en los siguientes datos:
Los indicadores de la política fiscal muestran que los impuestos co-
rresponden, en promedio, al 14,3% del P1B en los últimos años. Los 
impuestos indirectos, es decir, aquellos que pagan por igual todos los 
ecuatorianos, pero de forma inequitativa por ser regresivos, como por 
ejemplo el IVA, y el ICE, representan, en promedio en los últimos años, 
el 7% del PIB, mientras que los impuestos a la renta, en donde consta la 
contribución tributaria de los grandes grupos económicos, representa 
apenas en promedio el 4% del PIB, bajo estos criterios:

Proponemos las siguientes medidas económicas en el ámbito tribu-
tario:
Ingresos permanentes: cumpliendo con el Art. 300 de la Constitución 
que establece que se deben priorizar los impuestos directos y progresi-
vos, se proponen las siguientes medidas tributarias:
•  Incrementar al 4% (incremento del 1,8%) la meta de recaudación de 
impuesto a la renta a los 270 grupos económicos más ricos del país, 
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que en el año 2017 tuvieron ingresos por 67.999,8 millones de USD, y 
pagaron impuesto a la renta de 1.539,8 millones de USD, que represen-
taron el 2,2% de sus ingresos de ese año (según datos del SRI, 2019); 
con el incremento propuesto, la recaudación del impuesto a la renta 
podría incrementarse en 1.223 millones de USD adicionales, de tal ma-
nera que los impuestos directos de estos grupos económicos podrían 
pasar, con datos de 2019, a 2.762 millones de USD, para el año 2020.
•  Imponer un impuesto del 1% a los activos a los 270 grupos económi-
cos, que permitiría obtener 1.157,2 millones de USD.
•  Impuesto del 5% al patrimonio de los grandes grupos económicos, 
que permitiría obtener: 215 millones de USD. 
En conjunto la recaudación directa pasaría de 4.800 millones (datos de 
2019, Banco Central del Ecuador) a 7.295,2 millones de USD, es decir, 
un incrementa del 51%.
Los impuestos directos no afectan la capacidad productiva, ni los cos-
tos primarios, ni los costos de factores de la producción de las em-
presas, porque no forman parte del proceso de producción, sino de la 
distribución. En efecto, son medidas de redistribución del ingreso que 
permiten, al mismo tiempo de superar las posiciones de déficit fiscal, 
también dinamizan la economía porque permiten que el Estado se en-
deude menos y tenga más recursos permanentes para el sector social, 
en especial salud y educación.
• Con respecto al IVA, planteamos la reducción del IVA al 10%. De 
acuerdo con los modelos económicos, y a la experiencia del país cuan-
do redujo el IVA del 14% al 12%, la reducción del IVA abarata el nú-
mero de transacciones y, por tanto las incrementa. Se calcula que la 
disminución del 2% del IVA puede incrementar la recaudación en un 
6%, es decir de incrementaría la recaudación del IVA en 378 millones 
de USD, lo que reactivaría el comercio, la producción y el empleo.
Ingresos no permanentes.
Se propone que Petroecuador cambie los términos de los contratos de 
prestación de servicios petroleros, y que las empresas telefónicas ONE-
CEL y CONECEL paguen una contribución adicional por su posición 
de dominio de mercado. Estas medidas podrían generar ingresos adi-
cionales no menores a 500 millones de USD.
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Un cálculo de los ingresos consolidados del Presupuesto nos indica 
el siguiente escenario (con datos de la proforma de 2019): 
Presupuesto consolidado:
Sobre la línea (propuesta 2020)
Ingresos totales:
Ingresos Permanentes:
Impuestos
Tasas y contribuciones
Ingresos No Permanentes:
El ingreso total para el año 2019, fue de 22.361 millones de USD, con 
un déficit primario de 3.65S millones de USD (Datos Ministerio de 
Economía y Finanzas).
En conformidad con nuestros datos y nuestra propuesta, el gobierno 
no tendría ninguna necesidad de eliminar los subsidios a los combusti-
bles y ninguna necesidad de suprimir empleos en los sectores de salud, 
educación e inclusión social.

POLÍTICA MONETARIA

El Ecuador es un país dolarizado, esto significa que la liquidez mone-
taria depende de su balanza de pagos. En consecuencia, una política 
de liquidez debe significar una protección a los flujos de la balanza de 
pagos, en este sentido se propone:
•  Mantener los requisitos de liquidez para las entidades del sistema 
financiero privado.
•  Mantener el coeficiente de liquidez doméstico.
•  Reformar la Ley de Fomento Productivo y la Ley de Crecimiento 
Económico, para que el Banco Central pueda realizar operaciones de 
financiamiento de liquidez
Devolver al Banco Central del Ecuador el manejo del dinero electróni-
co y ampliar su uso como mecanismo que permita enfrentar de mejor 
manera los vaivenes de la economía. El uso del dinero electrónico pue-
de ser una posible tabla de salvación de la dolarización y herramienta 
de fortalecimiento monetario, proponemos que se impulse masiva-
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mente su uso en la venta de combustibles, la entrega de créditos prefe-
renciales y hasta en el pago de servicios básicos e impuestos.
•  Transformar el Impuesto a la Salida de Divisas en un Encaje a los 
depósitos en el exterior, en una tasa del 10%. Se devolverá el monto del 
encaje con la repatriación de los capitales. Los recursos de este encaje 
serán utilizados para crear el Banco de Exportaciones e Importacio-
nes (EXIMBANC), de tal manera que los exportadores e importadores 
puedan acceder a una tasa de interés atractivas y esto pueda fortalecer 
la dolarización.
•  Crear el banco del migrante para abaratar los costos de las transfe-
rencias desde el exterior al territorio nacional.
•  No se debe aceptar la declaratoria de autonomía del Banco Cen-
tral del Ecuador propuesta por el FMI, pues representa un regreso al 
pasado, cuando la bancocracia controlaba abiertamente el manejo de 
la economía. Más bien exigimos una verdadera autonomía del Banco 
Central que lo libere tanto de tecnocracias indolentes como del tutelaje 
de la banca y de los grandes grupos económicos. Para ello proponemos 
que su directorio se conforme democráticamente con personas que 
representen a todos los sectores de la economía nacional, incluyendo 
a representantes de trabajadores, campesinos, indígenas artesanos, así 
como a representantes de las distintas universidades.

POLÍTICA CREDITICIA

Se propone la integración de BanEcuador, BIESS y Banco del Pacífico 
en el Sistema Financiero Plurinacional con el fin de romper el oligopo-
lio bancario privado. Se recomienda que el Banco del Pacífico, no debe 
ser privatizado y destine al menos un 10% de su cartera de créditos 
para microempresas y para la economía comunitaria. 
•  Cambiar los marcos legales para que el sistema financiero pueda 
entregar
créditos a sujetos comunitarios. V
•  Se propone crear un Fondo de Colateral, con recursos provenientes 
de las utilidades del sistema financiero público y la cooperación in-
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ternacional, para garantizar el crédito agrícola a la pequeña economía 
campesina, y para las microempresas.
•  Disminuir la tasa de interés para el sector de micro empresa, econo-
mías comunitarias y de pequeña empresa.
•  Disminuir a un máximo de 4 % la tasa de interés para el crédito hi-
potecario.
•  Evaluar, reformular y ampliar la cobertura del seguro agrícola para 
la pequeña
economía campesina y la economía comunitaria, con perspectiva de 
género e intergeneracional.
•  Fortalecer a la economía popular y comunitaria, y, en especial, a los 
segmentos
4 y 5 del sistema de cooperativas y bancos comunales, a través de líneas 
de crédito, apoyo tecnológico y garantías para el acceso adecuado de 
sus productos a los mercados.

POLÍTICAS SECTORIALES

•  Creación por parte de la Contrataría y el Parlamento de tas Pue-
blos, de la Comisión de Auditoría de tas efectos de la Ley de Fomento 
Productivo, aprobada en agosto de 2018, para determinar y cuantificar 
tas costos que le significaron esta ley al país y establecer las sanciones 
respectivas.
•  Promover prioritariamente la agroecología, la agricultura familiar 
campesina y comunitaria en las políticas agropecuarias del país, rever-
tiendo la tendencia actual que favorece al agronegocio. Generar políti-
cas de acción afirmativa para la economía comunitaria, y fortalecer al 
riego comunitario.
Respetar la prohibición constitucional de cultivos y semillas transgéni-
cas y que tas Ministerios de Agricultura y Ambiente hagan tas controles 
correspondientes, y garantizar la libre circulación de semillas nativas. 
•  Priorizar una estrategia integral de fortalecimiento de las políticas 
de turismo para el Ecuador, particularmente el turismo ecológico, co-
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munitario y cultural, priorizando a los emprendimientos de pequeña 
y mediana escala.
•  Promover activa y eficientemente el uso de energía solar, eólica, geo-
térmica y micro centrales hidroeléctricas, que permitan una transición 
energética a través políticas públicas donde se estimule el uso buses y 
vehículos eléctricos, híbridos, o de energías limpias, se limite la impor-
tación de vehículos con motores de combustión interna y se municipa-
lice y electrifique el transporte público.
Que el Estado genere un régimen especial que permita a las comunas 
y comunidades ser proveedores de los mecanismos de compras públi-
cas para programas de alimentos y otros. Las compras públicas deben 
ampliar los mercados de la economía popular, comunitaria y solidaria 
priorizando la adquisición de sus productos. A su vez, los programas 
de desayuno y almuerzo escolares deben cubrirse por productos de 
campesinos y pescadores artesanales de cada cantón, con la participa-
ción de padres y madres de familia, maestros y maestras, y el apoyo de 
los gobiernos locales.
Que las 30 mil hectáreas de arroz que serán reemplazadas por caña de 
azúcar para agrocombustibles y entregadas a capitales privados, sean 
re-direccionadas para proyectos agroforestales de pequeños producto-
res para la soberanía alimentaria y la economía social y comunitaria.
Que los proyectos del PIT (Proyecto de Irrigación Tecnificada para Pe-
queños y Medianos Productores y Productoras) y del Buen Vivir Rural 
que suman aproximadamente 100 millones de dólares sean redireccio-
nados para pequeños productores para la soberanía alimentaria.
Eliminar todo beneficio injustificado de la banca como las comisiones 
por servicios bancarios incluyendo aquellas por dinero electrónico.
•  Se debe fomentar la pesca artesanal, que es la responsable de la so-
beranía alimentaria de la población ecuatoriana en términos de pro-
ductos del mar, por lo que se debe respetar la zona de 12 millas de uso 
exclusivo para la pesca artesanal en el mar continental, y 40 millas en 
el Archipiélago de Galápagos, y que se controle la sobrepesca y se san-
cione a la pesca industrial que viole esta zona.
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•  Proponemos transformar el bono de desarrollo humano en un bono 
productivo y comunitario, de mayor monto y atado al incentivo de 
que, quien lo recibe, emprenda en actividades productivas; dicho bono 
se debería aumentar en el caso de compra de productos alimenticios 
de campesinos y pescadores artesanales. La meta es consolidar masiva-
mente mercados populares que comercialicen el producto de pequeños 
artesanos, campesinos, agricultores y demás, reduciendo el excesivo 
lastre de los intermediarios. En línea con lo anterior demandamos la 
creación de centros de acopio populares y de políticas de sustentación 
de precios que garanticen a los campesinos y ganaderos un precio ade-
cuado a sus productos, liberándose de la intermediación, la especula-
ción y el control del contrabando; la administración de esos centros de 
acopio debe dejarse a cargo de las comunidades locales.
•  Restructurar las deudas de campesinos y campesinas afectados por la 
aplicación de la política pública y sus condiciones adversas, que inclu-
ya la condonación de los intereses y de ser necesario la condonación de 
la deuda total en casos extremos, la ampliación de los plazos de pagos 
y la suspensión de los juicios de embargo.
•  Titularizar tierras, territorios, sin perjuicios de los derechos colecti-
vos de comunas, comunidades, pueblos y nacionalidades, sobre todo, 
respeto del carácter indivisible de la propiedad comunitaria. Propen-
der a que la legalización, registro y titularización sea dentro de los sis-
temas de administración de justicia indígena.
• Definir un programa integral para el cuidado de los páramos, que son 
las fuentes
 
POLÍTICA PÚBLICA DE DERECHOS SOCIALES

•  Definir el Programa de Reparación Integral para las víctimas, ase-
sinados, heridos, torturados y detenidos, que contemple reparación 
económica, psicológica, jurídica, y el compromiso del Estado de no 
utilizar la violencia en contra de sus ciudadanos que ejercen su legíti-
mo derecho a la resistencia.
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•  Reformar la CTEA y que se asigne recursos directos a los pueblos y 
nacionalidades para la ejecución de sus planes de vida.
•  Las medidas sanitarias y fitosanitarias, si bien son necesarias para la 
protección de la salud humana, éstas no deben ser generales, sujetas 
a condiciones que solamente las grandes empresas pueden cumplir, 
cerrando el paso a economías y emprendimientos pequeños. Por eso 
proponemos que las medidas sean diferenciadas y consensuadas con 
los pequeños productores.
•  Derogación a los cambios introducidos en el Código Laboral que 
extiende la jornada de trabajo y exime del pago de horas extras a los 
empresarios de la agroindustria.
•  Reconocimiento, legalización y apoyo a los sistemas de transporte 
comunitario en todas sus formas: aéreo, fluvial y terrestre.
•  Crear un régimen de seguridad y salud ocupacional que piense en el 
trabajador y trabajadora agrícola expuesta a una serie de condiciones 
laborales altamente contaminantes y peligrosas para su vida.
•  Aplicar efectivamente los derechos colectivos, especialmente el de 
la consulta previa libre e informada, conforme a lo establecido en el 
convenio 169 de la OIT y la Constitución, estos deben ser vinculantes 
y deben darse con la participación de la ciudadanía.
•  Suspender de forma definitiva todas las concesiones mineras a gran 
escala en todas sus fases en las regiones de la Costa, Sierra y Amazonia 
y emprender de manera inmediata un proceso de auditoría integral a la 
situación actual de las concesiones mineras a nivel nacional. 
•  Detener de forma inmediata la ampliación y concesión de nuevas 
fronteras petroleras, con énfasis especial en el Parque Nacional YasunC 
yque, además, el Estado garantice y se comprometa a respetar el esta-
tuto de intangibilidad de los territorios de los pueblos en aislamiento 
voluntario, suspendiendo las concesiones para todo tipo de actividad 
extractiva. Exigimos se derogue inmediatamente el Decreto No. 751 
que permite el extractivismo en la franja de amortiguamiento de la 
ZITT.
•  Adjudicación equitativa y directa de frecuencias para, comunida-
des, pueblos, nacionalidades y organizaciones sociales. Garantizando 
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la distribución de porcentajes entre medios públicos, privados y co-
munitarios y garantizar la producción y difusión los contenidos con 
enfoque plurinacional.
•  Aprobar la propuesta de nuevo Código del Trabajo del Frente Uni-
tario de Trabajadores para promover y defender los derechos de la cla-
se obrera, donde se garantiza el derecho a la organización sindical de 
todos los trabajadores y que garantice el derecho constitucional a la 
huelga.
•  Que se incremente el salario mínimo vital de tal manera que no sea 
inferior al costo de la canasta básica.
•  Hacer efectivo el derecho a la salud como un concepto que supere la 
visión de enfermedad, y acoja otros aspectos como la producción, ali-
mentación, recreación, deporte, espiritualidad y tenga en cuenta parti-
cularidades de la plurinacionalidad del Estado, género, y la clase social.
•  El IESS pertenece a los trabajadores y jubilados, debe ser conducido 
por ellos. El Consejo Directivo debe ser conformado por representan-
tes de: trabajadores, jubilados, campesinos, empleados del sector pú-
blico, empleados del sector
privado.
Rechazar la aplicación inconsulta y generalizada del modelo de educa-
ción occidental que no se aplica a la realidad de un estado plurinacio-
nal e intercultural y así garantizar una educación de calidad.
Restitución a los 3.200 docentes separados arbitrariamente de institu-
ciones educativas fiscales. 
•  Traspasar la competencia del régimen de participación ciudadana a 
las organizaciones sociales y ciudadanía, referentes a la consulta popu-
lar, previa, libre e informada, y en materia ambiental, e iniciativas legis-
lativas sobre planes y programas de prospección, explotación y comer-
cialización de recursos no renovables que se encuentren en sus tierras 
y territorios, el Estado debe garantizar la efectividad de este derecho.
•  Eliminar los sueldos vitalicios a ex Presidentes y ex Vicepresidentes y 
la disminución de sueldos de funcionario públicos y privados que gana 
más de $ 4000 USD.
Elaborar la Ley que permita la Fiscalización y la Extinción de Dominio 
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que especifique los mecanismos que se pondrán en marcha para san-
cionar y recuperar los recursos mal habidos por la corrupción tanto 
pública como privada, así como la extradición de capitales que se en-
cuentran en paraísos fiscales.
Mayor vigilancia a la Fuerza Armadas y Policía Nacional en temas rela-
cionados a corrupción especialmente al contrabando de combustibles.
Ratificar la autonomía administrativa, pedagógica y financiera de la 
Universidad Pública Comunitaria Amawtay Wasi.
Despenalización del aborto por violación y la plena garantía del cum-
plimiento de los derechos de las mujeres consagrados en la constitu-
ción, instrumentos internacionales, normativa nacional garantizando 
la ejecución y su presupuesto. Garantizar el derecho a la educación su-
perior, reemplazando exámenes de ingreso por procesos de nivelación 
integral en universidades públicas y privadas. Así como aumentar su 
capacidad para cubrir la demanda de estudiantes y que se respete el 
presupuesto establecido en la constitución para la educación.
Ratificando el derecho de los pueblos a la participación democrática,
proponemos crear una institución pública - independiente del Ejecuti-
vo - de planificación y política económica democrática, compuesta por 
representantes técnico-políticos del Estado, universidades, movimien-
tos sociales, sindicatos, movimiento indígena y demás sectores popu-
lares. Esa institución deberá elaborar - en un plazo máximo de 6 meses 
- un plan económico integral con objetivos y políticas coyunturales 
y estructurales que atiendan múltiples dimensiones (fiscal y tributa-
ria, monetaria, productiva y extractiva, laboral y de seguridad social, 
comerciales, distributivas, y demás). El Estado deberá entregar a esta 
institución toda la información necesaria para elaborar el mencionado 
plan, a la vez que deberá existir un espacio en donde la población en 
general pueda plantear sus propias propuestas. El objetivo de esta en-
tidad es, a corto plazo, superar el estancamiento económico y, a largo 
plazo, encontrar alternativas para superar la actual modalidad de acu-
mulación primaría- exportadora extractivista, periférica y dependien-
te.
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Para constancia firman las siguientes organizaciones convocantes:
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DEL PARO DE OCTUBRE A LA DISPUTA 
POR LA MEMORIA Y LOS HORIZONTES 

POLÍTICOS EN ECUADOR207

Alejandra Santillana Ortiz208

2019
. 

Los rumores de un nuevo ajuste en el país, circulaban entre las orga-
nizaciones. Por la noche del primero de octubre, el presidente Moreno 
anunciaba medidas económicas de corte neoliberal que golpeaban di-
rectamente la economía de los sectores populares y de algunas capas 
medias. Nadie imaginó que este era el inicio de 11 días de la mayor 
insurrección popular del Ecuador en los últimos 29 años. Luego de 
una década de gobierno encabezado por el ex presidente Rafael Cor-
rea y de instaurada la Revolución Ciudadana, bajo una propuesta que 
apuntaba en un primer momento a superar la “larga noche neoliberal”, 
el país asistía a un complejo proceso que mostraba ciertas líneas de 
continuidad: las políticas sistemáticas a partir del 2013 que favorecían 
a poderosos grupos económicos209; y el mantenimiento y reforzamiento 
del modelo extractivista; a la par se visibilizaban elementos que dife-
renciaban ambos gobiernos, y que con la llegada de Moreno a la presi-
dencia desde 2017, se condensan en la implementación de un proyecto 

207  El presente artículo fue publicado por Memoria. Revista de crítica militante No. 273, 2020-
21, Golpes y rebeliones. Ciudad de México http://revistamemoria.mx/wp-content/uploads/2020/03/
memoria-273-1.pdf
208  Feminista de izquierda, parte del Parlamento Plurinacional y Popular de Mujeres y Organi-
zaciones Feministas del Ecuador, de la Confluencia Feminista para el Foro Social Mundial de Economías 
Transformadoras del Foro Feminista contra el G20, la Cátedra Libre Virginia Bolten y la Asamblea Fe-
minista, Autónoma e Independiente de la Ciudad de México. Es investigadora del Instituto de Estudios 
Ecuatorianos y del Observatorio del Cambio Rural, actualmente realiza su Doctorado en Estudios Lati-
noamericanos de la UNAM.
209  Para más información sobre los grupos económicos en los primeros diez años de Revolución 
Ciudadana se puede leer: Carlos Pastor Pazmiño https://www.planv.com.ec/historias/economia/la-deca-
da-ganada-grupos-economicos-ecuatorianos y las investigaciones recopiladas en http://cdes.org.ec/we-
b/a-quien-le-importan-los-guayacanes-acumulacion-gobierno-y-conflictos-en-el-campo/
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abiertamente neoliberal articulado en las élites políticas y económicas 
nacionales y globales.
Durante la etapa neoliberal previa a la llegada de Rafael Correa (1992-
2006), hubo dos momentos en la coalición de clase dominante que sos-
tenía a los gobiernos. En el primero los actores principales fueron los 
banqueros y los agroexportadores; y en un segundo momento, serán 
los importadores que desplazan la hegemonía de los anteriores grupos 
luego de la dolarización en el año 2000. Con el triunfo de la Revolución 
Ciudadana en el 2006, ambas coaliciones se modifican drásticamente: 

“Fue un gobierno cuyos sectores hegemónicos variaron a lo lar-
go de los años, sin embargo, se pueden distinguir cuatro grupos 
que formaron el corazón de la coalición gobernante. El prime-
ro fue un núcleo de intelectuales y militantes de izquierdas, al-
gunos ligados por años a movimientos sociales, sindicales e in-
dígenas, que constituyó el núcleo de los estrategas políticos del 
buró político de Alianza País hasta la culminación de la Asam-
blea Constituyente a fines del año 2008. (…) El segundo grupo 
fue el de un conjunto de tecnócratas más o menos progresistas, 
pero decididamente estatistas, cuyo poder deriva siempre de 
la capacidad de aumentar la autoridad de los organismos del 
sector público. (…) El tercer grupo era ya un poderoso grupo 
empresarial moderno, consolidado, que había ocupado posi-
ciones relativamente secundarias durante el neoliberalismo. A 
diferencia de los dos anteriores, este grupo disponía de poder 
real en la economía. Son grupos monopólicos de importado-
res y empresarios cuyos principales negocios dependen de la 
expansión del mercado interno y cuya coincidencia con las 
políticas de expansión del gasto del correísmo los hizo aliados 
naturales del gobierno (…). Las políticas económicas del cor-
reísmo expresaron muy bien el contenido contradictorio de los 
intereses de este grupo empresarial, tanto “progresista” (la ex-
pansión del gasto y el consumo de clases medias crecientes) 
como reaccionario (destrucción del pequeño comercio y sub-
ordinación campesina a las agroindustrias y supermercados). 
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(…) El cuarto grupo está compuesto por grupos empresariales 
altamente dependientes de los contratos con el gobierno. Este 
grupo efectuaba las conexiones y la intermediación con el ca-
pital internacional para inversiones en sectores de bienes pri-
marios y sobre todo en la construcción de infraestructura. La 
presencia hegemónica de este grupos en el núcleo más estrecho 
de toma de decisiones estratégicas en el gobierno de la evolu-
ción ciudadana explica cosas irracionales que de otra manera 
serían inexplicables”210.

Este análisis nos sirve para comprender cómo más allá de que varios 
grupos económicos ganaron en la década pasada, a través del sector 
inmobiliario, de constructoras y crediticio, se beneficiaron con el cir-
culante de capital y de renta extractiva, del crecimiento de las clases 
medias, y del ensanchamiento del mercado interno; la derecha política 
se había definido en oposición al gobierno correista. 
Por eso luego de que finalizara el gobierno de Rafael Correa, y de que 
triunfara el candidato de Alianza País, Lenin Moreno bajo el paraguas 
de la Revolución Ciudadana, la compleja coalición de clase integrada 
en el correísmo como una apuesta distinta al neoliberalismo, fue des-
integrada. A lo que asistimos en estos casi tres años de gobierno more-
nista es a la recomposición de la anterior coalición de clase propiamen-
te neoliberal, que opera y se beneficia tanto en términos económicos 
como políticos. En efecto quienes apoyan abiertamente a Moreno son 
las cámaras empresariales, los agroexportadores, los banqueros, los 
sectores más reaccionarios de las iglesias evangélicas y católica y en 
menor medida los importadores. Esto sumado a la baja en el precio de 
las materias primas, le resta capacidad de negociación al Estado ecua-
toriano y al gobierno de Moreno en su relación a los empresarios. 
El conjunto de políticas de ajuste y la nula capacidad del gobierno de 
generar una propuesta de reactivación productiva han implicado que 
se profundicen las desigualdades y la injusticia en el Ecuador, para los 

210  Ospina, Pablo 2017. “La división de Alianza País. Interpretación para las izquierdas latinoame-
ricanas” en https://www.rebelion.org/noticia.php?id=230801
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sectores populares en las zonas rurales, y fundamentalmente para la 
población indígena, y para las mujeres y jóvenes. Como muestra el ar-
tículo escrito por Gabriela Montalvo, para el 2019, el empleo adecua-
do haya sido de 38,5% y en la ruralidad llegue a 21.1%; el desempleo 
alcance una tasa de 4,9%, reflejando los despidos masivos del sector 
público inclusive en áreas que requieren sostenimiento como las vin-
culadas a la prevención y erradicación de la violencia machista211; “que 
el trabajo no remunerado las zonas rurales quintuplica al de la zona 
urbana, con 21,1% frente al 4,9%, y que esas cifras se agravan para la 
población indígena: 8 de cada 10 indígenas en Ecuador no tienen emp-
leo adecuado y 3 de cada 10 no tienen trabajo remunerado, según las 
cifras del 2019 del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC)” 
(Montalvo 2020). O los sistemáticos recortes de presupuesto para áreas 
urgentes y sociales: para el año 2019, el presupuesto para políticas y 
atención en la prevención de violencia de género pasó de 21 millones 
a 11 millones, para este año, pasó a ser de 800 mil dólares, es decir, se 
redujo en un 84 %, según la comisión de la Asamblea que revisó la pro-
forma 2020, mientras tanto en Ecuador, una mujer es asesinada cada 
tres días. Y en cambio destinar 1.5 millones de dólares a la compra de 
trajes robocop y escudos para la Policía.
Finalmente, aunque no menos importante, se establece en estos años 
un el nuevo rol del Ecuador en la región, que marcado por los intereses 
imperialistas de los Estados Unidos, se niega a asumir una posición 
humanitaria en relación a la migración venezolana, reconoce a la auto-
proclamada presidenta de Bolivia, respalda la agenda antiterrorista en 
la región y acepta una base militar estadounidense en las Islas Galápa-
gos. 

Decreto Ejecutivo 883 y Paro de Octubre

El Decreto 883 promulgado aquella noche por el presidente Lenin Mo-
reno, tenía la particularidad de articular la defensa de los intereses de 

211  https://gk.city/2020/01/20/servicio-proteccion-integral-victimas-violencia-genero-ecuador/
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clase del conjunto de las élites ecuatorianas, en detrimento de las con-
diciones de los sectores populares; y los intereses de las élites globales 
a través del acuerdo firmado el 20 de febrero de 2019 entre el Estado 
ecuatoriano y el Fondo Monetario Internacional y la concreción de 
una agenda imperialista securitista de los Estados Unidos en la región. 
Después de que Moreno asumiera la presidencia en 2017 y de algunos 
meses de cierta “apertura democrática212”, el régimen morenista firmó 
un acuerdo con el FMI, por 4200 millones de dólares y con esto, abrió 
la puerta a un endeudamiento agresivo del Estado ecuatoriano con los 
organismos multilaterales. El pago de la deuda y de sus intereses pa-
saban a ser los factores que reorganizaban la economía, la riqueza y el 
trabajo en el Ecuador.
 Recordemos que tanto Correa como Moreno condonaron las deudas 
del empresariado ecuatoriano213, éste último condona en esta sexta oca-
sión, 4295 millones de dólares, monto que corresponde a las deudas 
fiscales de los empresarios con el Estado. Como bien sostiene el inves-
tigador Pablo Ospina en su análisis sobre las alternativas posibles de la 

212  La apertura democrática fue una estrategia del morenismo al inicio del gobierno, en la que 
se buscó hablar con los distintos sectores sociales y económicos en el afán de cambiar la relación que el 
correísmo había impulsado. En realidad es una expresión de debilidad de un gobierno de coaliciones tem-
porales que al no tener un proyecto político propio, y luego de los rumores de fraude en la segunda vuelta 
presidencial, buscaba sostener cierto diálogo democrático con las organizaciones, restaurar derechos afec-
tados en la etapa de Correa, y negociar abiertamente con las clases dominantes, primario exportadoras y 
financieras. 
213  A inicios del 2008, el ex presidente Correa perdonó las deudas a través de la primera amnis-
tía tributaria a más de 2000 empresarios del Ecuador. Para el año 2015, se aprueba la Ley Orgánica de 
Remisión de Intereses, Multas y Recargos que benefició a empresas deudoras del Estado, como Expor-
tadora Bananera Noboa con $ 68’928.153 ($ 32’184.101 entre intereses y multas), el Banco de Guayaquil 
con $34’448.395 ($ 15’976.500 entre intereses multas y recargos); Pronaca con $ 18’736.181 ($ 10’361.220 
entre intereses y multa). En el 2017, antes de salir de la presidencia, condona nuevamente las deudas a 
los frentistas de la construcción del tranvía de Cuenca, mediante la Ley de Reactivación Económica para 
los afectados por la construcción del Tranvía de Cuenca,  favoreciendo a tres de los mayores grupos em-
presariales del Ecuador el Grupo Eljuri , el Grupo Vázquez y el grupo Ortiz. Para el año 2018, el actual 
presidente Lenín Moreno condona cinco veces las deudas de los empresarios con el Estado. Para ver más 
información:
https://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/economia/1/106-726-empresas-deben-mas-de-5-700-millones-
al-estado
https://www.elcomercio.com/actualidad/negocios-rafaelcorrea-ley-condonamiento-bancofomento.html



245

política económica214, el discurso neoliberal se encarga de presentarnos 
el déficit fiscal como el único problema de la economía, cuando para el 
caso ecuatoriano los principales problemas en dolarización son la ba-
lanza comercial y la balanza de pagos. Es decir que importamos más de 
lo que exportamos y que hay una salida de divisas al extranjero mucho 
mayor que las divisas que entran al país. Esta situación de desequilibrio 
visibiliza lo extremadamente caro que es producir en Ecuador, tanto 
por la ausencia de políticas integrales que reactiven la producción (el 
campo y la producción agrícola para soberanía alimentaria diversifica-
da son un ejemplo del abandono del Estado) como por la rigidez que 
presenta una economía dolarizada.
 En ese sentido, el contenido del Decreto 883 colocaba -siguiendo la 
receta- al déficit fiscal como el mayor desequilibrio de la economía 
del país. Para “corregirlo”, el gobierno determinó 1) la eliminación de 
subsidios de gasolina extra y diesel, usados fundamentalmente por 
sectores populares y una parte de las capas medias del país, el trans-
porte público y la pequeña y mediana producción. Como sabemos, la 
liberalización de los precios trae a la larga, una subida del costo de los 
combustibles y el aumento en la inflación entre 10 y el 15%; 2) la re-
ducción de derechos laborales para los funcionarios del sector público: 
cerca de 600 mil trabajadorxs, debían , según el decreto, destinar un día 
al mes de su salario y sus vacaciones se reducían de 30 a 15 días al año. 
A eso se suma la disminución del 20% de remuneración en todos los 
contratos ocasionales que se renueven; y 3) la eliminación de aranceles 
en la importación de autos y celulares; y la reducción de impuestos a la 
salida de divisas.
 
Con la subida de precios generalizada, se afectaba no solo el consumo 
y la supervivencia de las mayorías, si no al costo de producción en el 
país. Si ya resultaba extremadamente caro producir en Ecuador (en dó-
lares) y competir con la economía regional, con esta medida se volvía 

214 https://www.planv.com.ec/ideas/ideas/no-hay-alternativas-medidas-economicas-del-empeci-
namiento
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aún más costoso, porque se eliminaba el principal elemento de compe-
titividad en dolarización. Por su parte, aquellas medidas que afectaban 
a lxs trabajadorxs del sector público, reflejan una parte de lo que están 
pensando las élites empresariales en materia de reforma laboral tanto 
para el sector público como para el privado. En definitiva, lo que estaba 
en el fondo de estas medidas era el saqueo a la clase trabajadora. No 
solo se apuntaba a quitarle parte del salario, si no a que el plusvalor del 
trabajo de lxs ecuatorianxs se destine al pago de la deuda externa, tanto 
de la riqueza que proviene de la producción que incorpora el trabajo 
reproductivo, como del sostenimiento de la vida en la reproducción 
social.
 Finalmente, los beneficios en aranceles y salida de divisas reflejaban el 
acuerdo del gobierno con las facciones de la burguesía vinculadas con 
la importación. Los intereses de las élites se impusieron por encima de 
todo el pueblo ecuatoriano, bajo el relato de la crisis y el ajuste como 
única salida posible. Tan grave es el sin sentido del actual gobierno, que 
en vez de generar un plan integral para la reactivación de la produc-
ción nacional, promovió la importación e incentivó la salida masiva 
de divisas. En efecto, para las élites, las únicas posibilidades del actual 
gobierno se condensaban en subir el Impuesto al Valor Agregado, IVA 
o aplicar el Decreto 883. Aquel elemento lanzado por el gobierno que 
impidió al conjunto de la pequeña burguesía sumarse los días poster-
iores al paro (no se subió el IVA), fue finalmente lo que determinó que 
éste sea una genuina expresión de la lucha de clases en el país.
Luego del anuncio del paquetazo neoliberal, el Frente Unitario de los 
Trabajadores, FUT; la Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador, Conaie; y el Colectivo Unitario Nacional de Trabajadores, 
Indígenas, Organizaciones Sociales y Populares, convocan a un paro 
exigiendo la derogatoria del Decreto 883 y el fin del acuerdo con el 
FMI. A este anuncio se suman los gremios transportistas quienes luego 
de sostener una paralización de sus actividades los días 3 y 4 de octu-
bre, logran la subida de los pasajes y declinan la medida de hecho. Sin 
embargo, el resto de organizaciones, colectivos y movimientos pliegan 
ante el llamado al paro. Con el pasar de los días, la masividad de las 
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protestas y el sostenimiento de la pelea en las calles de varias ciudades 
del país, radicalizan a las dirigencias que no solo proponen medidas 
indefinidas si no que convocan a un paro, huelga y levantamiento el 
día 9 de octubre. Quizás es importante explicar a lxs lectorxs de otros 
países, que cuando hablamos de campo popular, nos referimos al con-
junto de las organizaciones sociales, populares, indígenas y a los mo-
vimientos sociales ecuatorianos; y que es precisamente este campo que 
adopta formas de lucha en el paro. Se propone la huelga como la expre-
sión de la conciencia de la clase trabajadora que apunta a la pérdida de 
sectores empresariales en tanto suspensión del elemento que permite 
el valor en las mercancías, es decir el trabajo; el paro, como posibilidad 
de incluir y ampliar a sectores de la población urbana que paralizan sus 
actividades y toman el espacio público; y el levantamiento, que cons-
tituye la forma que adopta históricamente el movimiento indígena, y 
que expresa la convergencia de pueblos y nacionalidades para el cierre 
de carreteras, salida de sus comunidades y toma simbólica de la ciudad 
de Quito.
  El gobierno de Moreno responde con una brutal represión y a po-
cas horas de haber iniciado el paro del 3 de octubre, declara el estado 
de excepción en todo el territorio nacional que habilita a las Fuerzas 
Armadas y a la Policía a ser las “garantes” del orden y la seguridad 
del Ecuador; restringiendo derechos de libertad y asociación civil. Así 
mismo determina el toque de queda temporal entre las 8 pm y las 5 am 
en zonas aledañas a los edificios del Estado en Quito, y en todos los 
espacios que las FFAA y la Policía acuerden.
 Tanto el paquetazo neoliberal como la política policial de represión y 
coerción del Estado ecuatoriano se vuelven la gasolina de las protes-
tas en el país. Recordemos que en el Ecuador, la memoria de la lucha 
anti neoliberal es expresión de un pueblo insubordinado y rebelde que 
ha derrocado a tres presidentes, frenado la firma de tratados de libre 
comercio y que después de 12 años de Revolución Ciudadana, y de 
aparente consenso, protesta masivamente. En efecto, el campo popular 
ecuatoriano tiene la característica de no haber abandonado las calles 
en 25 años. 
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Ante el estado de excepción, la movilización generalizada, el cierre de 
carreteras, la toma de la Asamblea Legislativa, el enfrentamiento con 
militares y policías; frente al discurso racista, clasista y anti protesta 
de las élites y el Estado, el establecimiento de zonas humanitarias de 
albergue y centros de acopio que las universidades desplegaron y las 
redes de solidaridad que se fueron formando; al cerco mediático que 
establecieron las grandes empresas de comunicación, el compromiso 
de los medios alternativos para acompañar, denunciar y transmitir in-
formación; frente a la violencia y las prácticas de engaño del gobierno, 
la marcha de las mujeres; contra el toque de queda y la militarización 
de Quito, la convocatoria a un cacerolazo que llenó la ciudad entera de 
sonidos metálicos, barricadas y consignas contra el gobierno y por el 
cese de la violencia; como contrapeso al intento de romper la articula-
ción entre las organizaciones, los pronunciamientos de las dirigencias 
que negaban al acuerdo con el gobierno si antes no se derogaba el pa-
quetazo; contra las acusaciones del gobierno de que detrás de toda pro-
testa estaba “el correísmo infiltrado” y el relato de un intento de golpe 
de Estado por parte de las Cámaras de la Producción, se hace presente 
la dignidad del pueblo ecuatoriano que no dejó un solo instante de 
sorprender al mundo, por su compromiso y su solidaridad.
 Luego de 11 días de paro, la Conaie anuncia su intención de dialogar 
con el gobierno siempre y cuando el Decreto 883 sea derogado y se 
establezcan conversaciones públicas y transmitidas masivamente para 
que el pueblo entero pueda ser parte de ellos. El gobierno de Moreno 
se ve obligado a derogar el decreto y se convoca a una primera mesa 
de diálogo el domingo 13 de octubre de 2019, en Quito con la presen-
cia de representantes de la Onu, dirigentes de la Conaie y la Feine, así 
como el presidente Moreno y parte de los ministros.
Enver Aguirre, dirigente de la Juventud Revolucionaria del Ecuador, 
decía en el clamor del paro “esta expresión involucró movilización, so-
lidaridad, y defensa de los intereses populares y propuestas frente a la 
crisis” o como posteriormente escribió Mario Unda, docente e integ-
rante del MRT: 

“El pueblo ecuatoriano tiene reservas morales, capacidad de 
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movilización un profundo sentido de solidaridad humana que 
le permiten enfrentar proyectos políticos y económicos emp-
obrecedores y represivos, reservas morales que se liberan cu-
ando llega un punto en que siente la situación insoportable. 
Aunque parezca que está inmóvil y derrotado, ese estado puede 
cambiar en cualquier momento; las necesidades de la vida y la 
lucha movilizan las conciencias” (Unda 2020)215.    

En efecto, a pesar de los intentos de las élites y del uso del aparato del 
Estado para situar el conflicto en la dupla correísmo y anti correísmo 
como principal contradictor, la capacidad de las organizaciones, que 
durante toda la Revolución Ciudadana insistió en salir a las calles y de-
velar el carácter autoritario, extractivista y capitalista del gobierno de 
Correa; y el tipo de medidas neoliberales contra los sectores populares 
y medios como parte de una memoria larga de despojo y precarizaci-
ón; develaron al paro como una expresión de la lucha de clases. Lo que 
vivió el país fue un momento de insurrección popular y la derogatoria 
del Decreto 883, un triunfo central para las organizaciones y movi-
mientos en el país.
 En este sentido, es una inicial y temporal victoria del campo popular 
ecuatoriano que muestra algunos elementos: la importancia de la or-
ganización y la movilización para alcanzar victorias; la reafirmación de 
que las calles son un espacio histórico y necesario para las organizacio-
nes populares, de izquierda e indígenas; la urgencia de construcción de 
un espacio de articulación plural de las organizaciones y movimientos 
sociales; entre otros.
 En once días vimos por ejemplo, la fuerza de las federaciones de es-
tudiantes secundarios y universitarios que sostuvieron la pelea en las 
calles y que impidieron que las fuerzas represivas avanzaran. Vimos 
también nuevas generaciones de jóvenes que no habían vivido la expe-
riencia de las calles y que plegaron desde el primer día a protestar y de-
fenderse de la polícia, en primera línea, jóvenes que sostuvieron días de 

215  https://correspondenciadeprensa.com/2020/01/11/ecuador-ensenanzas-y-desafios-el-2019-
y-el-2020-a-la-luz-de-octubre/
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lucha masiva, y aprendieron todo aquello que sólo se puede aprender 
acelerada e intensivamente en las insurrecciones populares, afirmando 
la importancia de organizarse para avanzar en conquistas. Son la me-
moria colectiva encarnada de todo lo vivido. Se activaron las redes fe-
ministas y de mujeres para sostener la reproducción de la vida en esos 
días, resolver alimentación para miles de personas que habían dejado 
sus comunidades para protestar, pronunciarse y movilizarse, establecer 
zonas humanitarias de albergue y acopio, crear espacios para cuidado 
de niñxs, contener emocionalmente el dolor de la muerte, la rabia de la 
impunidad y el deseo de transformarlo todo. La vida digna, concreta, 
colectiva, se volvía a poner en el centro.
 A la par, estas jornadas de protesta también develan el proyecto po-
licial securitista del actual gobierno. Un proyecto que se asienta so-
bre la reforma institucional y legal del Estado orquestada por Correa 
(el Código Orgánico Integral Penal es un ejemplo); el equipamiento, 
profesionalización y especialización de las FFAA y la Policía luego del 
30S; la naturalización de las violaciones a derechos humanos y proce-
dimientos de la década pasada; la práctica de judicialización y la crimi-
nalización de la protesta como política sistemática del correísmo. Y al 
que se le suman los acuerdos directos entre el gobierno de los Estados 
Unidos y las instituciones del Estado ecuatoriano (Fiscalía y FFAA), así 
como la estrategia imperialista para la región. Este paro nos muestra 
una derecha política y unas élites unidas, que dejan poco espacio a fi-
suras y disputas internas, y hacen del escenario de la lucha de las orga-
nizaciones, un espacio distinto a la etapa neoliberal de años anteriores.
 La represión de estos días visibilizan el mandato impuesto por el FMI 
y la negativa rotunda y violenta de las clases dominantes para mante-
ner sus intereses; en palabras de Miriam Cisneros, presidenta del pueb-
lo Sarayacu parte de la CONAIE, esta forma devela a su vez el carácter 
colonial y de clase del Estado: “Somos el Estado, pero no somos con-
sultados. Cuando dicen que pueblos indígenas y campesinos somos los 
pobres, labramos, cultivamos, alimentamos a la ciudad, y sin embargo 
nos tratan de pobres” (Diálogo 13 de octubre de 2019).
 El saldo doloroso de 12 días de represión estatal es 11 fallecidxs, 1192 
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detenciones de las cuales el 76% fueron arbitrarias e ilegales, la mayo-
ría de lxs detenidxs tienen entre 15 y 24 años, 1340 heridxs, según el in-
forme de la Defensoría del Pueblo. A la exigencia de memoria, verdad, 
justicia y reparación; se suma la demanda de garantías para ejercer nu-
estro derecho a la protesta y la salida de los ministros de gobierno, Ma-
ría Paula Romo; y de defensa, Oswaldo Jarrín. Mientras tanto tenemos 
la dignidad del pueblo ecuatoriano, esa misma que mostró Miriam, 
cuando en la mesa de diálogo, le dijo al presidente Moreno, viéndole a 
los ojos “Que en tu conciencia queden los caídos, los asesinados”.
En síntesis, la experiencia del paro en Ecuador devela la politización 
y conciencia de clase del pueblo ecuatoriano, muestra la pluralidad de 
actores y la diversidad de problemáticas, demandas y expectativas que 
requieren ser parte de un proceso y una propuesta plural y articulada. 
A diferencia de otras experiencias de revuelta, insurrección y rebeldía 
en la región, las organizaciones históricas en Ecuador presentan dos 
elementos centrales que permiten explicar no sólo los días de protes-
ta, si no también lo que ha pasado en estos últimos días, luego de esa 
histórica mesa de diálogo entre la Conaie y el gobierno. El primero, la 
independencia de clase que se expresa en los planteamientos y estra-
tegias de las organizaciones indígenas y populares, así como la relativa 
autonomía de éstas en contextos complejos y contradictorios como la 
Revolución Ciudadana. Recordemos que durante el gobierno de Cor-
rea, la coalición de clase del gobierno estuvo compuesta por ciertas 
capas medias, un tipo de empresariado, y organizaciones sociales. Pero 
es con la reforma institucional del Estado, los cambios internos del ré-
gimen y la política de criminalización de la protesta, que la mayoría de 
las organizaciones sociales fueron alejándose del correísmo, y la mayo-
ría se definió en la oposición a partir de 2013. Hacia el final del proce-
so, la Revolución Ciudadana contaría con pocos apoyos organizados 
como la Federación Nacional de Organizaciones Indígenas y Negras 
del Ecuador, Fenocin de corte socialista, o el Movimiento Indígena y 
Campesino de Chimborazo, MICCH; o las organizaciones creadas por 
Alianza País como la Red de Maestros y la Central Única de Trabaja-
dores, CUT. Como sabemos, el apoyo al correísmo se centraba fun-
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damentalmente en sectores no organizados o cuya organización estaba 
vinculada con programas sociales del Estado. 
Las organizaciones que se alejaron del proceso ocuparon un lugar 
predominantemente crítico, de oposición y de denuncia debido a sus 
políticas económicas y extractivistas, su forma autoritaria y la siste-
mática criminalización de la protesta; que el margen de maniobra, de 
referente ético, legitimidad en el pueblo y capacidad de movilización, 
fueron contundentes. A pesar de su debilidad y de sus errores internos, 
el campo popular ecuatoriano no se subordinó al gobierno de Correa, 
no permitió su aniquilación y asimilacionismo, ni tampoco desistió de 
salir a las calles, mostrando en la década pasada, la necesidad impe-
rante de construir un proyecto propio, plurinacional y popular. Final-
mente un segundo elemento, es que no es una protesta sin referentes 
organizativos. La Conaie vuelve a situarse como un actor reconocido 
y legítimo para sectores populares y medios del Ecuador, y el conjunto 
de organizaciones son asumidas como parte necesaria para la lucha 
social y política. 

2020: las disputas por el qué hacer

Pero más allá de todo, el paro de octubre nos deja el desafío reafirma-
do por el conjunto del campo popular, de caminar en unidad. Tanto 
en términos de fortalecimiento y ampliación del tejido articulado y de 
confluencia de las organizaciones sociales, movimientos y colectivos, 
como de la necesidad de construir un proyecto programático popular, 
plurinacional, anti extractivista, anti neoliberal y anti patriarcal donde 
sea el pueblo el sujeto histórico. Es así que se han ido dando los prime-
ros pasos, entre diciembre del 2019 y este primer mes de 2020 espacios 
de confluencia han ido surgiendo: las reuniones del Parlamento de los 
Pueblos, que reunido durante el paro de octubre, y articulando masiva-
mente a todos los sectores sociales, populares, indígena del país elabo-
ró un documento base alternativo al neoliberalismo, que fue entregado 
a la Asamblea y al Ejecutivo, como una muestra clara de que además de 
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protestar, las organizaciones tienen propuestas para el Ecuador216. Hace 
pocos días el Parlamento se reactivó en Loja y se prevén parlamentos 
en toda la Amazonía ecuatoriana. Además se conforma en diciembre 
del 2019, el Parlamento Plurinacional y Popular de Mujeres y Organi-
zaciones Feministas del Ecuador que inauguró en este año el primer 
acto unitario público político al organizar un juicio popular a la Minis-
tra de Gobierno, María Paula Romo217, responsable directa de ordenar 
la represión en octubre y parte ya de la derecha regional, condecora-
da por la Agrupación de Agregados Policiales en los Estados Unidos 
como “Gran Oficial” y celebrada por los Ministros de Seguridad y la 
OEA por su “destacada labor” en el paro de octubre . 
Pero mientras la derecha política y económica del Ecuador muestra 
que su único proyecto es la instauración de las recetas fondomoneta-
ristas218, y busca imponer sus políticas ilegítimas de manera violenta y 
con mayor presupuesto para armamento y profesionalización de las 
fuerzas policiales219; nos queda la persistencia en la organización, en la 
presencia de la clase trabajadora y del conjunto de sectores sociales en 
las calles para frenar la reforma laboral, y el nuevo paquete neoliberal 
que está preparando el gobierno actual, y a la par construir un progra-
ma de alternativas. 
Por otra parte, las elecciones presidenciales y de asambleístas para el 
2021, son un factor que mueve rápidamente las fichas de los tableros 
políticos en el país. Si el paro de octubre desplaza el conflicto correís-
mo vs anti correísmo, y lo reemplaza por un tiempo de claridades y lu-
cha de clases, en el primer mes de 2020, este conflicto temporal vuelve 
a la palestra de manera marginal pero visible en el comportamiento de 

216  Para leer el documento completo del Parlamento de los Pueblos entrar a https://ocaru.org.ec/
index.php/comunicamos/noticias/item/9488-propuesta-al-pais-del-parlamento-de-los-pueblos-organi-
zaciones-y-colectivos-sociales-del-ecuador
217  Para ver el juicio: https://www.facebook.com/CoopDocs/videos/2471304013084855/
218  Para revisar un análisis de la crisis y el endeudamiento del Ecuador  en el 2020 revisar el 
riguroso artículo de la economista feminista Gabriela Montalvo https://www.labarraespaciadora.com/
editorial/el-ecuador-del-2019-deuda-deficit-desempleo-y-paro/?fbclid=IwAR2PaiehDecKzxlTA2gMdX-
07vqzTn5LxJD1TjvNot3AQ9Wu2NiA8Yd7_TRQ
219  https://www.eluniverso.com/noticias/2019/12/16/nota/7647224/fuerzas-armadas-trajes-pro-
testa-robocop-ministerio-defensa-ecuador
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las fuerzas políticas. Los sectores de izquierda a través de sus movi-
mientos políticos (Unidad Popular y Pachakutik), han planteado cla-
ramente la necesidad de unidad y de conformación de una propuesta 
programática y electoral, en donde sea el movimiento indígena quien 
defina la candidatura principal. Sin embargo, la diversidad de plantea-
mientos internos de las organizaciones sociales e indígenas, muestran 
que aún no existe en los espacios locales una certeza si caminar en una 
confluencia de izquierdas, organizaciones, feministas, ecologistas, mo-
vimiento indígena pero sin las facciones del correísmo, o si la apuesta 
será caminar en un frente que lo incluya. Para muchos actores, por un 
ejercicio de memoria y justicia, el correísmo no puede ser parte de esta 
unidad. Tampoco está claro cuál será la apuesta de las fuerzas propias 
del correísmo que promueven a la actual prefecta de Pichincha, Paola 
Pabón como posible candidata220, pero al mismo tiempo descalifican la 
posibilidad de una alianza con la Conaie porque como sostiene Rafael 
Correa en una entrevista, “no fueron capaces de dar un golpe en el 
paro de octubre”221. El centro tampoco está claro qué hará, porque si 
bien cuestionaron el paquetazo de octubre, su coalición de clase in-
terna es afín a las políticas neoliberales. Finalmente, la derecha ecua-
toriana tampoco ha mostrado claridad en su proyección política, no 
tiene posible candidato y hay al interno un proceso de fragmentación 
política y de poca acogida popular. Están esperando la estrategia de 
Moreno para relanzar las medidas de ajuste, y así determinar la forma 
de su participación en la coyuntura nacional. Sabemos sin embargo, de 
su comportamiento y de cómo si bien el paro de octubre fue un triunfo 
del pueblo, los escenarios cambiantes y la recomposición política de las 
élites, es siempre posible.

220  Luego del paro, el gobierno de Moreno inició un proceso de persecución y criminalización 
tanto de dirigentes indígenas, como Leonidas Iza, Severino Sharupi o Agustín Cachipuendo, pero también 
de funcionarios y anteriores asambleístas de Alianza País, como Paola Pabón o Virgilio Hernández, y a 
radios opositores al régimen morenista como Radio Pichincha Universal. Estas medidas no solo que vio-
lan todo procedimiento, si no que marcan una política del gobierno en relación a los escenarios políticos 
electorales y los actores que podrán participar legalmente. Si bien el ex presidente Correa no puede regre-
sar al país y está excluido de participar por los juicios vigentes en su contra, el Movimiento Revolución 
Ciudadana (creado por la línea correista) fue habilitado legalmente por el Consejo Nacional Electoral. 
221  https://4pelagatos.com/2020/01/15/correa-desecha-aliarse-con-quienes-no-dieron-el-golpe/
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Por ahora el escenario es otro, y es que con el paro la correlación de 
fuerzas en el país, cambió. Ahora que la lucha de clases desnaturaliza 
el mundo de lo dado, y muestra el proyecto de las élites y la derecha, 
urge una mirada estratégica y política que combata no solo las políti-
cas neoliberales y capitalistas, sino la dimensión ideológica, racista y 
misógina de la clase dominante en su conjunto. Este es solo el inicio 
de un nuevo momento de la lucha social y política en Ecuador, y es al 
mismo tiempo continuidad y memoria larga de rebeldía e insurrección 
en tiempos oscurantistas.



256

LAS MEDIAS VERDADES DE UNA
REBELIÓN DE 11 DÍAS 

Milagros Aguirre A.
 

(Informe de Coyuntura de 
Comité Ecuménico de Proyectos y 

Pan para el Mundo)

Las heridas son profundas ahora en Ecuador. En los 11 días de pa-
ralización y protestas reventó una olla de presión que tiene que ver 
con la inequidad, con el hartazgo, con la falta de oportunidades, con la 
pobreza, con el desempleo, con la falta de atención sanitaria, con una 
población que vive bajo el límite de la pobreza, con el maltrato, con la 
marginalidad, con una juventud sin futuro, ninguneada, con la rabia 
contenida. De todos estos ingredientes está hecho el caldo de cultivo de 
la crisis desatada en octubre. El Decreto 883 que eliminaba el subsidio 
a los combustibles —vigente desde 1974—, fue la mecha que encendió 
el malestar en una sociedad crispada, harta de pagar de su bolsillo los 
platos rotos de la economía. 
Aproximarse a los acontecimientos vividos en Ecuador resulta comple-
jo. Separar la paja del trigo no es un ejercicio fácil porque de medias 
verdades está tejida la historia de esta trifulca. Lo que pasó en Ecua-
dor dejó 12 muertos, 11 personas mutiladas (perdieron sus ojos por el 
impacto de bombas lacrimógenas y piedras), 1340 heridos durante las 
protestas por los incidentes con la fuerza pública, 1152 detenidos (In-
forme de Defensoría del Pueblo). Además, 148 policías heridos (uno 
de ellos también perdió un ojo y otro resultó con quemaduras por una 
bomba molotov), 42 ambulancias destruidas, además de otros daños 
—como el del incendio en Contraloría, varias Unidades de Policía Co-
munitaria quemadas en Quito así como patrulleros incendiados en el 
país. Entre las cifras de la jornada están también las de una prensa heri-
da, cuestionada por sesgar sus coberturas, alinearse al gobierno y ocul-
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tar el descontento popular. Una prensa ha sido tildada de “corrupta” y 
otra, amenazada por la autoridad. Quienes piden cobertura y espacio, 
en cuanto ven a un periodista, fotógrafo o camarógrafo, estos se con-
vierten en blanco de todo tipo de agresiones. En la jornada fueron 131 
periodistas agredidos, tanto por la fuerza pública como por los mani-
festantes, además de las agresiones verbales, hostigamiento e imposi-
bilidad de hacer su trabajo. Las instalaciones de dos medios de comu-
nicación tradicionales (Teleamazonas y El Comercio) fueron atacadas. 
En estos días se escuchó al ministerio de Gobierno minimizar la re-
presión y sostener que los muertos “fueron accidentales”. Pero los “ac-
cidentes” se dan en el marco de la protesta, de la asfixia de los gases 
lacrimógenos, de la brutalidad policial al pasar en caballos entre la 
masa de gente, de la persecución de la policía motorizada a jóvenes 
manifestantes o de los disparos de los gases lacrimógenos directamente 
a los cuerpos —y a la cara— de manifestantes. 
Los muertos y heridos son el saldo trágico del descontrol y de la repre-
sión. La ministra pidió disculpas porque “cayó una bomba lacrimóge-
na en la Universidad Politécnica Salesiana”, pero las bombas no caen... 
las fuerzas del orden las arrojaron en zonas declaradas de humanitarias 
y de paz. 
Pero también se dijo, en redes sociales, donde se desató una batalla 
digital (inumerables fake news con fotomontajes y comunicados fal-
sos), que “Nos están matando y masacrando”, creando situaciones de 
pánico, como si las fuerzas del orden hubiesen disparando a mansalva 
con armas letales a los pacíficos manifestantes. No se puede negar la 
represión de la que fueron víctimas los manifestantes, pero tampoco 
se puede afirmar que ni policía ni militares hayan disparado a matar 
a la población ni que haya habido una masacre. El Estado, ante la Co-
misión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) seguramente 
tendrá que hacerse cargo de los muertos, heridos y detenidos. 
La jornada tuvo matices del todo dispares: así como se mostraron 
enormes gestos de solidaridad, cantidades de donaciones y brigadas de 
jóvenes en las universidades para atender y acoger a quienes llegaban a 
la marcha, médicos dispuestos a curar heridos y dar asistencia, mujeres 
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prestando su ayuda para cuidar a los niños, jóvenes en primera línea 
para dar agua y comida a los huéspedes de Quito; también se dejó ver 
ese lado oscuro de la sociedad: el racismo y la intolerancia, la ira y la 
venganza, la violencia y la condena. 
En los días del paro hubo exacerbación. Gente que compró todo lo 
que pudo como si se avecinara un terremoto, dejando desabastecidas 
las tiendas de barrio y los supermercados; se hicieron convocatorias 
reñidas con el sentido común—vía redes sociales y mensajería instan-
tánea— a detener, requisar y apedrear ambulancias regando el bulo 
que éstas llevaban armas para la policía y los militares, obstaculizando 
las atenciones de emergencias médicas y poniendo en peligro vidas hu-
manas. 
En la última década o un poco más, el país se dividió en dos. Si algo 
dejó de herencia el correísmo es el encono, esa polarización del país en 
buenos y malos, ricos y pobres, derecha e izquierda, explotadores y ex-
plotados, en salvadores de la patria y terroristas o miembros de la CIA: 
un país en blanco y negro al que se le han quitado todos los colores. 
La fuerza de las palabras, sumada a las desigualdades sociales, ha sido 
como un virus que ha inoculado en los ciudadanos hasta hacerlos sa-
car lo peor de cada uno: la intolerancia, el irrespeto, la incapacidad 
de diálogo y la incapacidad de escucha y visiones —y versiones— que 
parecen irreconciliables. 
Ahí donde los manifestantes veían masacre al pueblo, las autoridades 
veían vandalismo y saqueos. Ahí donde los activistas de derechos hu-
manos veían atropellos, el gobierno veía “legítimo uso progresivo de la 
fuerza”. Ahí donde un sector de la sociedad veía una marcha pacífica, 
otro sector veía estrategias de guerrilla urbana e incluso narco-guerri-
lla y gente armada con palos, piedras y cohetes. Ahí donde unos pedían 
que pare la represión, otros pedían, sin más, “dar bala” a los indios. 
Ahí donde unos ven “infiltrados correístas”, otros ven “infiltrados del 
gobierno”. Ahí donde se vio generosidad y compromiso humanitarios 
como el de las universidades Politécnica Salesiana, Universidad Andi-
na Simón Bolívar, Universidad Católica del Ecuador, Universidad Cen-
tral y Casa de la Cultura, que acogieron a los indígenas y crearon zonas 
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de paz, el gobierno vio centros de abastecimiento para la insurgencia y 
el vandalismo. 
¿Cómo queda Ecuador hoy, después de los acontecimientos de 
octubre? ¿Cómo quedan sus principales actores? ¿Qué otras lecturas 
pueden aportar al entendimiento de lo ocurrido? Intentaremos el 
análisis, pero no en blanco y negro, sino con algunos matices. 
La crisis de octubre dejó unos ciudadanos con sensación de indefen-
sión, de miedo, de angustia, de desconfianza y de incertidumbre. Dejó 
barrios encendidos: unos al ataque y otros dispuestos a la defensa de 
sus familias. Dejó en claro que hay problemas estructurales graves y 
agendas postergadas desde hace décadas. Dejó también una Asamblea 
ausente, sin capacidad de canalizar la situación para ninguna parte. 
Pero también deja la sensación de que nadie quiere hacerse cargo de 
la situación por la que atraviesa el país: una deuda externa que supera 
el PIB y un déficit fiscal cercano al 8%, cifras que no se las puede atri-
buir exclusivamente a las presiones del Fondo Monetario Internacional 
sino a un mal manejo económico que tiene décadas de historia. Ecua-
dor tiene una deuda de 9.889 millones de dólares (cifras hasta julio de 
2019) adquirida con 16 países, y solo a China, su mayor acreedor, le 
debe el 16% de esa abultada cifra. A China se le han comprometido los 
ingresos petroleros y no hay claridad en las condiciones de sus créditos 
de la misma manera que no hay claridad en las condiciones del FMI. 
Ni las élites, ni los trabajadores, ni los choferes, ni los políticos, ni los 
líderes de oposición han estado dispuestos a poner un duro —ni en 
plata ni en ideas— para salir de ese escenario de números rojos. 
¿Un triunfo de los indígenas? 
Sí. La Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador - CO-
NAIE en un hecho sin precedentes, puede exhibir un triunfo en esta 
movilización. Logró doblegar al gobierno y sentarlo a negociar públi-
camente. Consiguió la derogatoria del Decreto 883 en el que se eli-
minaba el subsidio al diésel y a la gasolina. El movimiento indígena 
retomó protagonismo y fuerza e hizo escuchar su voz. El costo fue alto. 
Ellos pusieron el cuerpo y los muertos. CONAIE logró sumar a otros 
actores a la protesta: trabajadores, estudiantes, activistas con distintas 
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reivindicaciones y con distintas demandas y preocupaciones, trabaja-
dores petroleros (mestizos e indígenas) descontentos con la situación 
en la región amazónica o montubios campesinos en la costa descon-
tentos con lo que pasa con sus productos y con la inercia estatal. En 
un mismo grito, el del descontento, distintos actores y movimientos 
sociales se sumaron a la convocatoria de CONAIE. 
Ésta, durante los días del paro, no puso en la agenda temas que han 
sido claves en sus últimas manifestaciones políticas: el extractivismo 
en sus territorios, la plurinacionalidad, la defensa de su territorio, el 
derecho a la consulta previa, la defensa del agua... sino que centró su 
reclamo en la derogatoria del Decreto 883 y la eliminación del subsidio 
a los combustibles además de su rechazo a las recetas del Fondo Mone-
tario Internacional. Pasados unos días de la revuelta y luego de haber 
logrado el diálogo, CONAIE hizo una convocatoria más amplia a otros 
sectores de la sociedad, para trabajar propuestas encaminadas hacia 
un nuevo modelo, en el Parlamento de los Pueblos. Las propuestas se 
entregarán a Naciones Unidas, cuyo papel ha sido el de mediador entre 
los indígenas y el gobierno. 
El triunfo puede volverse un bumerang: las protestas han despertado 
un monstruo que estaba dormido: el del racismo. Así como muchos 
jóvenes mostraron su empatía y solidaridad, acudieron a las universi-
dades y zonas de paz a hacer sus donaciones y a colaborar con la gente 
que permaneció ahí albergada durante los días del paro, un buen sector 
de la población, su clase media trabajadora—además de las élites— ha 
mostrado su rechazo a la violencia desatada durante esos días que fue 
atribuida a los indígenas. 
Una buena parte de la sociedad ecuatoriana dice no sentirse represen-
tada por los indígenas, cuestiona las posturas de los dirigentes y sus 
encendidos discursos e incluso les acusa de haber obstaculizado una 
posible salida a la crisis (la de la eliminación de los subsidios, para 
muchos una medida justa y necesaria, un subsidio que ha sido cues-
tionado desde hace años), de querer crear un “gobierno paralelo”, de 
querer la “secesión” o de haber sido utilizados por el correísmo en esta 
movilización. Así como el movimiento indígena ha provocado empa-
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tías, ha sumado seguidores, ha despertado utopías y ha movido el piso 
de quienes eran indiferentes ante las situaciones de injusticia y discri-
minación, así también ha provocado rechazos y cuestionamientos a su 
falta de autocrítica, a mantener posiciones cerradas y discursos ina-
movibles de combatientes de los años ochenta en una sociedad que ha 
cambiado y frente a una realidad que es cada vez más compleja (y que 
lo ha demostrado la misma movilización). 
¿El triunfo del gobierno? 
Moreno se sostuvo en el cargo pese a los 11 días de radicales protestas y 
puede exhibir eso como un triunfo. Pero los indígenas le pusieron con-
tra las cuerdas y tuvo que ceder a la presión y aceptar la derogación del 
Decreto 883. Equipo que gana no se desgrana: cambió la cúpula militar 
y renunció su ministra de Inclusión Económica y Social, su populari-
dad cayó a un 17 por ciento según la última encuesta de CEDATOS. 
La dificultad del gobierno para buscar consensos luego de dos años 
de llamados a diálogos y de un supuesto Acuerdo Nacional al que no 
asistieron importantes actores de la vida nacional, le pasaron factura. 
El gobierno de Moreno mostró la incapacidad de convocar a distintos 
sectores a ese Acuerdo, que debía darse antes de tomar ninguna medi-
da económica, incapacidad de trabajar en un pacto social para salir de 
la crisis. No bastaba reunirse con su círculo íntimo, con su mesa chica, 
rodearse de los representantes de las cámaras y los empresarios, para 
acordar medidas. Nada hizo el gobierno por sentar en ese acuerdo na-
cional ni a CONAIE ni a otros actores (trabajadores, choferes, jubila-
dos, estudiantes, mujeres, ambientalistas, colectivos). CONAIE, en su 
momento rechazó la invitación, pero no hubo una ofensiva diplomá-
tica ni interés alguno en insistir en que participe en las convocatorias. 
En esas condiciones, lanzar un paquetazo económico y esperar que no 
haya reacción popular fue o ingenuidad o torpeza. 
El gobierno también mostró su incapacidad para la contención de la 
crisis. Dejó pasar 11 días de paralización —y caos— a punta de repre-
sión, empeñado en la necesidad de llevar adelante las medidas econó-
micas, antes de aceptar sentarse en la mesa de negociación, dejando 
a los ciudadanos en la indefensión. Aceptó, tarde, el diálogo y echar 
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abajo el Decreto, frente a mediadores (ONU y Conferencia Episcopal 
de la iglesia católica) pero, a la vez, ha insistido, a través de terceros, en 
las denuncias contra sus interlocutores y en deslegitimar la protesta de 
CONAIE y de otros sectores de la sociedad para convertirla en la teoría 
de una conspiración, cosa que deberá demostrar. El gobierno luce solo, 
desencajado y a merced de la propuesta que envíen sus interlocutores, 
sin ninguna iniciativa más allá de la de fortalecer la seguridad del Es-
tado ante lo que considera amenazas a la estabilidad y democracia del 
país. 
El correísmo, ¿derrotado? 
Varios análisis de prensa han afirmado que Correa y sus seguidores 
salieron derrotados en sus intenciones de propiciar un golpe de Estado, 
en los llamados de sus militantes a tumbar al gobierno de Moreno o en 
sus pedidos de muerte cruzada, es decir, a que renuncie el Presidente 
y renuncie la Asamblea para que se convoque a elecciones anticipadas. 
Sin embargo, queda claro que la consigna de “Recuperar la Patria”, ha 
convocado a miles de sus seguidores, simpatizantes y militantes, que 
están en todas partes: en el mismo gobierno, en los gobiernos autóno-
mos descentralizados, en las juntas parroquiales, en los barrios y sus 
comités de defensa de la revolución (CDR) y en los trollcenter monta-
dos durante su mandato y también, por qué negarlo, entre los indíge-
nas, que no son un grupo homogéneo y que tiene dirigentes y líderes 
con distintas posturas ideológicas aunque sus decisiones se tomen en 
consenso. 
El correísmo dejó posturas infranqueables, alimentadas por lugares 
comunes, repetición insaciable de etiquetas usando términos como pe-
lucones o prensa corrupta en cada discurso, cada sábado, durante diez 
años, una y otra vez, en la confrontación permanente entre colegas, en-
tre familias, entre vecinos, entre amigos, en los barrios, en las escuelas 
y universidades. Hoy puede exhibir como un triunfo el resultado de esa 
polarización en la que ha quedado la sociedad ecuatoriana. 
El descontento frente al gobierno de Lenín Moreno y frente a la in-
eficacia de las instituciones, el rechazo a las medidas económicas que 
éste pueda tomar y de la que todos los sectores se verán afectados, la 
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persecución a los militantes correístas, el asilo político pedido por sus 
asambleístas que se consideran víctimas y perseguidos, dan puntos al 
correísmo y lo fortalece. Mientras más aguda sea la crisis y en el imagi-
nario de los ciudadanos se mantenga la bonanza vivida en el gobierno 
anterior (por el precio del petróleo o por los créditos concedidos, da 
igual), más posibilidades tiene Correa de subir en popularidad y, quien 
sabe, de volver a gobernar. 
Pescadores en río revuelto 
El gobierno deberá demostrar si hubo o no injerencia desestabilizadora 
en la protesta, pero es evidente que hubo quien quiso pescar en aguas 
turbulentas. La CONAIE ha dicho en uno de sus comunicados, el 26 
de octubre de 2019, que no ha habido injerencia de ningún tipo y que 
eso es deslegitimar la protesta indígena, es decir, que asume la protesta 
y los desmanes. Los cientos de relatos, testimonios e informaciones e 
incluso redes sociales, dan cuenta de que hubo quienes se montaron 
sobre el paro y la protesta quienes quisieron la renuncia de Moreno, 
quienes pidieron a gritos la intervención de los militares para que le 
quiten el apoyo o hicieron llamados a la muerte cruzada. La solicitud 
de asilo de asambleístas del bloque correísta a la embajada de México 
además de los mensajes enviados por twitter por el ex presidente Co-
rrea, dan cuenta de ello. Si no tuvieron nada que ver con la protesta 
indígena, quisieron apropiarse de ella. La CONAIE neutralizó a esos 
actores y apareció sola en el diálogo televisado por cadena nacional y 
en la convocatoria a los distintos sectores a plantear las propuestas que 
serán entregadas a Naciones Unidas. 
Por otro lado, las declaraciones de Nicolás Maduro y Diosdado Ca-
bello, en Venezuela, acerca de la brisa revolucionaria que sopla en el 
continente y de las resoluciones del Foro de Sao Paulo, inclinaron la 
balanza de la opinión pública hacia esa tesis de la conspiración. Si no 
tuvieron nada que ver con la chispa encendida en Ecuador (y en las 
jornadas de protesta en Chile), sus aplausos y regocijo frente al descon-
tento popular han querido que así parezca. 
¿Venganza y cacería de brujas? 
En 2007, durante el gobierno de Rafael Correa, cuando el paro de Dayu-
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ma, en la Amazonía, en el que 25 personas fueron detenidas y acusadas 
de terrorismo y sabotaje, el gobierno apresó a la Prefecta de Orellana, a 
quien se le endilgó la responsabilidad de organización y financiamien-
to de los paros de Dayuma e Inés Arango. Ahora el turno le tocó a la 
Prefecta de Pichincha, detenida y acusada de cargos similares: apoyo 
logístico a las jornadas de protesta, con recursos públicos, interés de 
desestabilización. 
En 2012, en un operativo llamado Sol Rojo, se apresó a los 10 jóvenes 
en el caso conocido como “Los 10 de Luluncoto”. Fueron acusados de 
terrorismo y de querer atentar contra la seguridad del Estado, así como 
de pertenecer al Grupo de Combatientes Populares. Ellos perdieron su 
libertad cuando iban a debatir sobre las políticas del gobierno en una 
vivienda en el sur de Quito. La policía encontró en su poder cuadernos, 
agendas, afiches del Che Guevara, periódicos, que consideró material 
subversivo. Ahora, la policía ha considerado material subversivo tar-
jetas de crédito, dinero o pancartas, halladas durante el allanamiento 
a la vivienda de ex funcionarios del correísmo. También han allanado 
lugares como las oficinas de la ONG Maquita, organización nacida del 
trabajo de la iglesia católica, las comunidades de base y contraparte de 
Pan para el Mundo. 
La rivalidad entre correístas y morenistas, antes militantes de un mis-
mo partido y hoy enemigos acérrimos, está provocando esta suerte de 
cacería de brujas. Las fuerzas del orden y la justicia actúan de la misma 
manera: desde la represión, desde la judicialización y criminalización 
de la protesta social. Las cuitas entre los funcionarios de este gobierno 
con las del gobierno anterior están saliendo caras al país. Correa tuvo 
su 30 de Septiembre (30 S) y Moreno, su Octubre. Y la actuación de 
ambos gobiernos ante ambos eventos ha sido la misma: fraguar teorías 
conspiratorias, allanamientos, empecinarse en las acusaciones, perse-
cución a líderes y dirigentes de oposición, denuncias de terrorismo y 
sabotaje, de intentos golpistas y de desestabilización, incursiones de 
policías y militares en espacios de ONG... en resumen, una cacería de 
brujas en la que todo aquel que simpatice con el gobierno anterior será 
perseguido, de la misma manera que fueron perseguidos quienes, en 
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su momento, se opusieron al régimen anterior. Muy mala señal para 
la estabilidad democrática del país e incluso para buscar salidas co-
herentes a las justas demandas de los distintos sectores de la sociedad 
ecuatoriana. 
¿Epílogo? 
Esta historia parece no tener final, y seguro, no tendrá un final feliz. 
El gobierno por ahora parece más empeñado en demostrar su teoría 
de la conspiración que en sostener el diálogo para salir de la crisis o 
en discutir sobre la focalización de los subsidios u otras medidas. El 
gobierno insiste en las que ya ha planteado. La CONAIE, por su par-
te, ha puesto sobre la mesa de negociación una propuesta que es más 
estructural (¿un nuevo modelo?), construida con otras organizaciones 
y que incluye muchos más temas de la larga agenda pendiente que tie-
nen los gobernantes con los sectores menos favorecidos. Los indígenas 
plantean una serie de impuestos dirigidos a las ganancias de las 270 
empresas más grandes del país, mientras la derecha, encarnada en el 
Partido Social Cristiano, se ha negado a aceptar cualquier medida que 
signifique impuesto alguno, ni los impuestos propuestos por el gobier-
no ni aquellos propuestos por los indígenas. 
Sanar a un país con una brecha social y económica tan grande parece 
más complicado que echar cada vez más sal y ají a sus profundas heri-
das. Todos parecen querer que esas heridas se agranden y duelan cada 
vez más. 
Quito, octubre de 2019
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OCTUBRE Y LA RUPTURA 
DEL CERCO MEDIÁTICO

A la memoria de: 

 

Inocencio Tucumbí, Marco Humberto Oto, Edison Mosquera Amagua, Silvia 
Mera Navarrete, José Rodrigo Chaluisa, José Daniel Chaluisa Cuzco, Abelardo 

Vega Caisaguano,  Edwin Bolaños. 

 

Fallecidos en las jornadas de lucha de octubre 2019.

Por: Santiago Cadena M.

En los primeros días de octubre de 2019, Ecuador vivió una verda-
dera primavera árabe, caracterizada por la transversalización del uso 
del internet para organizar y comunicar las diversas formas de des-
contento del pueblo ecuatoriano, que dijo: ¡Ya basta! ... a un gobierno 

#ParoNacionalEC
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cuyas políticas estaban encaminadas a bene ciar a los grandes grupos 
económicos. 
Octubre no nace de la noche a la mañana: el presidente Lenin Moreno 
fue cayendo en popularidad, y esto permitió que diversos sectores so-
ciales empiecen a demostrar su descontento. 

Los jubilados y transportistas son de importante mención, ya que los 
primeros lograron poner contra las cuerdas al ministro de nanzas 
Richard Martínez, para poder recibir el pago de sus compensaciones 
jubilares. Los segundos, especialmente los taxistas, habían sido enga-
ñados con una focalización del subsidio de los combustibles, que el 
gobierno, muy estratégicamente, endosó a los Gobiernos Autónomos 
Descentralizados.  

Así, el clima se iba calentando, y el 15 de agosto la provincia de Sucum-
bíos decidió ir a un paro de actividades. En septiembre, la provincia 
del Carchi también entró en un paro general que duró siete días, en 
que se exigía al gobierno central el cumplimiento de las asignaciones 
presupuestarias. 

Lo sucedido con jubilados, transportistas y algunas provincias, tenía 
escasa cobertura y seguimiento por parte de los Mass Media. El lobby, 
con los representantes de los medios de comunicación que encabezó el 
ministro Andrés Michelena, estaba dando frutos y las redes sociales y 
medios alternativos denunciaban este silencio cómplice. 

LA VICTORIA PÍRRICA DE BOB ESPONJA 

El 01 de octubre de 2019, el gobierno anuncia el decreto 883, en este se 
incluía reformas económicas, scales y laborales. Pero lo que detonó 
el descontento social, fue la liberalización de los precios de los com-
bustibles. Al día siguiente, los transportistas anunciaron un paro y el 
movimiento indígena se sumó al llamado, el 03 de octubre, y desde este 
sector nació lo que se conoce como el Paro Nacional. 
En Ecuador, hasta el año 2009, ocho grupos administraban o eran ac-
cionistas de la industria mediática: Grupo Eljuri, Grupo Isaías, Grupo 
Vivanco, Grupo Egas, Grupo Alvarado, Grupo Mantilla, Grupo Pérez y 
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Grupo Martínez. Esto obliga a que la comunicación alternativa genere 
procesos a anzados en las comunidades, rurales y urbanas.
Con todos estos antecedentes, los medios alternativos entran a dispu-
tar lo que Bourdieu denomina “los campos”. Según el autor, para que 
un agente entre a un campo, debe seguir las reglas de este; pero, a la 
vez, para que se le reconozca como agente, debe producir efectos en el 
mismo; es decir, debe transformar estas relaciones de fuerza. En este 
sentido, los medios de comunicación alternativos disputaron el relato 
contra las élites económicas y su control del campo.

Una de las cadenas de TV más importantes del Ecuador, pasó una ma-
ratón de más de tres horas de Bob Esponja, en un claro intento de si-
lenciar la conmoción social por la que atravesaba la sociedad.  
Ante la censura activa sobre la realidad social, los medios alternativos 
emergen como constructores de realidades comunicacionales legíti-
mas, desde los barrios, calles, plazas y a través del uso de las nuevas 
tecnologías de la información, y empiezan a brindar cobertura, minuto 
a minuto, de lo que aconteció en el Paro Nacional en todo el país. 
Así es como las redes sociales, al servicio de la comunicación, permiten 
explotar los límites del espacio-tiempo, entre la producción del mensa-
je y su publicación. La inteligencia colectiva en red sumada a la acción 
colectiva en la calle, logró consolidar un horizonte común. La deroga-
toria del decreto 883. 
Los medios de comunicación alternativos cumplen una función testi-
monial y pasan a transmitir una radiografía de cada lugar, desde donde 
se emitía el reporte del paro nacional. Desde estas emisiones, se puede 
percibir el estado de ánimo, la euforia y la rabia de una nación levan-
tada. 
Si partimos de la premisa que “los malestares sociales solo existen 
cuando los medios hablan de ellos, cuando los periodistas los reco-
nocen como tales” (Champagne 1999, 51), la disputa del sentido y la 
construcción de los discursos mediáticos fue fundamental en esos once 
días de insurrección popular contra el neoliberalismo, para romper el 
cerco mediático y establecer una credibilidad ante la opinión nacional 
e internacional. 
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Las calles, plazas y carreteras, se vuelven espacios simbólicos de las 
multitudes, y los medios alternativos asumen el carácter transforma-
dor es estos, devenidos en asambleas y piquetes; en de nitiva, lo que 
Hakim Bey denominaría Zonas Temporalmente Autónomas. 
Para los medios alternativos, su principal canal de comunicación son 
las redes sociales, y estas se vieron atacadas y restringidas (suspensión 
temporal), para, de esta manera, limitar su alcance orgánico de difu-
sión. A esto sumamos la utilización de inhibidores de señal, que obsta-
culizaron las transmisiones en vivo que los diferentes medios realiza-
ban al calor del humo y los neumáticos quemados. 

A MODO DE CONCLUSIÓN

El legado de octubre, para la comunicación alternativa, es sin lugar a 
dudas el ejercicio y puesta en práctica de nuevas estrategias discursi-
vas, en que se visibiliza al nuevo sujeto social y sus nuevas formas de 
concebir el mundo. Generar espacios de convergencia con las audien-
cias y prosumidores, sumando debate y participación. 

Para lo movimientos sociales los medios alternativos son una herra-
mienta más en la lucha por la abolición del modelo de acumulación 
capitalista. Poco o nada ha podido hacer el establishment, ante el apa-
bullante triunfo en la disputa del sentido comunicacional en el Paro 
Nacional de octubre, gesta en la que salieron triunfantes los medios 
alternativos.

Una batalla se ha ganado. 
----

Bourdieu, P. (2001). El Campo Político. La Paz: Plural editores.

Champagne, P. (1999). La visión mediática. In La miseria del mundo (pp. 

51–63). Fondo de Cultura Económica.
UNESCO. (2011). Análisis del Desarrollo Mediático en Ecuador – 2011. Qui-
to: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, O cina de Quito.
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EL LEVANTAMIENTO DE OCTUBRE
EN ECUADOR

EL MÁS RECIENTE DISTURBIO FMI

Pablo Ospina Peralta222

Siguen adelante y en mayor escala los crímenes con que los indios 
iniciaron su levantamiento el 18 de que rige; nada menos que ayer 
a las cinco y media de la tarde descendieron al pueblo de Punín y 

lo incendiaron (…). (…) espero con la más grande impaciencia la 
llegada del escuadrón que, tranquilizando la profunda inquietud 

que domina al país podrá al fin restablecer el orden público. Y 
para que se conozca mejor lo grave del peligro y las consecuencias 

que pudiera tener esta insurrección que, según se dice, ha sido 
premeditada y concertada de tiempos atrás. (…) en  Chambo ha 

sido tomado un indio provisto de fósforos y armado de un cuchi-
llón que acaba de ponerse en mis manos. Este hecho reclama, por 

sí solo, que el Supremo Gobierno espida [sic] en el momento las 
órdenes que crea oportunas para librar a esta provincia del asesi-

nato, el incendio y todos los demás crímenes que señala el paso 
de las hordas que le asechan [sic]

Rafael Larrea Checa, Gobernador de Chimborazo,
23 de diciembre de 1871223

Casi todos los temas, los mismos viejos temores escondidos y los ra-
zonamientos guardados en el inconsciente colonial del mundo blanco 

222  Docente del área de Estudios Sociales y Globales de la Universidad Andina Simón Bolívar y 
militante de la Comisión de Vivencia, Fe y Política. Una versión anterior de este trabajo (en castellano y 
en inglés) fue colgada en la página WEB de la Fundación Rosa Luxemburg, oficina de los países andinos, 
disponible en https://www.rosalux.org.ec/el-levantamiento-de-octubre-en-ecuador/ 
223  Citado en Hernán Ibarra 1993. “Nos encontramos amenazados por todita la indiada”. El le-
vantamiento de Daquilema (Chimborazo 1871). Quito: CEDIS. Serie Movimiento Indígena en el Ecuador 
contemporáneo, 3, pp. 90-92



271

mestizo dominante que fueran mencionados por los funcionarios del 
gobierno conservador de Gabriel García Moreno en el siglo XIX fren-
te a la conocida rebelión acaudillada por Fernando Daquilema, rena-
cieron durante la rebelión indígena y popular de octubre de 2019, un 
siglo y medio después. El discurso centrado en el crimen, la violen-
cia premeditada y preparada con antelación, el miedo ante las hordas 
salvajes de vándalos carentes de toda contención, dominó los grandes 
medios de comunicación y la palabra de los más altos funcionarios 
gubernamentales.224 No son reacciones nuevas, creencias inesperadas, 
ni fenómenos recientes: solo emergen a la luz desde los oscuros lugares 
reprimidos donde se encuentran, cada vez que un acontecimiento más 
o menos excepcional los libera.225 ¿Qué acontecimiento los liberó en 
Ecuador? 
Numerosos cortes de ruta en las principales carreteras del Ecuador sa-
cudieron el país el jueves 3 de octubre de 2019. Cientos de piquetes de 
transportistas fueron, hasta el viernes 4, los protagonistas de la primera 
etapa de la protesta contra la decisión del gobierno de Lenin Moreno, 
en funciones desde el 24 de mayo de 2017, de elevar el precio de los 
combustibles. El subsidio gubernamental a estos combustibles signi-
fica, según cifras oficiales, un poco más de 1500 millones de dólares 
anuales. El subsidio a las gasolinas, usadas ante todo por automóviles 
privados, asciende a 330 millones de dólares mientras los otros 1200 
millones de dólares eran invertidos en el subsidio al diésel (fuel oil), 
usado ante todo por los autobuses de transporte público de pasajeros 
y por el transporte pesado de mercaderías. El alza llevó al galón de 
gasolina (3,8 litros) de 1,85 US$ a 2,39 US$ (29% de alza) mientras el 
galón de diésel se elevó de 1,037 a 2,30 US$ (123% de aumento). Así, el 
transporte público, usado por el 75% más pobre de la población, paga 

224  Ver un análisis de los mensajes racistas en las redes sociales en Guayaquil por parte de un 
periodista conservador, nada afecto al levantamiento de octubre, Martín Pallares, ¿Guayaquil da la espalda 
a los indígenas?, 4 Pelagatos, 14 de octubre de 2019, disponible en https://4pelagatos.com/2019/10/14/
guayaquil-da-la-espalda-a-los-indigenas/ 
225  Sobre la importancia del mecanismo de la represión en la teoría psicoanalítica del inconscien-
te, cfr. Mario Cabanillas y Julieta Zapata 2017. El Origen de la represión y su impacto en la estructuración 
del aparato psíquico. En Anuario de Investigaciones de la Facultad de Psicología. Vol. 3. No. 1, 89-101.
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el 78% de la eliminación del subsidio a los combustibles; mientras que 
el transporte privado, a disposición del 25% de la población más rica, 
financia tan solo el 22% del total. Al revés de la razón: el mayor costo 
del ajuste recae sobre los hombros de los más pobres.226 
El alza de los combustibles formaba parte de un acuerdo con el Fon-
do Monetario Internacional, que, en coherencia con sus tradicionales 
políticas de austeridad, exigía una drástica reducción del déficit fiscal 
previo a dar su aval para una línea de crédito conjunto con varios mul-
tilaterales por 4.200 millones de dólares. De hecho, una misión téc-
nica del FMI había hecho, semanas antes, la segunda revisión de la 
situación del país y condicionó la aprobación del tercer desembolso 
comprometido (unos 250 millones de dólares) a la presentación de un 
paquete de reformas ante la Asamblea Nacional donde se cumplieran 
metas de reducción del déficit.227 Se esperaba un alza del Impuesto al 
Valor Agregado (IVA, impuesto a las transacciones comerciales don-
de alimentos y medicinas están exentos), que podía pasar del 12% al 
15%. Se estima que cada punto porcentual del IVA permite recaudar 
aproximadamente 500 millones de dólares adicionales al año. Sin em-
bargo, dicha reforma requería una ley en la Asamblea Nacional donde 
la mayoría de partidos políticos se negaba a aceptar el costo político 
de semejante aumento de impuestos. La eliminación brutal, sin anes-
tesia, sin gradualismo y sin compensaciones dignas de ese nombre, de 
los subsidios al combustible significaba el mismo ahorro fiscal que su-
bir los impuestos y no requería la aprobación de la Asamblea. El FMI 
aplaudió la “valiente medida”, junto con un coro de economistas orto-
doxos invitados por la mayoría de grandes medios de comunicación, 

226  El mejor estudio que conozco sobre los multifacéticos efectos de la eliminación de los subsi-
dios al combustible no solo en el déficit fiscal sino en la inflación y en la restricción del gasto de los hogares 
y empresas es el de Pablo Samaniego Ponce 2013. Los subsidios no son solo un problema fiscal. En Gestión. 
Revista de economía y finanzas. No. 232. Octubre. Disponible en https://revistagestion.ec/sites/default/
files/import/legacy_pdfs/232_005.pdf 
227  “Ecuador pasa la segunda revisión económica con el FMI”, El Universo, 23 de septiembre 
de 2019, disponible en https://www.eluniverso.com/noticias/2019/09/23/nota/7532119/ecuador-pasa-se-
gunda-revision-economica-fmi ; “FMI asegura que continuará colaborando con Ecuador tras medi-
das”, El Universo, 2 de octubre de 2019, disponible en https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/02/
nota/7544629/fmi-asegura-que-continuara-colaborando-ecuador-tras-medidas
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que elogiaron el “sinceramiento” de la economía falseada por la inter-
vención gubernamental.
Aunque la eliminación de los subsidios a estos combustibles era la me-
dida económica más importante del paquete anunciado la noche del 
martes 1 de octubre de 2019, hay un conjunto de políticas y medidas 
adicionales. Entre las más importantes, unas reformas laborales en las 
que se flexibilizan las ya flexibles reglas de contratación de las empresas 
privadas, una reducción de aranceles a automóviles, laptops y celulares, 
y la reducción a la mitad de un impuesto a la salida de capitales. Otras 
medidas adicionales incluían un impuesto extraordinario por tres años 
a empresas con ingresos anuales mayores a 10 millones de dólares y 
algunos ajustes salariales en el sector público.228 Varios economistas or-
todoxos cercanos al círculo del actual ministro de economía, Richard 
Martínez, aseguran que no es suficiente: las reformas laborales deben 
ser más ambiciosas, todavía queda el subsidio al gas de uso doméstico, 
y, sobre todo, la reducción del empleo público debería ser más agresi-
va.229 Las medidas significarían un ahorro total de algo más de 2 mil 
millones de dólares.
La eliminación del subsidio a los combustibles fue la medida más im-
portante no solo por el monto del ahorro fiscal sino por la reacción que 
generó. Si era claramente una medida irreflexiva, socialmente injusta 
y poco preparada, es también evidente que el gobierno jamás esperó 
que luego de negociar el aumento de pasajes y fletes con los principales 
gremios de transportistas, el rechazo popular tuviera la insólita mag-
nitud que adquirió bajo el liderazgo indiscutido de la Confederación 
de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE). Es probable que 
su cálculo fuera que la icónica organización ya había sido debilitada lo 
suficiente por el gobierno anterior, dirigido por Rafael Correa, y que 
no esbozaría más que una frágil reacción. En efecto, la sistemática po-
lítica de división, cerco y judicialización llevada a cabo por el gobierno 

228  Una revisión más detallada del conjunto de medidas económicas ver Alberto Acosta y John 
Cajas 2019. Toda una vida … de infame cinismo. Drama de un gobierno sumiso al FMI, Ecuador Today, 
[7 de octubre], disponible en https://ecuadortoday.media/2019/10/08/toda-una-vida-de-infame-cinismo/ 
229  Ver una reseña en Susana Roa 2019. Gas en la calle, gas en la discusión, GK.city, 7 de octubre, 
disponible en https://gk.city/2019/10/07/paquetazo-austeridad-ecuador-protestas/ 
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de Rafael Correa contra la CONAIE, especial pero no únicamente por 
su oposición a la promoción de la minería metálica a gran escala, llevó 
a muchos observadores a considerar que la organización había perdi-
do, quizás para siempre, su capacidad de convocatoria.230 Contra esos 
pronósticos equivocados, desde el jueves 3 y el viernes 4 de octubre, 
algunos cortes de ruta en provincias de mayoría indígena de la Sie-
rra central y norte, acompañaron el paro de transportistas. Sobre todo, 
durante el fin de semana y entre el lunes 7 y el jueves 10 de octubre, la 
dimensión de la rebelión popular contra el “paquetazo” superó toda 
expectativa, incluso de los propios dirigentes indígenas.
El lunes 7 de octubre se produjo una toma multitudinaria de la gober-
nación de la provincia de Bolívar en la Sierra central ecuatoriana.231 Las 
organizaciones indígenas de esta provincia, luego de una participación 
protagónica en los primeros años 1990, habían declinado en sus mo-
vilizaciones desde fines de los años 1990. El martes 8 de octubre llega-
ron a Quito entre 8 y 12 mil indígenas desde las provincias andinas al 
sur y al norte de la capital, mientras simultáneamente había una nueva 
toma multitudinaria de la gobernación de la provincia de Chimborazo, 
a 200 kilómetros al sur de la capital.232 Ese mismo día se extendieron 
las protestas a las provincias amazónicas del Napo, en el norte amazó-
nico, donde hubo 13 heridos de los 19 reportados por el Ministerio del 
Interior, a la sureña provincia amazónica de Morona Santiago, donde 
hay una resistencia antigua a las concesiones mineras, y a la provincia 
de Pastaza, en la selva central amazónica, donde hubo una nueva toma 
de la gobernación.233 Al día siguiente, el miércoles 9 de octubre, con 

230  Ver, entre otros, los trabajos de P. Clark y J. García 2019. Left populism, state building, class 
compromise, and social conflict in Ecuador’s citizens’ revolution. Latin American Perspectives, 46 (224): 
230-246. https://doi.org/10.1177/0094582X18807723  ; R. Lalander y P. Ospina Peralta 2012. Movimiento 
Indígena y Revolución Ciudadana en Ecuador, Cuestiones Políticas, 28(48): 13-50  
231  Indígenas se apoderaron del edificio de la Gobernación de Bolívar, El Comercio, 7 de octubre 
de 2019, disponible en https://www.elcomercio.com/actualidad/indigenas-apoderaron-edificio-goberna-
cion-bolivar.html
232  Miles de indígenas se toman la Gobernación de Chimborazo, 24 Ecuador, 8 de octubre de 
2019, disponible en http://www.24ecuador.com/nacional/miles-de-indigenas-se-toman-la-goberna-
cion-de-chimborazo/123610-noticias 
233  Indígenas se toman la Gobernación de Pastaza, Ecoamazónico, 8 de octubre de 2019, disponi-
ble en https://ecoamazonico.com/indigenas-se-toman-la-gobernacion-de-pastaza/
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decenas de miles de indígenas ocupando la ciudad de Quito, y una 
huelga nacional convocada por las centrales sindicales obreras, la nor-
teña provincia de Imbabura, de fuerte población indígena, llegaba a su 
séptimo día de paralización ininterrumpida.234 Simultáneamente una 
inmensa manifestación cifrada en 7 mil personas se tomó las insta-
laciones de la gobernación del Cañar, pequeña provincia de la Sierra 
sur,235 mientras en Latacunga, ciudad 100 kilómetros al sur de Quito, 
desde donde provenía el mayor contingente de indígenas que ocupa-
ban la capital, había suficientes manifestantes adicionales para llenar 
diez cuadras de la ciudad.236 Las demostraciones de rechazo no se limi-
taban a las zonas de mayoría indígena: hubo enormes manifestaciones 
en la sureña y andina ciudad de Cuenca, la cuarta del país, en Tulcán, 
al norte, en la frontera con Colombia y manifestaciones más pequeñas 
en las costeras ciudades de Guayaquil, Santo Domingo (con bloqueo 
de comunidades indígenas Tsachilas en la vía a Quevedo), en Durán, 
en comunas indígenas de Santa Elena y en Manabí, donde el paro de 
transportes se mantuvo y hay algunas marchas pequeñas de desconten-
tos.237 El sábado 12 de octubre la rebelión en los barrios populares de 
Quito se encendió quizás animada por el recrudecimiento de la repre-
sión la noche anterior en el lugar de descanso de los manifestantes y 
por el feriado del sábado. Lo cierto es que no se veía una participación 
urbana de semejante magnitud desde quizás las huelgas nacionales del 

234  Marchan en Ibarra y las vías siguen bloqueadas en Imbabura, La Hora, 9 de octubre de 2019, 
disponible en https://www.lahora.com.ec/noticia/1102278235/marchan-en-ibarra-y-las-vias-siguen-blo-
queadas-en-imbabura 
235  Cerca de 7.000 manifestantes se tomaron la Gobernación de Cañar, El Universo, 9 de octubre 
de 2019, disponible en https://www.eluniverso.com/noticias/2019/10/09/nota/7553609/cerca-7000-mani-
festantes-se-tomaron-gobernacion-canar
236  Huelga nacional en Cotopaxi con presencia masiva, La Hora, 9 de octubre de 2019, disponible en 
https://www.lahora.com.ec/noticia/1102278242/huelga-nacional-en-cotopaxi-con-presencia-masiva
237  Huelga Nacional: las protestas en Cuenca se agudizan, Mercurio, 9 de octubre de 2019, dis-
ponible en https://ww2.elmercurio.com.ec/2019/10/09/las-protestas-empezaron-temprano-en-cuenca/ ; 
Carchi se suma al paro nacional, La Hora, 9 de octubre de 2019, disponible en https://www.lahora.com.
ec/noticia/1102278240/carchi-se-suma-al-paro-nacional- ; Marcha en el centro de Santo Domingo, La 
Hora, 9 de octubre de 2019, disponible en https://www.lahora.com.ec/noticia/1102278228/marcha-en-
el-centro-de-santo-domingo; Cómo transcurrió la huelga nacional en Manabí, Revista de Manabí, 8 de 
octubre de 2019, disponible en https://revistademanabi.com/2019/10/09/como-transcurrio-la-huelga-na-
cional-en-manabi/
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año 1982 y 1983.238 Ante dos hechos sospechosos, la quema de una 
parte del edificio de la Contraloría General del Estado y el ataque a 
dos medios de comunicación nacionales, el gobierno decretó el “toque 
de queda” y la militarización de la ciudad de Quito a las 15h00 del sá-
bado 12 de octubre. La medida surtió efecto y las manifestaciones se 
apaciguaron ese día, aunque continuaron los cierres de rutas durante 
el domingo 13, mientras los dirigentes negociaban con el gobierno la 
derogatoria del alza de combustibles y el fin de la protesta.239

La dimensión de la revuelta, su extensión y su duración solo pueden 
compararse con los multitudinarios levantamientos de 1990 y 1994 li-
derados y convocados por la CONAIE, la más grande de las organiza-
ciones indígenas del país. Una vez más, esta red organizativa de fuerte 
presencia en las zonas rurales de la Sierra y la Amazonía, desafía las 
premoniciones de estudiosos, observadores y políticos que la han dado 
por muerta en muchas ocasiones: cada vez que una convocatoria a la 
movilización fracasa, cada vez que enrostra un resultado electoral ad-
verso con su movimiento político Pachakutik y cada vez que se hacen 
evidentes sus conflictos internos.240 Pero la formidable red de dirigen-
tes de base, de intelectuales y organizaciones comunitarias en el campo 
y la ciudad, persiste. Es posible afirmar que, en esta ocasión, como en 
los años 1990, la CONAIE se convirtió de nuevo en el polo de atracción 
de todas las fuerzas sociales y políticas que resisten el ajuste neoliberal. 
¿Cómo pudo ocurrir algo semejante?

238  Un detalle de las vías cerradas, que no considera la enorme cantidad de bloqueos en los barrios 
populares sino solo los bloqueos de las grandes avenidas, en “Vías cerradas en Quito este 12 de octubre 
por protestas”, Metro Ecuador, 12 de octubre de 2019, disponible en https://www.metroecuador.com.ec/ec/
noticias/2019/10/12/paro-nacional-vias-cerradas-este-12-octubre-protestas.html
239  Disponemos de una crónica muy detallada y documentada en Wikipedia sobre estas moviliza-
ciones, cfr. «Manifestaciones en Ecuador de 2019», Wikipedia, disponible en https://es.wikipedia.org/wiki/
Manifestaciones_en_Ecuador_de_2019
240  Sobre la crisis organizativa de la CONAIE a partir de movilizaciones fallidas (por ejemplo, en 
septiembre de 2000) o de baja votación en elecciones (como en las nacionales de noviembre de 2006), ver, 
entre otros, Sara Báez Rivera y Víctor Bretón Solo de Zaldívar 2006. El enigma del voto étnico o las tribu-
laciones del movimiento indígena: reflexiones sobre los resultados de la primera vuelta electoral (2006) en 
las provincias de la sierra. En Ecuador Debate. No. 69. Diciembre. Quito: CAAP; José Sánchez Parga 2007. 
El movimiento indígena ecuatoriano. Quito: CAAP; y Luis Alberto Tuaza 2011. Runakuna ashka shaiku-
shka shinami rikurinkuna, ña mana tandanakunata munankunanchu: la crisis del movimiento indígena 
ecuatoriano. Quito: FLACSO.
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En primer lugar, hay que detenerse a pensar en la dimensión de un 
aumento del 123% en el más inflacionario de los combustibles, el dié-
sel. La rebelión de los “chalecos amarillos” en Francia fue una protes-
ta inmensa y sostenida por un alza promedio entre el 15 y el 23% en 
las gasolinas. La enorme revuelta popular en los barrios de Quito en 
1978 conocida como “la guerra de los cuatro reales” ocurrió por un 
alza del 40% en los pasajes; y la más gigantesca huelga nacional de la 
historia ecuatoriana en octubre de 1982 ocurrió por un alza del precio 
de los combustibles del 100%. Hoy, en 2019, luego de varios años de 
baja inflación, pero con una economía que ha convertido al Ecuador 
en un país caro, amenazado con la recesión por una dolarización que 
destroza la competitividad externa e interna, semejante alza se vuelve 
intolerable, especialmente para los más pobres. 
Ante la dimensión de la protesta y la cantidad de población indígena 
que se dirigía a Quito (que permitió hacer relevos entre los manifestan-
tes que viajaban a la capital y los que mantenían la agitación en provin-
cias), el bloqueo militar de su arribo hubiera podido significar tragedias 
mayores. En un discurso filtrado con posterioridad, el Comandante en 
Jefe del Ejército, general Javier Pérez, reveló que las Fuerzas Armadas 
resistieron presiones para emplear las armas contra los manifestantes. 
No estaban dispuestas a dañar irreparablemente un prestigio social ga-
nado en décadas de esfuerzos manchando la institución con la sangre 
de un número indeterminado de manifestantes:

Sí, hubo momentos difíciles: se perdió material, nos quemaron 
vehículos es cierto. Eso se puede recuperar, pero cuando uno 
cruza la prevención con las armas ya no hay vuelta atrás, solo 
hay un camino: emplear las armas. Entonces, nadie sabe qué 
hubiera pasado luego de eso: heridos, muertos y tal vez una 
animadversión en contra del Ejército irrecuperable como ha 
pasado en otros países.241

241  Javier Pérez, ex comandante en jefe del ejército; “Jefe militar que manejó el Ejército durante 
protestas: ‘Si reaccionábamos con cabeza caliente, estaríamos recuperando algunos cadáveres y no es-
tamos para eso’ “, El Comercio, 14 de noviembre de 2019, Disponible en https://www.elcomercio.com/
actualidad/jefe-ejercito-protestas-reaccion-protestas.html.
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Las alusiones por parte del jefe militar son veladas pero parece claro 
que se refieren, a los ataques por parte de desconocidos a cinco cuar-
teles militares. Algo que hubiera podido desatar la airada reacción mi-
litar y que se encuentra entre los más extraños e inexplicables hechos 
durante las protestas. La represión quedó enteramente en manos de la 
policía, a pesar del estado de excepción y del toque de queda de los días 
12 y 13 de octubre. En esas condiciones, se puede entender mejor que 
apenas terminadas las jornadas de rebelión, el presidente Lenin More-
no destituyera a Javier Pérez y al comandante del comando conjunto de 
las tres ramas de las Fuerzas Armadas, general Roque Moreira.
En ocasiones anteriores, gobiernos como el de Rafael Correa fueron 
mucho menos permisivos con la manifestación de solidaridad de las 
clases medias quiteñas en las universidades, que esta vez acogieron a 
los manifestantes, contribuyeron a su alimentación, al cuidado de los 
niños, y a su alojamiento.242 El presidente Lenin Moreno prefirió, por 
recomendación de los militares, salir de Quito el lunes 7 de octubre, 
trasladar el gobierno temporalmente a Guayaquil y no interferir en los 
desplazamientos de los manifestantes que iban y venían entre las pro-
vincias de la Sierra central, la Amazonía y la capital. La relativa per-
misividad con que funcionó el centro de operaciones de la revuelta en 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana, con sus multitudinarias asambleas, 
equidistante de las universidades y del local de la Asamblea Nacional, 
facilitó que la resistencia y la simpatía popular se expandieran confor-
me pasaban los días.
Los voceros gubernamentales, varios intelectuales neoliberales y repre-
sentantes de los grandes medios de prensa han insistido en la existen-
cia de una conspiración acaudillada por el ex presidente Rafael Correa. 
Incluso el presidente de la república, Lenin Moreno, llegó a culpar a 

242  La crónica del trato mucho más violento de la toma de la Universidad Politécnica Salesiana en 
febrero de 2001 por parte del gobierno de Gustavo Noboa ha sido relatado en Acosta, Alberto et al 2001. 
“Nada solo para los indios”. El levantamiento indígena del 2001: análisis, crónicas y documentos. Quito: 
Abya – Yala.
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Nicolás Maduro, presidente de Venezuela.243 Las evidencias esgrimidas 
para tales afirmaciones son el beneplácito correísta con las protestas, el 
pedido de elecciones adelantadas y la existencia de brotes de violencia 
inusuales y extraños, incluyendo saqueos de comercios, destrucciones 
de automóviles privados y de calles y calzadas. Desafiando la eviden-
cia inocultable de que Rafael Correa fue uno de los peores enemigos 
de la CONAIE, que persiguió a sus dirigentes, que buscó dividir a sus 
organizaciones, que apeló a cortar su financiación, y que incluso in-
tentó despojarla del local en el que funciona por tres décadas, se afir-
ma que el correísmo manipula y utiliza a los indígenas. Era el mismo 
argumento que esgrimía Rafael Correa cuando la CONAIE lideraba 
movilizaciones contra sus políticas de promoción minera, las protestas 
contra los negocios con China o contra la firma del Tratado de Libre 
Comercio con la Unión Europea que impulsó su gobierno: que estaban 
sirviendo a la derecha, que eran los títeres de los intereses de políticos 
pro-empresariales como Guillermo Lasso o Jaime Nebot. Es el costo 
de tratar de mantener una línea política obstinadamente autónoma: 
nunca la CONAIE aceptó que los enemigos de sus enemigos fueran 
sus amigos.244 Las afirmaciones sobre la manipulación indígena desti-
lan también la influencia del racismo dominante: los indígenas no se 
consideran capaces de actuar por su propia cuenta, debe haber alguien 
“detrás”, algún cerebro verdadero manipulándolos.

243  La acusación de conspiración extranjera es muy común en todos los gobiernos cercados por 
movilizaciones populares. La declaración de Lenin Moreno sobre la conspiración de Nicolás Maduro en 
Gerardo Lissardy, Crisis en Ecuador. Entrevista exclusiva a Lenín Moreno: “La mayoría de los manifes-
tantes venía por mí”. En BBC News Mundo, 9 de octubre de 2019, disponible en https://www.bbc.com/
mundo/noticias-america-latina-49981979
244	 	La	CONAIE	siempre	marcó	distancia	con	el	expresidente	Rafael	Correa.	Lo	más	significativo	
fue que la organización indígena nunca pidió la renuncia de Lenin Moreno ni elecciones anticipadas; se 
mantuvo en la reivindicación exclusiva de la derogatoria del decreto de alza de los combustibles. Un 
ejemplo de esa distancia política en “Conaie tilda de ‘oportunismo’ a las declaraciones de Rafael Correa 
sobre fallecidos, heridos y detenidos”, El Comercio, 11 de octubre de 2019, disponible en https://www.
elcomercio.com/actualidad/conaie-correa-twitter-declaraciones-manifestaciones.html. Para quien desee 
hacer una comparación del discurso que Rafael Correa mantuvo contra las manifestaciones indígenas 
durante su gobierno, y el discurso del gobierno de Lenin Moreno, puede resultarle instructivo leer Ra-
fael Correa 2015. “Intervención del presidente Rafael Correa en el festival de la alegría, en la plaza 
grande”. Quito, 13 de agosto. Disponible en https://www.presidencia.gob.ec/wp-content/uploads/down-
loads/2015/10/FESTIVAL-DE-LA-ALEGRIA-.pdf Los discursos de ambos mandatarios son virtualmen-
te idénticos.



280

La violencia de las manifestaciones y de la represión fue sin duda mayor 
que en otras ocasiones. Unas pocas cifras.245 Hasta la fines de octubre, 
la Defensoría del Pueblo confirmó la muerte de 11 personas, casi todas 
manifestantes (solo una murió atropellada en una zona de conflicto), 
y se identificaron no menos de 1340 personas heridas, ocho personas 
perdieron un ojo y una puede perder ambos, que fueron atendidas en 
centros de salud del Estado (sin contar los atendidos por voluntarios), 
94 de ellos en el Hospital de la Policía por lo que podrían ser agentes, 
y cuatro de los civiles heridos estaban en cuidados intensivos. De las 
1192 personas detenidas, la mayoría eran varones jóvenes, menores de 
34 años.246 
Este desate de la ira y el enfrentamiento en un país comparativamente 
escaso de violencia física abierta requiere alguna explicación. Esbozo 
unas hipótesis que combinadas podrían explicar una parte importante 
de lo que pasó. No hay que olvidar que el contexto general es el de la 
ferocidad del aumento del precio de los combustibles, que cuenta por 
mucho en la indignación popular luego de cinco años consecutivos de 
estancamiento económico, desde fines del año 2014. Había también 
importantes conflictos locales que venían acumulándose: conflictos 
anti-mineros en varias zonas de declive de la cordillera, un poderoso 
paro provincial en la fronteriza provincia del Carchi, disturbios en la 
Amazonía por la explotación petrolera y el desvío de ríos para proyec-

245  El más completo y detallado informe de las acciones de resistencia y represión, día por día, 
y con su distribución espacial, en Colectivo de Geografía Crítica del Ecuador 2019. “Análisis espacial de 
la resistencia, protesta social y represión vividas en Ecuador entre el 7 y 14 de octubre de 2019”. [Quito], 
21 de octubre de 2019, disponible en http://www.cedhu.org/images/cedhu/publicaciones/investigaciones/
pdfs/Informe_Geografi%CC%81aCri%CC%81tica_ParoEcuador-21OCT2019.pdf 
246  Defensoría del Pueblo 2019. “Séptimo Informe Ejecutivo personas detenidas. Paro Nacional – Es-
tado de excepción. Ecuador”. 14 de octubre. Quito. Disponible en https://drive.google.com/file/d/1FMrfNu_
I1ZT-ZDpWURLYyQADmSGGwmRU/view En este informe, la Defensoría habla de 8 muertos. La cifra de 
11 se actualizó en una entrevista posterior: “10 muertes en el contexto de las protestas registra la Defensoría 
del Pueblo; ocho personas perdieron un ojo”, El Comercio, 23 de octubre de 2019, disponible en https://www.
elcomercio.com/actualidad/defensoria-pueblo-derechos-humanos-manifestaciones.html 
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tos hidroeléctricos.247 La explotación minera fue la principal fuente de 
conflicto y movilización social en zonas indígenas y no indígenas entre 
2009 y 2018. La obsesión del gobierno anterior por promover la mi-
nería a gran escala, adecuar la legislación para facilitarla e incluso ha-
cer concesiones fiscales y tributarias para asegurar las inversiones, fue 
continuada por el gobierno de Lenin Moreno, pero con menos fuerza 
y menos control de las decisiones judiciales. Las organizaciones que 
venían luchando por esos temas participaron activamente en la mo-
vilización social de octubre: muchas se desplazaron hacia Quito, pero 
otras aumentaron los bloqueos en las provincias del interior. A eso se 
sumaba la tensión coyuntural alrededor del empleo informal y formal 
en un año entero marcado para la necesidad de absorber una masiva 
inmigración venezolana cifrada en varios cientos de miles de personas.
El gobierno ha insistido en que el vandalismo tiene que ver con grupos 
correístas. A mi juicio, la capacidad operativa de sus militantes y su 
organización está sobre-estimada. Sin embargo, seguramente existie-
ron. Esto es más claro en ciertos episodios extraños, como el intento de 
toma del edificio de la Contraloría General del Estado y el posterior in-
cendio de una parte de sus instalaciones: son los primeros candidatos 
a la sospecha. En efecto, el ente auditor del sector público nunca había 
sido objeto de ataques durante manifestaciones similares (a pesar de 
encontrarse físicamente al lado de la Asamblea Nacional, que sí ha sido 
objeto de la ira popular en otras ocasiones) y no tiene nada que ver con 
las reivindicaciones sociales. Ha sido, en cambio, protagonista central 
para sustentar los numerosos juicios de corrupción contra Rafael Co-
rrea y sus más estrechos colaboradores.248  Pero en realidad el ataque 

247  Sobre el masivo paro de una semana en la frontera con Colombia cfr. El paro provincial del 
Carchi finalizó y las vías están habilitadas, El Comercio, 30 de septiembre de 2019, disponible en https://
www.elcomercio.com/actualidad/carchi-paro-mira-acuerdo-gobierno.html; sobre los conflictos mineros 
ver un estudio general y comprensivo de la situación general en William Sacher 2017. Ofensiva Megami-
nera China en los Andes. Acumulación por desposesión en el Ecuador de la “Revolución Ciudadana”. Quito: 
Abya – Yala; sobre el conflicto por el desvío del río Piatúa en la amazónica provincia de Pastaza, ver el 
reportaje de Susana Morán, Una hidroeléctrica preocupa a los habitantes del río Piatúa, En Plan V, 15 de julio de 2019, disponible 
en https://www.planv.com.ec/historias/sociedad/una-hidroelectrica-preocupa-habitantes-del-rio-piatua
248  Cfr. Diego Puente, “Pablo Celi señala que en ataque a Contraloría no participaron indígenas, 
sino una ‘banda organizada’; Conaie rechaza al correísmo en su lucha”, El Comercio, 8 de octubre de 2019, 
disponible en https://www.elcomercio.com/actualidad/celi-ataque-contraloria-banda-correismo.html 
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a la Contraloría podría ser obra de cualquier grupo delincuencial im-
plicado en cualquier juicio, no solo el correísmo. Esto es, sin embargo, 
casi anecdótico. Otros tres fenómenos de mayor profundidad pueden 
ser más relevantes. 
El primero es que hay un creciente sector de activistas jóvenes y uni-
versitarios con una línea de conducta política y cultural que podría-
mos llamar “radicalismo abstencionista”. El fracaso de la alternativa 
electoral y reformista de los progresismos, de sus promesas y expec-
tativas, encendió el rechazo a toda forma de participación electoral o 
lucha por reformas parciales. Se volvió frecuente que en las marchas 
de trabajadores se distinga la presencia de piquetes de jóvenes enca-
puchados dedicados a provocar violentamente a la policía, incluso en 
el tradicionalmente pacífico desfile del 1ro de mayo. Este fenómeno, 
común en manifestaciones y protestas de jóvenes en países como Chi-
le, se asocia con una larga tradición de bloqueo en sistemas políticos 
impermeables.249 No sería raro que grupos semejantes estén infiltrados 
y alentados por los servicios de inteligencia de la policía. El segundo 
fenómeno es más importante. La degradación de la situación econó-
mica de los pobres en estos últimos 5 años de estancamiento y los úl-
timos 25 años de profundización de la precarización laboral, favoreció 
la proliferación de saqueos y el aumento de las pandillas juveniles y 
otros grupos de delincuencia organizada. Estas formas de estallido de 
la desesperación, parece ser más frecuente en la Costa, donde las socie-
dades locales carecen de redes comunitarias de contención y solidari-
dad que amortigüen los choques externos y brinden una canalización 
alternativa a la ira y la falta de alternativas. Sin embargo, respuestas 
semejantes han proliferado en todos lados. Es claro que la coyuntura 
de un levantamiento de las proporciones que tuvo esta sublevación po-
pular, cuando se debilitan los controles policiales, es relativamente fácil 
enardecer los ánimos en medio del conflicto callejero y aprovecharlo 
a favor de pequeños grupos de delincuentes comunes. En otros casos, 

249  Un buen reportaje sobre estos grupos en Chile en, Gideon Long, Quiénes son los encapucha-
dos de las protestas en Chile, BBC News, 29 de mayo de 2013, disponible en https://www.bbc.com/mundo/
noticias/2013/05/130524_chile_protestas_encapuchados_estudiantes_jp 
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sin una manifestación callejera de por medio, la delincuencia puede 
aprovechar sencillamente que la policía está ocupada en la represión 
de la revuelta, temerosa de salir a las calles y atacar objetivos desguar-
necidos. No olvidemos que los saqueos ya fueron frecuentes durante el 
paro policial del 30 de septiembre de 2010: el desmoronamiento de la 
vigilancia policial, incluso sin revuelta social a su lado, los facilita.
Finalmente, tercero, es posible sugerir que contribuyó a la espiral de 
violencia el legado de diez años de gobierno de Rafael Correa. Este 
gobernante elevó el umbral de la represión aceptada y tolerada por el 
Estado, demandada por los medios de comunicación y por el conjun-
to de sectores que exigen orden. La conocida obsesión del líder de la 
revolución ciudadana en contra de la “anarquía”, el uso y abuso de la 
figura de “terrorismo” y “sabotaje” para judicializar el corte de rutas 
y la insistencia en el sacrosanto respeto a la majestad de la autoridad, 
parecen haber encontrado alojamiento permanente en la actitud, en-
trenamiento y rudeza de la policía anti-motines.250 Durante diez años 
se “normalizó” la mano dura ante el desorden de manifestantes que se 
aduce que tienen derecho a protestar, pero sin incomodar a nadie: en 
el mejor de los casos, que protesten en las aceras y con carteles, sin ha-
cer ruido. Semejante demanda de orden siempre existió, por supuesto, 
pero Correa la volvió religión de Estado. Es posible que esto haya con-
tribuido por la vía de agitar la espiral de respuestas y contra-respuestas 
cada vez más encendidas.
¿Qué balance queda y qué escenarios parecen más probables en los 
próximos meses? El domingo 13 de octubre en la noche el gobierno 
de Lenin Moreno aceptó derogar el odiado decreto 883 que elevó el 
precio de los combustibles. Con ese triunfo inapelable, el paro nacional 
se levantó. Se formó una comisión integrada por las organizaciones 
indígenas y sindicales y el gobierno nacional para hacer una propuesta 
de nuevo decreto. Al momento de escribir estas líneas, no sabemos 

250  Los relatos de brutalidad policial han sido muy bien pintados especialmente en el reportaje, 

“Las historias de la represión en Quito durante el paro”, Plan V, 7 de octubre de 2019, disponible en https://
www.planv.com.ec/historias/politica/historias-la-represion-quito-durante-el-paro 
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todavía qué caminos alternativos surgirán de este nuevo proceso de 
negociaciones. Aventuro unas pocas premoniciones.
Es evidente que la CONAIE y en menor medida el Frente Unitario 
de Trabajadores (FUT), nacido en las grandes movilizaciones de los 
años 1975 a 1983 y que asocia a las centrales sindicales más antiguas 
del Ecuador, han salido enormemente fortalecidos. No pueden seguir 
siendo ignorados en los debates, las negociaciones y el cálculo guber-
namental sobre las medidas económicas viables y aquellas que no lo 
son. Su peso político en los próximos meses crecerá junto con las nue-
vas responsabilidades que acarrea volver a ser el polo de atracción de 
todas las fuerzas que resisten el ajuste neoliberal. El gobierno de Lenin 
Moreno, por su parte, que ya era débil e incompetente, perdió mar-
gen de maniobra y quedó muy mal parado para avanzar en su agenda 
fondomonetarista de austeridad y recortes. No parece probable que la 
demanda de mayor rigor y agresividad que piden los economistas or-
todoxos, tenga oportunidad inmediata.251 El balance de fuerzas socia-
les y políticas en el país ha girado significativamente.
A un año del inicio de la campaña electoral por las presidenciales de 
febrero de 2021, Jaime Nebot, el alcalde de Guayaquil, inteligente aban-
derado de la derecha, buscó convertirse en el adalid de la demanda 
de orden y seguridad, que tanto exigen los medios de comunicación 
dominantes, en una marcha en “defensa de Guayaquil” contra la anar-
quía. Su apoyo al retiro del subsidio a los combustibles se matizó con 
la demanda de compensaciones suficientes. Es difícil saber qué tanto 
ganó y qué tanto perdió en sus aspiraciones presidenciales con esta di-
námica de equilibrista. En todo caso, parece mejor ubicado que su rival 
en la derecha, Guillermo Laso, que apoyó sin matices a Lenin Moreno.
La estrategia de Rafael Correa, por su lado, desde que se distanció de 
su antiguo vicepresidente, siempre fue apostar por la oposición radical 
al gobierno. Así, cualquier caída en la popularidad de su sucesor se 

251  Esto, por supuesto, varió con la crisis de la pandemia del Coronavirus, que ha servido al go-
bierno para justificar algunas medidas más radicales de flexibilización laboral e incluso, nuevamente, de 
liberalización del precio de los combustibles. Sin embargo, ante la baja del precio internacional, esta liber-
alización no significa un alza inmediata del precio de venta al público.
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debería acompañar naturalmente de la nostalgia por los buenos vie-
jos tiempos de prosperidad de su antecesor. Mientras mayor fuera el 
descalabro de Moreno, mayor su beneficio político. No es una apuesta 
absurda y parece haber funcionado. Su éxito no es atribuible a la re-
sistencia popular a las medidas sino al gobierno que las adoptó y se 
enterró. Sin embargo, el éxito de la estrategia correísta por el momento 
no parece suficiente para sus aspiraciones. Por un lado, hay un exten-
dido rechazo a su figura que vuelve difícil que gane una segunda vuelta 
electoral. Puede ganar la primera, porque dispone de un electorado fiel 
en medio de una dispersión política acentuada, pero no la segunda, 
donde el voto de rechazo es más importante que el voto positivo. No 
obstante, más allá de cualquier cálculo electoral discutible, el problema 
más relevante de su movimiento es la absoluta dependencia personal 
que tienen de su máximo líder en un momento en que no hay pers-
pectiva realista de corto plazo de que Rafael Correa pueda regresar al 
Ecuador en libertad. Así, puede capitalizar una parte del descontento 
que las políticas fondomonetaristas cosechen, pero todavía no ha po-
dido encontrar una fórmula viable para romper con el “techo” de su 
apoyo electoral, que bajó dramáticamente desde el fin de su gobierno.
Para que las organizaciones indígenas y sindicales puedan capitalizar 
plenamente esta victoria social ganada con tanto sacrificio humano 
y con tanto esfuerzo, hace falta que detallen plataformas concretas y 
alternativas frente a la crisis económica. No solo para los diferentes 
tipos de subsidios que quedan sino también un nuevo régimen laboral 
y de seguridad social, ambos amenazados. Sobre todo, se requiere una 
agenda económica alternativa para un país que adoptó el dólar como 
moneda propia en el año 2000 y que ahora sufre el peso de la re-apre-
ciación de la moneda que adoptó, la devaluación de todas las monedas 
vecinas, el encarecimiento de su producción y el abaratamiento de las 
importaciones y de la producción de sus competidores. El déficit del 
sector externo es potencialmente catastrófico. ¿Hay alternativas a este 
dilema económico inmenso sin abandonar el dólar y enrostrar los de-
sastres que acarrearía? En política no cuenta solo la fuerza acumulada 
sino la creatividad, la astucia y la imaginación. Ha habido mucho de 
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eso en las organizaciones sociales en el pasado; pero se necesita mu-
chísimo más en el futuro.
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¿DE QUÉ HA SERVIDO
LA REVUELTA EN ECUADOR?

Raúl Zibechi

Los grandes virajes estratégicos, esos que influyen a lo largo de décadas,  
se producen  siempre abajo, a través de la irrupción de los sectores 
populares en el escenario político, el cual transforman al modificar 
las relaciones entre clases, grupos sociales, géneros y generaciones. 
Así sucedió con el Caracazo de 1989, que abrió un período de  
levantamientos  populares y comenzó a erosionar el Consenso de 
Washington, creando las condiciones para impugnar el neoliberalismo 
privatizador. Del mismo modo, auscultando los latidos de la acción 
colectiva, consideramos que junio 2013 fue el comienzo del declive 
del progresismo, cuando millones ganaron las calles para cuestionar la 
perpetuación de la desigualdad.

¿Qué importancia tiene, entonces, la revuelta  de  doce  días  de  los  
pueblos originarios, trabajadores y estudiantes en Quito? En primer 
lugar, la revuelta abre una brecha entre conservadurismo y progresismo, 
entre derechas y pretendidas izquierdas. Uno de los lemas más coreados 
en las calles  fue “Ni Correa ni Moreno”. Rechazaron y frenaron el 
paquete del FMI, la política de trasladar la deuda del  Estado  a los 
trabajadores, elevando precios e impuestos, pero, en la misma revuelta, 
recordaron que el Gobierno de Rafael Correa, durante una larga década, 
reprimió a las organizaciones indígenas, de trabajadores y estudiantes. 
Esa memoria estuvo presente y llevó a los manifestantes a crear una 
guardia que sacó de las marchas a los encapuchados correístas, que 
solo estaban allí para derrocar a Moreno y facilitar el retorno de su 
líder.
 
Debemos destacar que es la primera vez, en toda la región, que los 
pueblos abren una brecha en la polarización existente entre los dos 
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sectores que pretenden la hegemonía. Por eso considero que estamos 
ante un viraje estratégico, que se consolidará o no en función de cómo 
actúe cada uno de los protagonistas. En este sentido, recordemos que 
la  propia Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador 
(Conaie) no estuvo nada fina ante el Gobierno de Lucio Gutiérrez 
(2003-2005), aceptando colaborar con su gestión.
En segundo lugar, se produjo una reactivación y reorganización del 
campo popular. Durante la revuelta, todos los sectores, duramente 
castigados por el Gobierno de Correa, volvieron a activarse. En Loja 
y Azuay, por ejemplo, se crearon Asambleas Populares Autónomas, 
“espacios organizativos para construir poder popular, dar continuidad 
al proceso levantado y articular planes y acciones”, como destaca el 
activista antiminero Paúl Jarrín. Los estudiantes “armaron centros de 
acopio, albergues y cocinas comunitarias, integrando así una lucha 
campo-ciudad”, y las calles y plazas fueron espacios de formación y 
de relación intergeneracional, donde fue  posible que las camadas que 
nacieron después de 2000 realizaran su primera experiencia de lucha 
junto a las generaciones anteriores.
El analista Decio Machado enfatiza en el papel de las mujeres y de 
los estudiantes en la construcción de nuevos liderazgos, así como 
la aparición de dirigentes jóvenes en la Conaie, tan necesitada de 
renovar a viejos y gastados cuadros. “El movimiento de estudiantes, 
de mujeres y especialmente de los indígenas estuvo dirigido por 
una nueva generación de militantes sociales que nada tienen que 
ver con el correísmo e incluso lo repudian”, señala (Brito, 2019). Tan 
importante como esa reorganización de abajo arriba es el papel de 
“amplios sectores de la sociedad quiteña y de otras localidades del 
país que expresaban diariamente su solidaridad con los movilizados 
entregándoles medicamentos para los enfermos y heridos, mantas, 
alimentos, zapatos, agua y comida” (ibídem).
Es la primera vez, en toda la región, que los pueblos abren una brecha 
en la polarización existente entre los dos sectores que pretenden la 
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hegemonía.
En tercer lugar, habría que hablar de la impronta que esta irrupción 
tendrá en toda la región. No será una influencia inmediata ni directa. 
Recordemos que el Caracazo, punto de inflexión del neoliberalismo, 
recién comenzó a impactar varios años después, cuando se produjeron 
el ¡Ya basta! del zapatismo cinco años después, y las revueltas de fines de 
la década de 1990 en Perú, Paraguay y el propio Ecuador, precursoras 
de las grandes insurrecciones bolivianas de 2003 y 2005 y de la revuelta 
argentina de 2001. Los tiempos de la historia de abajo no son lineales: 
se maceran lentamente al calor de los fogones, allí donde se debaten y 
se toman las decisiones colectivas que cambian los rumbos del mundo. 
Para todas esas personas que hacen de lo colectivo el centro de sus 
vidas, los sucesos del Ecuador serán como la estrella polar para los 
navegantes: referencia y horizonte, guía y orientación en estos tiempos 
de caos y confusión.
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Cuando el Gobierno nos reprimió, creyendo que nos iba a 
asustar, a atemorizar, que íbamos a salir corriendo con esa 
acción represiva, asesina, surtió otro efecto. La gente de la 
ciudad también se indignó. Había hombres y mujeres, 
mayores, que talvez no podían estar al pie del cañón en 

pedazo de pan de la gente pobre; su pobreza compartida 
ayudó para fortalecer la lucha. 
Desde las diferentes trincheras nos corresponde ahora, en 
este ciclo hay que continuar, no podemos guardar ni esperar 
el próximo. Dentro de poco iniciarán las campañas electorales, 
pero las medidas, la política de Estado, no están esperando 
iniciar en las campañas, sino ahora; y ahora nos toca dar la 
respuesta. Nosotros continuamos, octubre no se ha acabado, 
hay que continuar, la resistencia de los pueblos continúa.

Blanca Chancosa 

En la nueva batalla por la producción de sentido, no es 

construcción de un diagrama diferente que nos permita ver la 
novedad del acontecimiento y sostener la militancia en el 
sentido producido. El saber no está separado del poder; se 
produce una serie compleja del ver-hablar-saber / 
poder-contrapoder / “sujetividad”-identidad-ser; la triple 
pregunta: qué sabemos, qué podemos, quiénes somos. 

Napoleón Saltos
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